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    INTRODUCCIÓN


     


     


    Esta novela es la segunda parte (y final) de la novela “Historia de una mujer fácil”.


     


    Comienza justo cuando Clara visita la casona de tío Ramón, después de conocer que la fortuna de su pariente se ha volatilizado.


     


    Clara ha pedido una cita a su tío político para despedirse de él.


     


    Te recomiendo que antes de leer esta segunda parte, leas la primera. Aquí puedes encontrarla en Amazon: https://amzn.to/43i2Xkx
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    ULTIMA TARDE EN LA CASONA


     


     


    El sábado por la tarde salió de su apartamento con el tiempo suficiente para llegar a la casona de tío Ramón a la hora acordada. Aquella misma mañana había recogido las compras realizadas en Amazon.


    Una vez más, Carlos se hallaba fuera de Barcelona. Las influencias de Ramón no habían decaído a pesar de su inminente ruina. La excusa en esta ocasión fue más bien difusa —algo que tenía que ver con ciertos papeles a recoger en la otra punta de Cataluña— y que le mantendrían fuera de juego hasta el domingo a mediodía.


    Como quien tiró de él fue Laura, Clara imaginó que se lo llevaba a follar con la vieja excusa de quedarse preñada. Y el pobre tonto no supo decir que no una vez más.


    El Uber la dejó a cien metros de la casona y la joven caminó por la calle que atravesaba las urbanizaciones. Intentaba detectar vida en el lugar desde lejos. Éste, sin embargo, se hallaba apagado y oscuro. Muy diferente de lo que recordaba por la falta de las risas, los chapoteos en la piscina y las conversaciones de la familia en el verano recién concluido.


    Clara se situó ante la puerta de peatones. Esperaba que, como la anterior vez, el cierre eléctrico de la puerta sonara antes de tocar el timbre. En esta ocasión, el sortilegio no se produjo. Tuvo que pulsar el botón del portero automático varias veces hasta que el chisporroteo de la puerta le indicó que era bienvenida.


    Mientras cruzaba el jardín, divisó la piscina sin agua. Le pareció una tumba gigantesca y desvió la mirada. La puerta acristalada del salón estaba abierta, tal y como lo había estado durante las vacaciones, y en pocos pasos la cruzó. La escalera de subida a los pisos superiores apareció ante ella.


    Se detuvo un instante. Miró hacia arriba y hacia los lados, girando trescientos sesenta grados. Se sentía como en un lugar extraño en el que no hubiera estado jamás. Y en ese instante supo que esa tarde sería la última que pasaría en aquella casa.


    Mientras subía los escalones con lentitud, el resplandor proveniente de la buhardilla cobró vida. Ramón estaba allí, esperando. Tal y como habían planeado. Una despedida de sexo entre tío y sobrina. Un sexo, reflexionaba Clara, que agradaría a uno más que a otro, pero que a Ramón le parecería inmejorable.


    Traspasó la puerta de la buhardilla y Ramón, que en ese momento miraba por la ventana, se giró hacia ella.


    —Creía que no llegabas. Te buscaba en el patio pero tampoco te veía. Ahora que estás aquí, me doy cuenta de que no podías faltar. La que nace puta, puta se muere…


    El habitual tono soez del viejo molestó a Clara, pero no demostró su enfado.


    —Hola, tío Ramón —saludó Clara, quitándose la chaqueta y dejándola sobre una silla—. Te veo bien, estás como siempre…


    —Sí, querida, para ti siempre estoy en forma. Vamos a pasarlo genial, te lo prometo.


    No mentía. Ramón estaba como la última vez que lo vio. Tal vez con más barriga, pero nada especial en un hombre de su edad. Se le veía recién afeitado y con el pelo aún húmedo. Olía a su eterna Esencia de Loewe. Y el bulto en la entrepierna demostraba que su decadencia no le había afectado al deseo carnal. Era el orgulloso Ramón de la vez anterior, el de siempre.


    El viejo se fue hacia ella e intentó besarla, pero Clara le hizo un quiebro y lo regateó, acercándose al mini bar.


    —Tranquilo, Ramón, hay tiempo para todo. La tarde es larga.


    Sirvió dos copas y bebieron en silencio. Clara echó en falta la fluida conversación que mantuvieron antes de que Ramón y Juan la degradaran en aquella misma sala. Para romper el hielo, ella fue la que sacó el tema preferido del conquistador.


    —¿Qué tal con tus chicas? —dijo Clara tras un paréntesis—. ¿Follas mucho últimamente?


    Se había sentado en uno de los sofás, se cruzó de piernas y exponía al viejo parte de sus muslos. Notando la mirada del hombre sobre ella, se ajustó la falda con las manos y éstos quedaron retratados bajo la tela como un lienzo en tres dimensiones. Las gotas de sudor en el rostro de tío Ramón denotaba la calentura que le iba naciendo en su interior.


    —Mujer, lo que se dice follar, follar… no mucho, la verdad… Aunque alguna mamada que otra todavía no me falta... Bueno, a decir verdad —pareció recordar—, el otro día tuve una aventurilla con una cajera del supermercado donde compra Aurora. A punto estuve de tirármela en la trastienda. Es una pena que llegara el encargado, porque la muy zorra ya se estaba restregando el coño con mi verga. Jajaja. Y no tendría ni veinte años. Que putas sois todas, querida, desde que nacéis lo lleváis dibujado en la frente.


    La joven sonrió con una mueca de fastidio, pero sus palabras denotaron lo contrario.


    —Es que tú eres muy hombre, Ramón, y a las mujeres nos gustan los machos de una sola pieza.


    El viejo rió y sorbió de su vaso.


    —De hecho —continuó la joven—. Me molestó mucho que metieras a Juan en nuestro juego.


    —Ah, ¿sí?


    —Follar con él no fue tan placentero como hacerlo contigo. Me hubiera gustado tenerte dentro toda la noche, pero ese gilipollas llegó con su mini verga y me dejó a medias.


    La cara de Ramón enrojecía a ojos vista. La zorra de su sobrina política le estaba calentando de verdad.


    —¿Por eso le encerraste en el baño?


    —Por eso, exactamente —sonrió Clara mostrando toda la dentadura—. Fue como… una metáfora. ¿La pillaste? Quería decir: la próxima vez te quiero solo a ti, los demás me sobran. Y aquí estoy porque quiero retomar lo que dejamos a medias.


    —Sí, mi cielo, ya veo lo cachonda que estás… —replicó con un jadeo—. Qué bien que hayas venido, yo también te deseo.


    El viejo se abalanzó sobre ella, pero Clara volvió a zafarse. Se puso de pie y empezó a rondar por la sala. Hablaba al mismo tiempo que paseaba sobando los lomos de los libros, como había hecho en la anterior ocasión.


    —Por cierto, ¿sabes que yo soy también una conquistadora?


    —¿Qué me dices…? —el viejo abrió mucho los ojos—. ¿Has salido a tu querido tío?


    Y lanzó una carcajada.


    —Sí, cariño, he salido a ti, a pesar de que no seamos consanguíneos.


    —¿Y qué es lo que has hecho, si puede saberse?


    —Se la mamé a tu hijo Andrés. Fue en la oficina, debajo de la mesa de su despacho. Carlos estaba presente, aunque no se enteró de nada.


    —¡Jo-der! —se asombró el hombre—. Pero que puta puedes llegar a ser… ¡Así se hace…! Me enloqueces, zorrita…


    —Y eso no es todo. Aún hay más…


    —¿Más todavía?


    —Sí, durante las vacaciones estuve follando aquí con Rocío y Berto —inventó sobre la marcha—. Hicimos un trío de ensueño… Mmmm… Me pongo húmeda solo de pensarlo.


    La cara de Ramón se tornó seria.


    —Cariño, ¿me estás troleando?


    —¿Por qué me dices eso, querido?


    —Porque Juan me contó que solo mirabas, que no te atreviste a intervenir.


    Clara no perdió la sonrisa.


    —¿Eso te dijo tu hijito? Menudo gilipollas, qué más quisiera él… —mintió—. Nos pilló a los tres como animales en celo y se agarró un cabreo de la hostia cuando le mandamos a la mierda. Quizá por eso te pidió que le dejaras follarme. Quería desquitarse. ¡El muy picha floja! Ese no te llega follando ni a la sombra de los zapatos.


    El viejo lanzó una carcajada.


    —Jajaja… Es que soy el patriarca de la familia, no lo olvides. Al resto los he enseñado yo…


    —Pues les has enseñado bien, te lo aseguro… Porque esta familia está llena de enfermos mentales adictos al sexo. Tanto, que lo que mejor saben hacer es follarse entre ellos.


    El rostro del viejo se ensombreció.


    —¿¡Pero qué coños…!? —exclamó irritado—. ¿Cómo te atreves a hablar así de mi familia?


    Clara no respondió. Siguiendo su paseo, llegó hasta la mesa donde descansaba el bolso. Tras rebuscar en él, extrajo una ristra de condones y se la mostró al anciano.


    —Olvídate de tu familia, Ramón, aquí hemos venido para otra cosa.


    La baba le caía por la comisura de los labios al hombre, que se había metido una mano bajo el pantalón y se restregaba la verga excitado.


    Clara, como en un vodevil, se giró hacia él, se subió la falda y, con dos pulgares dentro del elástico, se sacó las bragas y se las llevó a la nariz. Aspiró su propio aroma con deleite y extendió la prenda hacia el viejo.


    —Humm… huelen a hembra… ¿las quieres?


    Ramón echó una carrera hacia ella e intentó cogerlas en el aire. Clara, sin embargo, las soltó y cayeron al suelo, obligando al viejo a agacharse.


    —Qué feliz estoy de que hayas venido, putita… —dijo Ramón oliendo las bragas de rodillas en el suelo—. Ya veo que aún sabes quién es el que la tiene más grande. Voy a follarte tanto o más que la última vez. Quiero vaciar mis huevos en tu garganta. Y quiero que grites cuando te corras, mi amor…


    Y giró la cabeza hacia ella.


     


    *


     


    La mujer sonrió y mostró lo que llevaba en la mano que había dejado caída mientras le tendía las bragas, como en un truco de magia. Ramón observó que se trataba de un artilugio brillante. 


    Como a cámara lenta, Clara estiró los extremos del artefacto y un bastón de defensa personal telescópico de sesenta centímetros de longitud tomó forma. Era una especie de varilla de acero reforzado y de un grosor estimable, un arma fabulosa contra violadores. La vendían en Amazon sin hacer preguntas. Era pequeña y barata, y se podía guardar en un bolsillo del pantalón… o en un bolso de mujer.


    Cuando Ramón quiso darse cuenta, ya era tarde. El grito que salió de su garganta no frenó el metal que se le echaba encima.


    El primer golpe le cruzó la cara, desde el mentón hasta el ojo derecho, dejando una señal roja en todo su recorrido. El viejo cayó de lado y ofreció las costillas a la mujer, que mostraba unos dientes de animal herido.


    —¡Puto viejo, cerdo de mierda…! —Volvió a golpearle, esta vez en el costado, y el que había sido el macho alfa de la familia se encogió—. ¡Me prometiste la luna y lo único que me has dado es un montón de mierda!


    —No, Clara, no… te prometo que…


    El tercer golpe lo asestó Clara en el trasero, pero los testículos del hombre, hinchados por la calentura, le sobresalían por detrás y el metal tocó la bolsa escrotal, haciendo dar un grito de animal al viejo.


    —¡No te arrugues, cabrón…! —le repetía ella—. ¡Ven a follarte a esta mujer sin miedo! No seas cobarde… Que nunca lo fuiste cuando ultrajabas a las hembras de tu propia casa. 


    A partir de ese momento, Clara se perdió en su odio y asestó golpes al hombre donde quiera que pudieran caer. El viejo gritaba y la insultaba desde el suelo.


    —¡Puta ramera…! ¡Tendría que haberte matado a polvos, como a las cucarachas…! Pero no vas a poder esconderte porque te encontraré donde estés… Y me pedirás que te preste mi verga para que relamas mi lefa después de follarte… Te la vas a tragar entera… augggg…


    Cuando Ramón perdió el conocimiento, la joven detuvo los golpes. Clara respiraba agitada. Se agachó, cogió las bragas del suelo y comprobó que Ramón respiraba. Se alegró por ello. Quería darle una buena lección, pero no matarle. No tenía ningún interés en acabar en la cárcel.


    Dejó el bastón sobre la mesa para colocarse las bragas y en ese momento alguien entró en la buhardilla.


     


    *


     


    —¿¡Pero… qué coño…!? —exclamó Juan al descubrir el espectáculo.


    Y presumiendo lo que ocurría saltó sobre Clara.


    A la joven aún le dio tiempo a un último pensamiento: «¡Será hijo de puta! ¡Iba a compartirme de nuevo con este cabronazo!».


    El pánico la atrapó. A toda velocidad dejo caer la prenda interior y estiró el brazo para coger el bastón. Cuando lo levantaba para golpear a Juan, éste lo esquivó y el objeto metálico salió volando.


    —¡Puta loca…! —rezongó Juan.


    Mucho más fuerte que ella, la aprisionó de una muñeca y ante las repetidas patadas de Clara, la abofeteó sin contemplaciones.


    La joven ya no veía, el pelo cayendo en cascada sobre sus ojos, pero movía la mano libre intentado encontrar piel para arañar con sus uñas postizas. Juan la zarandeaba e intentaba abrazarla para que se calmara.


    —Joder, Clara… ¿Quieres estarte quieta…? ¡Vale ya de hostias!


    La joven dejó de forcejear y se apartó el pelo de la cara. Juan la miró encendido.


    —¿Sabes que estás bellísima así, tan salvaje?


    La atrajo por el pelo y la besó largamente, por mucho que ella intentaba soltarse. Una nueva bofetada la volvió a dejar, si no en calma, al menos apagada.


    —Mira, zorrita… No sé lo que le has hecho a mi padre… y me la suda porque se lo merecía. Pero yo te presté tres mil euros y es un buen momento para que me des algo a cambio…


    —Ya sabía que no podía aceptar dinero de una hiena como tú… —replicó Clara esforzándose por no llorar—. Por mucho que me prometieras que me lo dabas como desagravio por lo que me hiciste.


    —¿Y qué fue lo que te hice? ¿Tan malo fue? ¿Porque tu gozabas y gritabas como una perra?


    Clara le escupió en la cara y el volvió a abofetearla.


    —¡Puta de mierda…! —le metió una mano bajo la falda y le apretó una nalga hasta hacerla daño—. Voy a reventarte el coño y luego te llenaré la cara de lefa, para que dejes de dar guerra.


    —Eso es propio de tu familia… —intentó ganar tiempo—. Forzar a mujeres indefensas o engañarlas para manipularlas… Como me toques te juro que me las vas a pagar en los tribunales…


    —Ah, ¿sí? ¿Y piensas que alguien te creerá? —rió Juan—. Eres una zorra que se la mama a Andrés y se deja follar por tío Ramón y por mí. Toda la gente de esta casa hablará de lo puta que eres… Quizá no todos, pero el imbécil de Carlos no cuenta…


    Clara volvió a escupirle. Juan se echó la mano a la cara para limpiarse y bajó la guardia. El rodillazo que le soltó Clara le dio de lleno en un muslo. Juan se retorció y ella, girándose, cogió el bolso y le golpeó con él. El hombre se lo arrancó de la mano y lo tiró hacia atrás, golpeando la puerta del baño y cayendo al suelo. Clara gritó y pateó al hombre como segundos antes, a lo que Juan respondió tirándole del pelo y empujándola contra la pared.


    La joven cayó contra el marco de la puerta del baño y se quedó inmóvil. El dolor en sus costillas la impedía respirar. Con los ojos llenos de lágrimas, pudo observar al hombre que caminaba hacia ella. La falda se le había subido hasta la cadera y su coño se le mostraba al hombre que lo miraba encendido. 


    —Ese coñito está tan lindo como siempre… tan cerradito… Dame unos minutos y yo mismo lo abriré con la lengua… Vas a pedirme desesperada que te la meta, zorra…


    Juan se plantó a sus pies, se quitó los pantalones y se quedó solo con los bóxer. Su erección bajo la prenda interior era impresionante.


    —Te excita pegar a las mujeres, ¿eh, cabrón? —hablaba sin mirarle a los ojos. Su mirada estaba depositada en el bolso que descansaba en el suelo a su lado.


    —Se acabaron las gilipolleces —dijo Juan y de un tirón se quitó los bóxer, dejando salir su polla, con el oscuro glande húmedo por la calentura.


    Mientras se agachaba y la sujetaba las piernas, Clara agarró el bolso, metió una mano en él y, cuando Juan se lanzaba sobre ella, un spray de pimienta apareció en su mano.


    El primer disparo del aerosol le cayó de pleno en los ojos. El dolor inmediato que sintió el hombre le hizo dar un salto hacia atrás.


    —¡Agggg… Mis ojos… cabrona… mis ojos…!


    Clara se incorporó sobre sus rodillas y volvió a rociar con el líquido abrasador la cara de su primo político.


    —¡Agggg… no… no… no puedo respirar…! —gritaba Juan arrastrándose por el suelo para alejarse de ella.


    Clara se puso en pie. Se colocó las bragas y el resto de la ropa y recogió el bastón telescópico.


    Antes de salir de la buhardilla, se acercó a Juan y le propinó una patada en las costillas y dos golpes de bastón en el estómago. Juan se retorcía para tapar su entrepierna.


    —Te lo dije, putero, pero no quisiste enterarte… Te vas a follar a tu puta madre…


    El viejo, que ya empezaba a despertar, se encogió al verla pasar a su lado. Clara no se dignó a mirarle. Con paso lento y con sonrisa en la boca salió de la buhardilla y bajó las escaleras hacia la salida.


    Si dependía de ella, nunca más volvería a pisar aquella casa.


    

  


  
     


     


    AMOR FRATERNAL


     


     


    Al día siguiente tocaba comida familiar en casa de Clara. Y aquel domingo estaba mostrándose como uno de los más aburridos de los últimos tiempos.


    Clara había acudido a la cita de nuevo sin Carlos. Era habitual que su novio se desmarcara de estas quedadas —la casa de su familia le agobiaba por lo pequeña y humilde— y una vez más se había escusado para no tener que asistir.


    En esta ocasión, la joven iba a quedarse a dormir en la que fuera su habitación para acompañar a su madre al médico al día siguiente. La iban a hacer unas pruebas y necesitaba que alguien la acompañara. Sus hermanos y su padre habían señalado a Clara —para variar— y de nuevo sería ella la que haría de amante hija y compañera. No le importaba, sin embargo. Otra se hubiera quejado del sistema patriarcal que regía la casa de su familia, pero ella sabía que los tres hombres eran unos zoquetes en cuestión de médicos. Solo si ella misma acompañaba a su madre se sentiría que estaba bien atendida.


    Después de comer, Clara se arrellanó en el sillón de la sala de estar y se dejó llevar entornando los párpados. No llegó a dormitar, sin embargo. Sus preocupaciones personales la atormentaban y no dejaban de rondarle la cabeza.


    Su hermano Antonio la miraba desde la puerta de la sala. Toño, como le solía llamar, tenía la vista fija en el interior de su falda, que se le había recogido y mostraba sus bonitas piernas y el triángulo de sus braguitas.


    Ajena a la mirada de su hermano, Clara pensaba en su problema más inmediato. El martes siguiente había sido convocada la reunión de las damas de honor de Elena. En esa reunión tenía que afrontar los seis mil euros que aún le faltaban para cubrir su parte del regalo de bodas. Y le restaban dos mil para llegar a esa cantidad.


    Ya había retrasado el pago mucho tiempo y no podía volver a dar largas si no quería quedar como una pobre idiota. Sobre todo, «pobre». Hasta ahora las tres chicas se habían unido para prestarle la parte que aún no había entregado, pero ya empezaban a mirarla con recelo.


    No pudo evitar que la imagen de tío Ramón volviera a su memoria.


    La idea de que no habría herencia, de que todo había sido un camelo del puto viejo para llevarla a la cama, la rondaba sin dejarle un segundo de calma. No le molestaba saberse degradada por aquel putero sesentón. Eso le daba igual, al fin y al cabo, ella había disfrutado follando con él.


    Lo que de verdad la molestaba era sentirse engañada y, sobre todo, saberse de nuevo pobre y sin futuro. El sueño de llevar un tren de vida alucinante, con fiestas, viajes, ropa de marca y noches en restaurante de superlujo, se había esfumado por completo.


    El hecho de haberse vengado de él la tarde anterior, al mismo tiempo que del asqueroso de su hijo Juan, no le compensaba por los sinsabores que se le avecinaban. Pero necesitaba reaccionar. No habría herencia, ese era un hecho irrefutable, así que tendría que apartar el pasado de su mente y pensar en las soluciones a sus problemas inmediatos.


    Barajó las opciones que le quedaban. Podía pedir un nuevo adelanto del sueldo en la oficina, pero no era buena idea. Ya le habían concedido dos y pedir uno más le iba a complicar la relación con la empresa. Incluso Carlos le había llamado la atención por el alto tren de vida que llevaba. No te fastidia, el muy idiota tenía las santas narices de echarle en cara que quería vivir bien. Si se sintiera con fuerzas para decirle lo que Ramón le había contado de él en cuanto a su ruina financiera debida al juego, se iba a enterar el muy imbécil. Pero tenía que callar, al menos de momento.


    Podía, como segunda opción, pedir el dinero a sus padres. El problema, en este caso, era que su madre la haría un tercer grado para que le contara para qué lo quería. Y no quería ni imaginarse lo que sería ser interrogada por aquella mujer. Buena madre, sí, pero intensa como ella sola.


    Por otro lado, tenía su recién estrenado «trabajo», pero con él no podía contar de momento. Abrirse de piernas ante el número de clientes que necesitaría para sacar dos mil euros, y en tan corto plazo, era descabellado. Si no lo había conseguido en un mes, cómo iba a lograrlo en unos días.


    Además, localizar clientes «fiables» según sus parámetros no estaba saliendo como había planificado. Y no es que se quejara de cómo le iba el negocio, ni mucho menos. Sabía que a medio y largo plazo —ya no fantaseaba con poder dejarlo en poco tiempo— el número de clientes habituales sería suficiente para permitirse mantener una vida cómoda. Pero crear esa cartera de asiduos le iba a llevar varios meses y el dinero para la boda lo necesitaba ya.


    Se temía que al final tendría que recurrir a una de esas empresas de préstamos con usura que solían anunciarse en la televisión local a la hora de la comida.


     


    *


     


    Mientras Clara le daba vueltas a sus problemas, sus hermanos echaban los pitillos de cada domingo en el baño principal de la casa. Julián se había acomodado sobre el inodoro y Antonio se apoyaba en la pared al lado de la ventana para que el humo de su cigarro volara libremente hacia el exterior.


    Hasta el momento habían desgranado las últimas conquistas de Julián y ahora fumaban en silencio.


    —Oye, una cosa… —interrumpió Antonio los pensamientos de su hermano.


    —Dime…


    —¿Tú crees que nuestra hermana…? —le faltaban las palabras—, ya sabes… Clara… ¿tú crees que está buena…?


    —¿Qué…? —Julián no pareció entender a qué se refería su hermano mayor.


    —No… no es lo que piensas… —prosiguió, tropezándose al hablar—. Me refiero a que si Clara… quiero decir… si ella no fuera nuestra hermana… ¿sería una chica a la que intentarías tirarte?


    —Joder, Toño… yo qué sé… a Clara no puedo mirarla así… no me sale… ¿Tú puedes verla como si no fuera nuestra hermana?


    —No… joder… claro que no… Ten en cuenta que yo la vi nacer… Nos hemos visto desnudos toda la vida. Hemos jugado y dormido juntos… No es eso… 


    —¿Entonces…?


    —Es por… bueno… por saber qué tipo de chicas te gustan… —improvisó.


    —Ah, si es por eso…


    Antonio tragó saliva. Ni él mismo sabía dónde quería ir a parar, pero necesitaba oír a Julián hablar de Clara.


    —A ver… —intentó explicarse Julián—. Hay que reconocer que nuestra hermana está buena… Incluso muy buena… No me interpretes mal, ¿eh?


    —No, claro… —le disculpó su hermano mayor.


    —No hay más que verla hoy… con esa falda tan suelta, la forma que se cruza de piernas. Ufff… te reconozco que está como un tren… Además, últimamente ha perdido unos kilos, se viste mejor… ¿Has visto que toda la ropa que lleva es de marca?


    —Ya te digo…


    —Y creo que el maquillaje que usa también es de primera… Clara es joven todavía, pero antes solía ir más… «cargada», con más brillos… Maquillaje de choni, diría yo. Ahora usa algo diferente, más mate y suave, con más clase… más caro, seguro.


    —Joder, tío, tú sí que sabes de mujeres…


    —Total —concluyó Julián—, que si pudiera llegar a abstraerme de que es nuestra hermana…. Si pudiera, ¿eh?, que no digo que pueda… Pues sí, así es, Clara es una mujer a la que me follaría hasta matarla a polvos…


    Los dos hermanos rieron al unísono.


    —Y no te importaría una mierda que tenga novio, supongo…


    —No, de su novio ni hablar, a ese tal Carlos no me lo follaría ni por dinero…


    Las risas volvieron a atronar el baño.


    —Qué bestia eres, tío… —replicó Antonio y dieron por terminada la reunión de fumadores.


     


    *


     


    El resto de la tarde transcurrió sin pena ni gloria. Llegada la hora de irse a la cama, Clara se despidió de su familia y se dirigió hacia su cuarto. Antonio la siguió con la mirada. Estaba guapa su nena, como él la llamaba, vaya si lo estaba.


    Ya dentro de su habitación, Clara se sentó en el borde de la cama. Se estaba quitando los zapatos, cuando dos ligeros golpes sonaron en su puerta.


    —Adelante… —musitó ella en voz baja.


    La puerta se abrió y la cabeza de Antonio apareció tras ella.


    —Buenas noches, nena… —le dijo.


    —Ah, hola Toño… pasa, pasa…


    —No, si solo venía para ver si estás a gusto o si te falta algo… —imitó el susurro de su hermana—. Como hace tanto tiempo que no duermes aquí, pues por si acaso. Si necesitas por ejemplo cosas para el baño, avísame, yo te puedo prestar las mías.


    —Todo bien, no te preocupes… —respondió Clara—. Pero pasa, cielo, no te quedes ahí…


    Antonio entró en la habitación y cerró la puerta a su espalda. Después se apoyó en la pared y se cruzó de brazos.


    Clara dio dos golpecitos encima de la cama con la palma de una mano.


    —Ven, cuéntame… ¿qué tal te va la vida? Hace mucho que no hablamos.


    —Si, es verdad —confirmó él sentándose a su lado.


    Clara abrazó a su hermano y le dio un beso en la mejilla. Luego apoyó la cabeza en su hombro y le hizo cosquillas con el pelo.


    —Qué bien hueles, nena… —le dijo.


    —¿De verdad?


    —Ya te digo… —repitió la coletilla que siempre utilizaba al hablar.


    Clara se echó hacia atrás y le acarició un brazo.


    —¿Sabes? A veces echo de menos las noches que nos acostábamos juntos y nos pasábamos la madrugada hablando. No nos dormíamos hasta que salía el sol. Hacíamos planes de como serían nuestras vidas de mayores… ¿recuerdas?


    —Sí, claro que lo recuerdo, cómo olvidarlo.


    —¿Qué tal va la carnicería?


    —Oh, genial —Antonio era de pocas palabras y cada vez las economizaba más, de modo que Clara se temía que iba a tener que sacárselas con sacacorchos.


    —¿Seguís tan bien tu socio y tú?


    —Pues sí, estamos bien. El negocio no hace más que crecer y por ahí perfecto. Quizá nos atrevamos a abrir una segunda tienda.


    —¿No me digas? Eso es maravilloso…


    —De lo otro… —Antonio ensombreció la expresión—, pues nos vamos arreglando. Las heridas se cierran poco a poco…


    «Lo otro» tenía que ver con Gloria, su exmujer. Ella y Antonio habían sido felices durante los primeros años de su matrimonio. Luego empezó a notarla distante y sospechó que algo le pasaba. Cuando la encontró follando con su socio en la trastienda de la carnicería, Antonio descubrió la causa de su distanciamiento. La pelea entre los dos hombres hubiera acabado en crimen si dos clientas no los hubieran separado.


    A raíz de aquello, los socios entraron en una guerra fría y a punto estuvieron de separarse. El negocio, sin embargo, iba viento en popa y al final limaron asperezas a duras penas. Ninguno de los dos lo hubiera pasado bien si la carnicería cerraba y tenían que empezar de cero.


    No pasó lo mismo con su matrimonio. Gloria y Antonio se separaron y ella se casó con su amante y socio de su marido. Desde entonces, habían tenido dos hijos y las cosas iban bien entre ellos. Al menos, de cara a la galería.


    —Pero está ocurriendo algo y creo que el karma le pasa factura al muy cabrón —dijo con una sonrisa diabólica.


    —¿El karma? ¿A qué te refieres?


    —Pues que Gloria no es trigo limpio. Ya me advirtió mamá que esa mujer tenía mirada de puta.


    Clara tragó saliva. Mejor que su familia no descubriera su doble vida, sino la iban a sacar a pedradas de aquella casa.


    —¿Tú crees?


    —No, no solo lo creo. Ya la he visto del brazo de otro hombre.


    —Bueno, eso no tiene por qué significar nada.


    Antonio rió bajito.


    —Ya… eso es lo que pensé… Pero necesitaba aclararlo y los seguí. No te lo vas a creer: les hice unas fotos mientras ella se la chupaba en el coche del tipejo. Además, el muy cerdo no es cualquiera. Me suena que es familia de mi socio. Un primo, un tío… o algo así. La muy zorra está volviendo a repetir la jugada y el pobre lleva unos cuernos que los míos a su lado eran de juguete.


    —Tú no seas imbécil, ¿no se te ocurrirá decirle nada…?


    —Ni de coña… —río y le dio un toque cariñoso en la nariz a su hermana—. Allá ellos con sus cuitas. Gloria ya no es asunto mío. Y te prometo que la he perdonado.


    —Mejor así, créeme…


    Clara bajó la mano y acarició el muslo de su hermano. Entonces se dio cuenta de que algo no iba bien. Antonio se había empalmado y su erección era imposible de disimular, a pesar de que él tenía las manos cruzadas sobre el regazo.


    —Toño… —susurró.


    —Sí, dime, nena…


    —¿Hace mucho que… no sales con chicas…?


    Antonio carraspeó. Por el momento no se había dado cuenta de que se encontrara empalmado, y mucho menos de que su hermana lo hubiera notado.


    —Sí, mucho… —respondió mirando a su hermana extrañado—. Desde que rompimos Gloria y yo no he vuelto a salir con nadie.


    —¿Ni siquiera con… —no sabía cómo decirlo— chicas de pago…?


    —No, que va… a mí nunca se me ocurriría ir de putas… —sonrió—. ¿Por qué lo dices?


    Clara no necesitó responder. Movió los ojos a la entrepierna de su hermano y él le siguió la mirada.


    —¡Joder! —exclamó Antonio y se puso en pie de un salto.


    Miró alucinado a su hermana e intentó disculparse…


    —No… joder, nena… no es por ti… por dios… perdona… qué vergüenza…


    E intentó salir a la carrera del cuarto. Clara, sin embargo, sabiendo que se disponía a huir, se anticipó y le agarró por un brazo.


    Antonio se detuvo y ella le hizo girarse.


    —Joder, Toño… que ya sé que no es por mí… que es porque tú eres aún muy joven y necesitas desfogarte…


    Abrazó a su hermano y se mantuvieron en silencio durante largo tiempo. Antonio mantenía los brazos colgando a ambos lados de su cuerpo. No se atrevía ni a respirar, y mucho menos a tocar a su hermana.


    Clara rememoró detalles de su niñez. Quería a Toño con locura. Tenía que reconocer que él fue el primer chico con el que mantuvo una «relación» estrecha. No se avergonzaba si sus recuerdos le traían a la mente imágenes de ella masturbándose mientras fantaseaba con las caricias de su hermano mayor. Eran cosas que había leído que eran normales en una jovencita sana y que nada tenían que ver con el sexo en su peor perfil.


    Y, sabiendo esto y con la perspectiva del tiempo, estaba segura de que a su hermano tenía que haberle pasado lo mismo. Ahora que los dos eran adultos, él cuatro años mayor que ella, una relación cariñosa entre los dos no tendría que ser tachada de incestuosa. Era solo cariño, ¿no? 


    No obstante, comprendió que si su hermano la necesitaba ahora, esa necesidad era más física que emocional. Si, como afirmaba, no había tenido sexo desde que había roto con su esposa, tenía que tener el pene a punto de caérsele por falta de uso. Y ella podía ayudarle a sacarlo de su letargo. Unos meses atrás, se habría muerto de la vergüenza con solo pensar en ello. Pero ahora era una mujer nueva y ya nada la avergonzaba.


    —Ven, Toño… —le dijo tirándole del brazo. Lo sentó en la cama y le miró a los ojos. Luego le cogió de ambas mejillas y le sonrió—. Yo sé lo que necesitas y puedo dártelo…


    Antonio se ruborizó hasta la raíz.


    —No… nena… no digas eso… antes me muero…


    —Sssshh… Déjame ayudarte… no tengas miedo…


    Le abrazaba y apoyaba su cabeza en el pecho del hombre. Estuvieron así algunos minutos. Después Clara se levantó y se sacó el vestido por la cabeza, quedándose en sujetador y bragas. Con un movimiento felino, se quitó la ropa interior y luego se acercó a su hermano.


    Se acurrucó contra él —ella en pie y el sentado— y notó su aliento en el ombligo.


    —No, nena, no… no hagas esto… Los papás nos matarían…


    —Nadie se va a enterar, te lo prometo…


    —Por favor… mi amor… no sigas…


    —No seas bobo, cariño… soy tu hermana pequeña, ¿recuerdas? Tu nena… y te voy a ayudar porque quiero hacerlo.


    A esas alturas, la erección de Antonio podría detectarse desde la luna. Clara se arrodilló ante él y tiró del pantalón de pijama, quitándoselo por los pies. Cuando iba a retirarle los bóxer él la detuvo.


    —De verdad que no puedo, ¿no ves que me voy a morir de la vergüenza…?


    —No seas bobo, ya te he dicho que nadie se va a enterar de lo que pase aquí.


    —Lo sabrás tú… ¿cómo podría mirarte a partir de hoy?


    —Pues me mirarás con esos ojos bonitos que te hicieron papá y mamá… Ay, bobito… si tienes mucho que ofrecerle a una mujer. Si no lo haces es por tu timidez.


    Antonio se dejó desvestir y en unos segundos su miembro apuntaba al techo, libre y orgulloso.


    —Espera, nena… —paró el gesto de su hermana que se disponía a abrir la sábana y a acostarse—. No podemos hacerlo, no tengo condones… ¿qué pasaría si te quedas embarazada? Sería monstruoso.


    —Ay, mi tontín…


    Clara abrió su bolso y sacó una ristra de preservativos que le mostró sonriente. En los últimos tiempos no eran condones lo que faltaban entre sus útiles personales, precisamente.


    —Tenemos condones para una semana, si hiciera falta —le dijo sonriendo para descongelar la expresión de su hermano.


    Se metió en la cama y se quedó sentada. Abrió el otro extremo de la sábana y le miró para que él hiciera lo mismo. Cuando sintió el calor del cuerpo de su hermano, una punzada de emoción la embargó. Acarició su miembro durante unos segundos y luego le colocó el condón con ternura, amasando sus testículos para que la erección se mantuviera firme.


    A continuación, apagó la lámpara de noche y, poniéndose boca arriba tiró de Antonio. Antes de guiarle hacia su interior, se ensalivó los dedos de una mano y con ellos se lubricó la entrada de la vagina.


     


    *


     


    Antonio follaba a su hermana con movimientos suaves y rítmicos. Si ella lanzaba un suspiro él se detenía y le preguntaba si la había hecho daño. Ella se reía bajito y le repetía que no, que siguiera moviéndose.


    —¿No quieres besarme? —preguntó Clara de pronto—. ¿Es que tienes mal aliento?


    —No, nena… —replicó él—. Es… es que no quiero ofenderte.


    —Anda, no seas bobín… cómo ibas a ofenderme… Vamos, bésame, tonto… que lo estás deseando.


    Clara abrió los labios para recibirlo y se sintió embriagada por la boca de su hermano mayor. Él movía la lengua rítmicamente y ella jugueteaba con la suya para lamerle los labios y la barba de tres días. La boca de Antonio estaba fresca y sabía a menta. Tal vez sería por el dentífrico que acabara de usar, se decía. Fuera lo que fuese, ese sabor mentolado le trajo un recuerdo de adolescencia. Era el recuerdo de besos robados entre los dos hermanos una noche lluviosa, después de una fiesta.


    Volvían en el coche que les había prestado su padre y, después de aparcarlo a dos calles de su bloque de pisos, una fuerza oculta los atrajo y estuvieron más de media hora besándose y acariciándose extasiados. Al darse cuenta de lo que estaban haciendo, ambos se sintieron abochornados, pero él mucho más por ser el mayor. Antonio contaba a la sazón veinte años y Clara tan solo dieciséis. Le echaron la culpa al alcohol y enterraron el recuerdo en lo más profundo de su memoria. Ahora, Clara lo revivía y sentía crecer en su interior un furor que la estaba conduciendo al orgasmo de forma irremediable.


    Pero el orgasmo no llegó. Antonio no pudo aguantar el estrés y tras tres intensos minutos se derramó en el condón dentro de ella. Demasiado tiempo sin sexo, le disculpó Clara para sus adentros. Ya tendría tiempo ella de correrse. Aún le quedaban dedos en sus manos.


    Antonio se retiró hacia su lado de la cama y se quedó en silencio. Un minuto después, abrió la sábana y se dispuso a levantarse.


    —¿Dónde vas? —le preguntó Clara.


    —A mi cuarto, nena… si nos pillan los papás, el lío sería monumental.


    —Espera, no… —Clara le sujetaba por el brazo—. Quédate, por favor. Los papás estarán ya dormidos y yo necesito que me abraces.


    Antonio volvió a la cama y ella lo abrazó. La piel de sus cuerpos intercambiaban un calor fraternal.


     


    *


     


    Cuando la tensión sexual se hubo disipado, los hermanos comenzaron a charlar como viejos amigos que eran, aparte de familiares consanguíneos.


    Hablaron y se rieron de las aventuras que habían corrido juntos en otros tiempos, él tapándola siempre para que sus padres la dejaran salir. Julián era por entonces demasiado crío y siempre se quejaba de que nunca contaban con él.


    En su adolescencia, Clara veía en su hermano mayor a un héroe de película y siempre se apoyaba en él, incluso para sus conquistas. Si le gustaba un chico y éste no le hacía caso, llamaba a Antonio para que actuase de correo entre los dos. Y, si algún chico se propasaba con ella, aparecía su hermano para vengar a la princesa ofendida. Había pocos marichulos en el barrio que se atrevieran a agraviar a la hermana de Antonio «el carnicero», apodado así porque desde los dieciocho trabajaba en la carnicería del barrio y era conocido por todos.


    Contándose anécdotas de juventud, pasaron más de una hora. Luego Clara se quedó callada.


    —Nena… —dijo Antonio al notar su silencio.


    —¿Qué…?


    —Dime, ¿qué te pasa…?


    A Clara la extrañó la pregunta de su hermano.


    —No sé… no me pasa nada…


    —Venga, mi amor… que te he visto nacer… Has pasado todo el día como ida… pensativa… Sé que te ocurre algo… Aunque si no me lo quieres contar, no insistiré.


    —No sé… tal vez si quiero contártelo…


    —Pues venga… —la apretó contra sí y le acarició el pelo—. Cuéntaselo a tu Toño, princesa… 


    Y Clara le soltó todo lo que llevaba dentro. Bueno, a decir verdad, le contó solo lo que podía confesar. Después de su comentario acerca de su exmujer, ni soñando se abriría por completo ante su familia. Se refirió al grupo de las damas de honor, para empezar. Al lío en que se había metido por aceptar entrar en un grupo que le venía grande. Al dinero que costaba mantener un nivel que no le correspondía… Y a los dos mil euros que la estaban quemando por dentro por el hecho de no tenerlos.


    —¿Dos mil euros? —dijo él—. ¿Por dos mil cochinos euros mi nena ha perdido la sonrisa?


    —Joder, Toño, no son los dos mil euros… Son los dos mil eurazos «que no tengo» y que me van a causar la mayor vergüenza de mi vida.


    —¡Y una mierda…! —dijo él y saltó de la cama.


    —Pero… ¿dónde vas… así?


    Desnudo como estaba, Antonio salió de la habitación. Clara se tapó la cabeza con la sábana, abochornada. Si sus padres le veían salir o entrar en su cuarto de aquella guisa, se iba a querer morir. Su hermano se había vuelto loco.


    Al poco Antonio regresó y dejó un sobre en la mesilla y se volvió a la cama.


    —En ese sobre hay cinco mil —le dijo—. Pues solo jodería que mi nena se tenga que poner colorada delante de tres pijas de mierda. ¿Para qué está tu Toño, eh, para qué?


    A Clara se le escapó una lagrima. Su hermano volvía a actuar como el príncipe del cuento que salvaba a la chica de los dragones. Se acurrucó contra él y le acarició el pecho, jugando con su vello rizado.


    —Te lo devolveré todo, te lo prometo…


    —Pues vale, si quieres devolvérmelo, me lo devuelves… —le repuso él—. Y si no… pues no pasa nada… No te joden las pijas…


    Ambos rieron y se apretujaron aún más en silencio. Al cabo, Clara bajó la mano y comenzó a acariciarle el pene y a amasarle los huevos.


    —¿Qué haces, nena…? —preguntó Antonio asustado.


    —Hagámoslo otra vez… —dijo ella melosa.


    —¿Otra vez…? —le sostuvo la mano—. Joder, Clara, que no te he dado el dinero para esto, no soy tan ruin…


    Clara levantó la cabeza y le dio un piquito en los labios.


    —Si no es por eso, tontín… Es que antes me has dejado a medias…


    Volvieron a reír y él se disculpó por su torpeza.


    —Lo siento, nena… no creo que pueda… He perdido la costumbre y hasta dentro de unos días no me habré recuperado…


    Clara no dijo nada. Se metió bajo las sábanas y lamió dulcemente el miembro de su hermano.


    —Hostia, nena…


    Clara rió y se lo metió por completo en la boca.


     


    *


     


    En esta ocasión Antonio aguantó lo suficiente para esperarla. Cuando Clara se corría ante las embestidas de su hermano mayor, esta vez más fuertes y salvajes, comenzó a gritar su nombre.


    —¡Toño, Toño, cariño…!


    Antonio le tapó la boca con la suya y los dos gimieron mientras se derramaban el uno para el otro. Una vez satisfechos y exhaustos, los dos se durmieron profundamente.


    Clareaba en la ventana cuando él se vestía para marcharse y Clara abrió los ojos. Sonrió a su hermano y él le devolvió la sonrisa.


    —Mi niña pequeña… —le dijo acariciándole una mejilla.


    —Mi querido hermanito… —correspondió ella al gesto de cariño.


    La expresión de Antonio se tornó seria y entonces le habló del futuro.


    —Esto ha sido algo raro, nena… Por supuesto nadie debe saber lo que ha pasado…


    —Venga, Toñín, que ya no tengo quince años…


    —Vale… —replicó él—. Pero hay otra cosa: tampoco puede volver a ocurrir.


    Ella se incorporó sobre la cama y le sonrió abiertamente.


    —¿Estás seguro?


    Cuando Antonio salía del cuarto de su hermana, la erección había vuelto a rellenarle la entrepierna del pijama.


     


    

  


  
     


     


    AVENTURA EN LA ROCKOLA


     


     


    La semana empezó con gran movimiento. Se habían ganado proyectos de gran valor y todo el personal andaba de un lado para otro cargados de trabajo. 


    Entre el bullicio de celebraciones, reuniones de inicio de proyecto y contratación de trabajadores temporales, nadie se fijó en las elucubraciones de Rafa.


    Ni siquiera sus dos nuevas amigas, Clara y Paula, se habían fijado en que el chico se comportaba de forma diferente a la habitual y se quedaba a trabajar hasta altas horas sin que, al parecer, tuviera trabajo extra que realizar.


    —He comenzado un taller en una academia cerca de aquí —les comentó a sus amigas durante una comida sin que ellas hubieran preguntado—. Empieza a las ocho y me viene mejor salir tarde de la oficina e ir directamente a la academia, que irme para casa y luego tener que volver.


    Clara, agobiada como el resto de sus compañeros, no le había hecho más preguntas. Bastante tenía con sus problemas personales —y su trabajo acumulado— como para preocuparse por el becario.


    De esta manera, ese día nadie se extrañó cuando, al salir aquella tarde, vieron a Rafa en su mesa simulando trabajar en unas presentaciones de PowerPoint que nadie le había pedido.


    Rafa esperaba a que todos se fueran marchando y paseaba desde su escritorio hasta el lavabo de forma incesante. Al pasar frente al despacho de Ramiro, observaba la luz interior y maldecía para sus adentros.


    —¿Cuándo coños se va a largar este tío? —susurraba para sí.


    Mientras soportaba la larga espera, recordó cómo había comenzado esta aventura, con la que se estaba jugando algo más que la beca en la empresa. Unos días antes, Ramiro había pasado cerca de su mesa. Clara se hallaba junto a él un poco agachada para señalar sobre la pantalla del ordenador los elementos de un documento que quería que el chico cambiase.


    Ramiro se detuvo y, de una forma soez, le hizo un repaso a la anatomía de su jefa, especialmente del culo que apuntaba directamente al subdirector general. Clara ni se enteró, pero Rafa captó la obscena mirada del hombre y le retó con la suya.


    Ramiro frunció el ceño y su rostro cambió. Su expresión de desprecio le envió un mensaje alto y claro al joven: tú, mequetrefe, que sepas que no me he olvidado de ti. Luego, siguió su camino y desapareció de su vista.


    Rafa se quedó tan pálido que parecía transparente. Tanto, que la misma Clara se lo notó. A su pregunta, el chico le respondió con una excusa rápida y, cuando su jefa volvió a su despacho, comprendió que solo le quedaban días en aquella empresa.


    «Tengo que hacer lo que sea, y pronto, si no quiero estar en la calle antes del fin de semana. Si Clara y Paula no se deciden, lo haré solo»


     


    *


     


    Sobre las ocho y media, Ramiro apagó la luz y se dirigió a los ascensores. El escritorio de Rafa estaba en su camino y éste le vio venir de sopetón. Como un rayo, se lanzó al suelo y se introdujo bajo la mesa. Se maldijo por no estar preparado. Tanto tiempo planeando aquello y se había dejado pillar por sorpresa.


    Afortunadamente, el subdirector general pasó de largo y en unos segundos había desaparecido tragado por la penumbra de las escaleras.


    Rafa se incorporó sobre la silla, encendió la pantalla de su ordenador y pulsó unos comandos sobre el teclado que a cualquier otro le hubieran parecido auténtico chino. En completo silencio, los leds de las cámaras de seguridad de la planta pasaron del verde al rojo. Habían dejado de grabar.


    A continuación, el becario miró su reloj de pulsera y apretó el botón de inicio del cronómetro.


    —Cinco minutos a partir de ahora —pensó y salió a la carrera. En su mano derecha llevaba una bolsa de deporte completamente negra.


    En pocos segundos se plantó frente a la puerta del despacho de Ramiro. Trató de abrirla, pero se hallaba cerrada con llave. «Lo esperado», se dijo. Extrajo de un bolsillo unos objetos metálicos y comenzó a probar con ellos. Las ganzúas hicieron su trabajo y en unos instantes se encontraba dentro del despacho.


    —Cuatro minutos… —reflexionó.


    Sacó de la bolsa de deporte lo que le había llevado allí y trasteó durante dos minutos y medio por el despacho, dándose por satisfecho con la conclusión de su objetivo.


    En treinta segundos más se hallaba de vuelta en su mesa y volvía a teclear en su ordenador. Los leds de las cámaras retomaron su color verde. Volvían a grabar. Solo se habían perdido cinco minutos entre las miles de horas de grabación de un total de ochenta y nueve cámaras en toda la empresa. Descubrir el vacío de esos cinco minutos iba a ser como buscar una aguja en un pajar.


    Se sentía seguro ya que no había ojos humanos vigilando las imágenes en directo —se habría necesitado un ejército para conseguirlo—, sino que se grababan y guardaban durante quince días, a una por día. El día dieciséis se llegaba al final del ciclo y las quince grabaciones comenzaban a ser reemplazadas por otras nuevas empezando por la primera.


    Más calmado, comprobó en su PC que su obra estaba funcionando a la perfección. El plan que había trazado a espaldas de su jefa y de Paula estaba en marcha. Si algo saliera mal, él se confesaría culpable para que las represalias no les afectaran a ellas. Si todo salía bien, quizá tendría que oír las recriminaciones de sus nuevas amigas. Pero habría valido la pena.


    Sin más que hacer, Rafa salió del edificio y se perdió en una boca de metro. Tendría que pensar en una nueva excusa para cuando le vieran salir a su hora normal a partir de esa tarde. Pero ese era un problema que ya solucionaría cuando tocara.


     


    *


     


    Mientras Rafa hacía de las suyas, Clara tomaba unas copas con Carlos y Andrés en un bar cercano a la empresa. Su novio le había pedido que les acompañara y ella no había sabido negarse.


    La primera media hora la había pasado junto a los dos primos, que se vanagloriaban de los éxitos en el trabajo y brindaban una y otra vez chocando sus Coronitas. Después, tras notar como Andrés la miraba con ojos obscenos, se disculpó y se arrimó a la máquina de música en la que todos hacían cola para elegir canción.


    Era curiosa aquella «Disco-la», nombre de la máquina de música, un aparato que simulaba una rockola de los años sesenta. En plena era del streaming la máquina de discos de vinilo estaba arrasando en aquel bar y había disputas por elegir el siguiente tema.


    Mientras rondaba la rockola, recordaba con satisfacción el día anterior. Había sacado los seis mil euros de su bolso ante las damas de honor para cubrir su parte en el regalo de Elena con una soltura que dejó perplejas a sus amigas. No estaba segura, pero había creído ver una mueca de fastidio en el rostro de Laura. Borró el pensamiento, feliz de haber conseguido callar algunas bocas, y volvió a centrarse en la música.


    Tras guardar una corta fila, llegó su turno para elegir canción. Por un euro pudo elegir el tema que más le apetecía en ese momento: I will survive de Gloria Gaynor.


    Se hallaba en los alrededores de la rockola, mirando de vez en cuando hacia la barra donde charlaban su novio y su primo político, cuando un desconocido se le acercó.


    —¿Te apetece follar? —le dijo el tipo a modo de saludo.


    Lo primero que pensó Clara era que se trataba de un borracho que no tenía muy claro lo que decía. Sin embargo, cuando sus miradas se cruzaron, comprendió que el desconocido estaba más que sobrio.


    —Me llamo Iker —prosiguió el hombre ante el desconcierto de la joven y le tendió una mano—. Y no soy ni portero del Madrid ni morrosco de Bilbao.


    Clara no pudo evitar soltar una carcajada.


    —Soy Rebeca —mintió ella y le aceptó el saludo dándole la mano.


    Miró de arriba abajo al hombre y comprendió que no era tampoco un tonto o un loco. De hecho, vestía perfectamente, olía a perfume caro y sus modales eran más que exquisitos.


    Por un momento se preguntó si no la habría confundido con una prostituta y simplemente intentaba contratarla. Le hizo gracia, porque aquel bar lo conocía bastante y por allí no circulaban «profesionales». Si la exceptuaban a ella, claro estaba, aunque se decía que era solo amateur y que no contaba.


    —Y ahora que nos conocemos, ¿te importa responder a mi pregunta? —insistió el tal Iker—. ¿Follamos o no?


    —¿Ves a aquel hombre de la barra? —respondió Clara sin titubear—. El que está detrás de la columna de espejo.


    Señalaba a la zona donde Andrés y Carlos bebían y charlaban.


     —¿Te refieres al medio calvo con cara de torta? —El desconocido la había cazado al vuelo, había calado a su novio a la primera. Pero no podía rendirse al primer resbalón, así que se corrigió.


    —No, querido Iker, me refiero al tipo alto que está detrás de él. Ese que tiene unos brazos tan anchos que su camiseta está a punto de reventar.


    El desconocido reubicó la mirada y no respondió.


    —Pues ese fulano que reparte hostias como panes es mi novio.


    El tal Iker tragó saliva.


    —No me… jodas… —dijo y sonrió sin mostrar temor.


    Joder, se dijo Clara, qué tenía que hacer para arrugar a aquel fulano. Tras las primeras bromas, empezaba a aburrirla, incluso a molestarla.


    —¿Tanto te preocupa tu novio? —le siguió la corriente el extraño—. Si quieres podemos follar en mi coche. Yo soy de correrme rápido, así podrás volver con tu chico como si no hubiera pasado nada.


    Asqueada, Clara decidió cambiar de estrategia.


    —Ah, vale… —le dijo al oído—. Pues si mi novio no te da miedo, podemos ir a follar a tu coche. Pero serán quinientos por un polvo y, si lo quieres con mamada, seiscientos.


    Ahora la cara del tal Iker mudó completamente. Había dado en el clavo. Esperaba que se cortara al entender que hablaba con una puta y que se largara con viento fresco… y casi lo consigue.


    Pero solo «casi».


    —Joder, tía, un poco cara, ¿no? —protestó el hombre al oído de ella—. No llevo tanto dinero encima.


    Clara no necesitaba dinero. Había saldado la deuda que más le preocupaba y había llegado a plantearse, incluso, si seguiría su camino hacia el puterío o si lo abandonaría por completo. Aun así, la conversación con el lechuguino la había calentado y decidió continuar con la broma. Ya no le importaba que su novio siguiera hablando de negocios con su primo. Ella podría pasar un rato agradable tonteando con aquel tipo.


    —Tranquilo, guapetón —le soltó la misma frase que había utilizado en los últimos tiempos—: Acepto bizum.


    —¿Bizum? —preguntó el desconocido.


    —Si, bizum… ¿No sabes lo que es?


    —No me fastidies… —se lamentó el tal Iker—. Vaya si lo sé, trabajo en un banco, guapa… Lo que pasa es que mi móvil se ha quedado sin batería.


    —Te puedo prestar el mío.


    —Ni de coña… ¿No pensarás que voy a meter las claves de mi cuenta bancaria en un móvil ajeno?


    Clara se lo estaba pasando genial. Y la risa se le agolpó en los labios al ver al tipo abrir los ojos de forma desmesurada cuando ella empezó a sobarle la entrepierna con disimulo.


    —Hostias, tía… me estás poniendo enfermo…


    —A ver, Iker… —le insistió—. ¿No llevas billetes en la cartera?


    —Pues no… —respondió el lechuguino. Clara se lamentaba por el cambio de roles. Con lo chuleta que parecía el hombre al principio, razón por la que ella se había mojado las bragas, qué pena que ahora se mostrara como un perfecto imbécil—. Ya casi nadie usa dinero en efectivo, y yo menos que trabajo en banca.


    —¿Ni siquiera trescientos euros? —le puso morritos al hombre, quien creyó derretirse—. Porque por trescientos te la chupo.


    —¿Por… trescientos?


    —Eso he dicho…


    El tal Iker sacó la cartera de un bolsillo y contó los billetes que llevaba. Las manos le temblaban.


    —Joder, solo llevo doscientos ochenta… Me cago en la puta, ¿no me harías una rebaja?


    Clara puso ojos en blanco y cara de fastidio, pero accedió a rebajar el precio de su servicio.


    —Vale, tío… joder con el pobretón —le dijo—. Pero será con condón.


    —Hostia, tía, ¿por qué no a pelo…?


    —Ni de coña, cielo… sin condón es bastante más.


    El hombre volvió a tragar saliva.


    —Es que… tampoco tengo condón.


    Clara le sonrió, comprensiva. Aquel tipo estaba tan cachondo que, si le dejaba a dos velas, se la iba a tener que menear allí mismo frente a la rockola.


    —Tranquilo, hombre, los condones los pongo yo… —le tranquilizó—. Mira, vamos a hacer lo siguiente: te vas a ir a la calle, yo hago como que voy al lavabo para que mi novio no se dé cuenta de que salgo, y te veo en el coche. ¿Cómo es?


    —Es un volvo 640 rojo. Está a unos cincuenta metros hacia la izquierda según sales del bar.


    —Vale… Pues espérame allí hasta que llegue.


     


    *


     


    Carlos tomaba su enésima copa mientras hablaba con su primo Andrés sobre las estrategias de la empresa de cara al año fiscal que se avecinaba. Mientras lo hacía, vigilaba de reojo a Clara, que hablaba con un tipo cerca de la rockola desde hacía buen rato.


    Se olvidó de ella durante un par de minutos para pedir una nueva ronda. Al volver con las copas, Andrés hablaba con alguien por teléfono y le hizo una seña de que tardaría un rato en cortar al pesado del otro lado de la línea.


    Aprovechó para levantar la cabeza hacia la rockola, quizá podría acompañar a su prometida y elegir una canción entre los dos. Pero de Clara no había ni rastro. Ni, casualidad o no, del tipo que hablaba con ella tampoco.


    Una lombriz le recorrió el estómago y sus insufribles celos afloraron sin poder evitarlo. Sin pensarlo un solo segundo, se decidió a llamarla. El timbre del móvil de Clara sonó en uno de los bolsillos de su chaqueta. Se lo había dejado para que le solucionase un problema y aún no se lo había devuelto.


    —Me cago en la leche… —se lamentó.


     


    *


     


    Cuando Clara llegó al coche, el tal Iker ya se había bajado los pantalones y tenía la polla al aire. Su aparato no estaba mal del todo, pero aún no se hallaba al cien por cien.


    Clara entró en el asiento del copiloto y cerró el seguro de la puerta. Sacó un condón del bolso y se lo entregó al hombre, quien se lo puso en un santiamén.


    —Venga, putita… —dijo el tal Iker jadeando—. Chupa… chupa…


    —Eh, no tan rápido… —le cortó—. Primero la pasta.


    —Joder, tía, que intensa eres, ¿no?


    —Sí, me lo dicen mucho.


    Iker abrió su cartera y le pasó el fajo de billetes que había mostrado en el bar. Clara los contó y puso cara de pocos amigos.


    —Joder, serás cabrón, aquí solo hay doscientos cincuenta…


    —¿Qué…? —replicó el hombre—. Pero si acabo de contarlos, tú lo has visto.


    —Ni de coña, tío… Cuéntalos si quieres.


    El nuevo recuento le dio la razón a Clara y el tipo puso cara de vinagre.


    —Me voy a cagar en… 


    —Pues ya ves… Yo por doscientos cincuenta no te la mamo… Lo más que puedo hacerte es una paja.


    —¡Y una mierda...! —replicó él—. Yo necesito que me la mames o voy a reventar. A ver, ¿cómo podemos solucionarlo? ¿Te puedo dejar mi número de móvil y mañana lo hablamos? Te pago por bizum sin falta, te lo aseguro, soy hombre de palabra.


    Pero a Clara no le convenció la idea. Le gustaba mucho más seguir vacilando a aquel tonto, cuya cara se mostraba roja como la grana por la calentura que se había pillado.


    —De dejar a deber, nada… —denegó—. A ver, ¿no tienes algo por aquí que valga un poco?


    Buscó por los portaobjetos del coche, pero no vio nada de interés. Abrió entonces la guantera y un paquete envuelto en papel de regalo llamó su atención.


    —¿Qué es eso?


    —Eso es… un regalo para mi mujer… Un perfume…


    —¿Marca?


    —Chanel.


    —Me vale… —cogió el paquete y los billetes de la mano del tal Iker y los metió en el bolso—. Venga, ponte en guardia que te la chupo.


    —Oye, oye… —le paró el movimiento sujetándole del pelo—. Ese perfume vale cien pavos. Más los billetes hacen casi cuatrocientos. Por esa pasta me la mamarás a pelo… ¿no?


    Clara se lo pensó. Se moría de la risa, pero se apiadó del pobre hombre y al final…


    —Vale, a pelo… —aceptó—. Quítate el condón que estamos tardando demasiado. Mi novio se va a mosquear.


    Clara se agachó sobre la polla del lechuguino y se la mamó con expresión golosa, sin dejar de mirarle a los ojos. El pobre hombre no debía de estar acostumbrado a servicios de calidad y no tardó en correrse. Aún no saciada de ganas de putear al pobre tipo, cuando notó que se disponía a eyacular, se la sacó de la boca y apuntó hacia los mandos del coche.


    —¡No…! ¡Cabrona…! —gritó el hombre cuando empezó a disparar lefa hacia el volante—. Métetela en la boca, pedazo de guarra…


    Clara lanzó una carcajada y siguió pajeándole la verga para alimentar sus chorros. Cuando por fin cesaron, el tipo la miró entre jadeos con enfado.


    —¿Por qué has hecho eso? —le preguntó, intentando recoger con sus manos las estalactitas de semen que colgaban de la palanca del intermitente para que no le cayeran sobre los pantalones.


    —Perdona, hombre, ha sido un desliz… Me has puesto tan cachonda que con los nervios, pues ya ves…


    El tal Iker no le aceptó la disculpa y le exigió un gesto de reparo.


    —Pues por hacerme esta putada tienes que darme un beso.


    Clara se dejó morrear durante un minuto y luego se despidió del hombre.


    —¿Volveremos a vernos? —le preguntó.


    —Bueno, ¿por qué no? —respondió ella. Estaba pensando que el lechuguino podría ser un buen cliente para Paula—. Dame tu número que lo apunto en mi agenda del móvil.


     


    *


     


    Carlos llevaba un buen rato buscándola. Había dado dos vueltas al interior del bar. Luego, con el mosqueo in crescendo, se pasó por el lavabo de caballeros. Allí descubrió un par de calenturas entre hombres, pero de su novia ni rastro. Después, se dirigió al lavabo de señoras y se asomó a su interior.


    El abucheo de las tres chicas que se retocaban ante el espejo fue unánime. En cualquier caso, no necesitó más que un vistazo para comprobar que su novia no se hallaba allí, pues todos los cubículos se encontraban con la puerta abierta y vacíos.


    Tras reflexionar unos instantes, decidió buscar en la calle por si Clara hubiera salido a fumar un cigarro. Su prometida no era fumadora, pero de cuando en cuando echaba un pitillo.


    Dio un par de vueltas por el exterior del bar y observó a las tres parejas que fumaban y charlaban en la puerta. Tampoco Clara estaba entre ellos.


     Se disponía a entrar en el bar de nuevo, cuando la vio aparecer a buena marcha hacia él. La había visto salir de un coche aparcado al otro lado de la calle y la cruzaba a toda velocidad.


     


    *


     


    Clara acababa de bajarse del coche de Iker, cuando divisó a su prometido en la puerta del bar. Miraba hacia todos lados y comprendió que la estaba buscando. «Maldita sea —pensó—, Carlos y sus puñeteros celos. Si tampoco he tardado tanto». La duda era si su novio la habría visto salir del coche de su cliente.


    Tenía el tiempo justo de inventar una excusa, así que mejor que se estrujara los sesos antes de que reparara en ella. Una idea se dibujó en su mente y salió a la carrera a su encuentro.


    —¿Dónde estabas? —le espetó con malas pulgas—. Llevo un buen rato buscándote.


    —No te enfades conmigo, cariño, estaba intentando tranquilizar a Paula, que ya está otra vez de líos con su novio.


    —¿A Paula? —replicó mosqueado—. ¿Y dónde está?


    —Espera, vayamos dentro, aquí hace fresco.


    Una vez en el interior del bar, se acomodaron junto a la rockola y entonces le contó «el problema de su amiga Paula».


    —Me ha llamado hace un rato para decirme que se iba de casa —le explicó—. Me ha preguntado que donde estaba y le he dicho que en este bar, ya sabes que le pilla al lado de su apartamento.


    —Sí, ya…


    —Pues eso… que se ha presentado y he tenido que salir a hablar con ella. Al bar no quería entrar para no encontrarse con vosotros —Clara intentaba ir respondiendo a preguntas a las que Carlos estuviera dándole vueltas en la cabeza, antes de que llegara a pronunciarlas.


    —¿Y ese coche…?


    «Joder —se dijo—, ha visto el puto coche».


    —El… coche… —improvisó—. Era el de su novio… que ha salido de casa tras ella y nos ha encontrado charlando… En fin, que nos ha pedido que entráramos en él y que lo habláramos como amigos. Figúrate que papelón —se adelantó a la siguiente pregunta de su prometido—, me he tenido que sentar yo en el asiento del copiloto porque Paula se negaba a tenerlo a menos de un metro de distancia.


    —Vaya… —Carlos no recordaba haber visto a nadie sentado en las plazas traseras del coche, pero se tenía que reconocer que solo lo había visto de refilón, ya que el volvo había salido pitando en cuanto Clara se bajó de él.


    —En fin, que creo que he conseguido al menos que los dos lo hablen despacio y que mañana lo volvamos a comentar… Esta Paula y sus líos…


    La expresión de escepticismo de Carlos desalentó a Clara. Así que decidió utilizar su arma secreta para casos extremos. Arrimó su boca a la oreja de su novio y le susurró un secreto.


    —¿De veras me lo harás? —se le iluminó el rostro a Carlos tras escuchar a su novia—. ¿Esta misma noche?


    Clara confirmó con un movimiento de cabeza y una sonrisa pícara.


    Andrés, que se había acercado hasta ellos y había asistido a la escena final como invitado de piedra, se quejó lastimero.


    —Eh… —dijo sonriente—. Que yo también quiero oír ese secreto…


    Clara le dio una bofetada de broma en un brazo y luego le regañó.


    —Jo, que curioso eres, Andrés… —respondió Clara—. A ti que te lo haga tu querida Laura…


    Los tres rieron la broma, aunque Carlos no alcanzó a ver cómo su prometida le guiñaba un ojo a Andrés a sus espaldas.


     


     


    

  


  
     


     


    TRÍO DE AMIGOS


     


     


    Una semana más tarde, Rafa sacó el tema de Ramiro. Hacía mucho que no hablaban del asunto y tenían que concretar el estado de la cuestión y las acciones para contratacar. Habían quedado en ello, al menos.


    Estaban comiendo los tres en la cantina y las amigas se miraron entre sí. ¿Cómo decirle que ese tema ya no les preocupaba? El pobre Rafa se iba a pillar un cabreo de narices si se enteraba, así que era mejor seguirle la corriente.


    —Podríamos quedar un día a la salida del trabajo, ¿no? —propuso Paula.


    —¡Genial! —aceptó Rafa—. ¿Qué tal un día de estos?


    —Bueno, ya veremos… —Clara dejó en suspenso la decisión—. Lo vamos hablando durante la semana.


    Ya a solas, Clara le recriminó a su amiga.


    —¿Pero por qué propones que nos veamos? Podrías haberte callado, o al menos haberle dado largas. A ver cómo le decimos que Ramiro está comiendo de nuestra mano.


    —Jo, Clara… —Paula le ponía morritos de niña buena—. Si es que ya sabes que me muero por tirarme al chico. Tienes que ayudarme, porfa, porfa…


    —Ostras, Paula, andas muy salida, ¿eh…? ¿No te vale con follar con Ramiro? Quien, por cierto, me ha hecho un nuevo encargo para este jueves. Quiere volver a follarte. Ya me ha pagado por bizum. Te pasaré lo tuyo.


    —Ya, lo de Ramiro está bien, no lo niego… Pero mamársela a un yogurín es otro nivel. Anda, no seas mala…


    —Vale, vale… Pero no me comprometo a nada…


    Y pospusieron el asunto para más adelante.


     


    *


     


    Ese «más adelante», sin embargo, se anticipó contra la opinión de Clara


    Concretamente, los tres amigos se juntaron la tarde del viernes siguiente en casa de la joven. Carlos había anunciado que visitaría la casona para reunirse con sus primos y que probablemente se quedaría a dormir allí. Necesitaban preparar un plan para que la casa no se perdiera por el embargo bancario. Si al final no se quedaba, no llegaría a casa antes de las doce, por lo menos.


    Así que los tres compañeros disponían de tiempo suficiente para discutir sobre sus problemas con Ramiro. Clara había servido unas cervezas y unos platos de snacks y se habían arrellanado sobre los cómodos sofás de cuero: Rafa y Paula en el de tres plazas y, frente a ellos, Clara en el sillón individual favorito de su prometido.


    Comenzaron hablando de asuntos del trabajo. Los tres estaban involucrados en proyectos comunes y, sin premeditarlo, la primera media hora no consiguieron evitar temas que en la oficina parecían ser lo más importante del mundo. A pesar de que en terreno neutral sonaban insignificantes.


    Nadie, sin embargo, parecía atreverse a arrancar con el asunto que les había llevado hasta allí: el plan de contrataque contra Ramiro. Las chicas se miraban de vez en cuando y, si la conversación confluía hacia el asunto principal de la reunión, una u otra se las apañaba para cambiar de tema.


    Cuando la conversación aflojó, Rafa se disculpó para ir al baño.


    —Está al fondo del pasillo, en una puerta a la derecha con un cartel que pone «bathroom».


    —Muy ocurrente y poco visto… —dijo Rafa y los tres rieron.


    Nada más desaparecer el joven por el pasillo, Paula comenzó a susurrar a su amiga:


    —Joder, tía, ¿no has visto la tensión que hay aquí…? ¿O soy yo que me he vuelto loca?


    —¿Tensión? ¿Qué tensión? —se extrañó Clara.


    —¿Pues que tensión va a ser…? Tensión sexual, tía, una tensión que va a hacer que salten los plomos. ¿Es que no la notas?


    Clara reflexionó unos segundos.


    —¿No será que hay tensión solo por tu parte? Porque por Rafa y por mí lado de verdad que no la veo…


    —Anda ya, querida… que nos conocemos… —protestó Paula—. Dime si tienes ovarios que tú no tienes las mismas ganas que yo de tirarte al becario.


    —A ver, Paula, que «el becario» tiene nombre…


    —Bueno, pues a Rafa… Qué más da… El caso es que las dos estamos muertecitas por echarle un buen polvo.


    Clara se enfadó a medias con su amiga.


    —Que te digo que hables por ti… Que yo no quiero tirármelo…


    —Eso no te lo crees ni tú…


    Clara se cruzó de piernas y echó un trago de su botella.


    —Mira, Paula… Si quieres follarte a Rafa, pues todo tuyo… Yo os dejo la habitación de invitados para que estéis más cómodos. Tenéis sábanas limpias en la cama y un baño particular. Cuando terminéis, volvéis aquí y seguimos con la reunión.


    —De eso nada… —replicó Paula—. Ya lo hemos hablado y Rafa te pertenece a ti…


    —Joder que antigua… ¿No te has enterado de que la esclavitud ya no existe?


    —Me parece muy bien, pero tú me has entendido… Así que, o nos lo follamos las dos, o nos lo aguantamos y nos hacemos una paja cada una por su cuenta…


    Clara lo sentía por su amiga. Hacía tiempo que estaba loquita por follar con el chaval. Pero era una amiga fiel y no quería saber nada de quitarle lo que creía que era coto privado de ella. Así que, si quería quedar a buenas con Paula, iba a tener que ceder y montárselo a tres con el crío. O, tal vez… pensó… si conseguía hacérselo creer así a su amiga, a lo mejor…


    Decidió que al menos lo intentaría.


    —Venga, vale… —dijo al fin—. Empieza tú con él ahora cuando vuelva. Yo te sigo…


     


    *


     


    Un par de minutos más tarde, se hallaban de nuevo sentados en sus posiciones iniciales.


    —Bueno, pues vamos al lío de Ramiro, ¿no? —dijo Rafa sin poder mantener un segundo más el hielo que se había implantado entre ellos.


    Paula se levantó del asiento y se acercó hasta situarse a su lado.


    —Sí, de acuerdo, cielo… —le sonrió lobuna—. Pero antes Clara y yo queremos que nos enseñes una cosita…


    Le había plantado una mano en el muslo mientras hablaba y la subía lentamente hacia la entrepierna, con cuidado para que el chico no se espantara. Conociendo el carácter tímido de Rafa, si se asustaba era capaz de echar a correr.


    —¿Qué… qué cosita…? —tartamudeó el chaval.


    Paula le puso la mano sobre la entrepierna y le apretó el bulto que sobresalía del vaquero.


    —Joder, Paula… —le dijo Rafa, pero a quien miraba era a Clara.


    Ésta le sonrió y el mensaje que le llegó al chico era algo así como: «déjala, estoy de acuerdo con lo que va a hacer».


    Pasmado como se hallaba, Rafa fue incapaz de parar a Paula. En unos segundos, su cinturón se había soltado, la cremallera del pantalón estaba bajada y su polla respiraba flácida acompañada por unos huevos pequeños, pero duros.


    —Pobrecita, está dormida… —susurró Paula y, agachando la cabeza se la metió en la boca.


    Clara la miraba con gesto serio, pero no decía una palabra. Rafa miraba a una y a otra y no hablaba por no saber qué decir. Los ojos se le ponían en blanco de tanto en tanto.


    Cuando la polla de Rafa estuvo dura, Paula levantó la cabeza y se la mostró, orgullosa, a su amiga.


    —Mira, Clara, si es muy blanquita… Lo normal es que estas «cositas» sean oscuras y feas, pero ésta es diferente, ¿lo ves? Es preciosa… con sus venitas gordezuelas…


    —Es… es que yo de pequeño era muy rubio… —aclaró el muchacho—. Luego el pelo se me oscureció, menos… menos… éste de aquí.


    Clara se levantó y se sentó en el brazo del sillón más cercano a Rafa. Le acarició la polla un instante y sonrió. Seguía sin decir una palabra, le había cedido el protagonismo a Paula.


    —Y mira que huevecitos tan pequeños… si parecen de codorniz…


    El muchacho volvió a dar explicaciones.


    —No os creáis… que cuando estoy cachondo se me hinchan un montón…


    —¿Es que no estás cachondo todavía, cariño…? —le preguntó Paula moviéndole la piel de arriba abajo.


    —Bueno, un poco sí… —el chaval se azoró—. Vosotras me ponéis mucho… no creáis… pero es que también me acojonáis de la hostia…


    Soltó un puchero y Paula le arrimó la cara.


    —No llores, chiquitín… —le dijo y le empezó a comer los labios hasta que los abrió y pudo introducirse dentro de su boca.


    A Rafa una se le venía y otra se le iba. No es que se creyera un mojigato. Había salido con chicas y hasta había tenido una novia durante bastante tiempo. Pero lo que jamás le había pasado, hasta entrar a trabajar en su actual empresa, es que mujeres hechas y derechas le acosaran de aquel modo. Si al menos estuviera a solas con una de ellas… Pero que una le sobara y que la otra mirara era una experiencia que le ponía los pelos de punta.


    Cuando al fin Paula le soltó la boca, le giró la cabeza al chico y le indicó a Clara:


    —Tu turno…


    Clara no tenía muchas ganas de participar en aquello, pero para no importunar a su amiga, le comió la boca a Rafa durante largo rato. Luego se la liberó.


    Para cuando pudo dirigir la vista hacia Paula, ésta había vuelto a agachar la cabeza sobre la entrepierna de Rafa y se la mamaba con ansia. El chico empezó a suspirar y agarraba a la mujer por el pelo para dirigir sus movimientos.


    —Joder, sí, Paula… —decía—. Cómo chupas… Vale… vale… pero no tan rápido, que me voy a… 


    Paula soltó la polla del muchacho y se incorporó. Las palabras ahogadas de Rafa parecían indicar que el chico estaba a punto de correrse… Y eso sería una terrible desgracia. No sabía ella que estaba muy lejos de hacer correr al chaval.


    Se arrodilló en el suelo y le quitó las deportivas, primero, y los pantalones y los bóxer, después. Rafa se quedó en pelota viva de medio cuerpo para abajo y miraba a Paula quitarse la ropa con una energía alucinante. «Joder, tiene prisa la tía por follar», se dijo.


    —La hostia qué caliente estoy… —murmuró Paula—. Clara, cariño, ¿tienes condones por ahí? No me importaría tragarme esta «cosita» a pelo, pero no quiero líos… 


    Clara se levantó, se dirigió a su bolso que descansaba sobre una silla, y sacó la ristra de preservativos que siempre llevaba para asuntos de «trabajo». Rasgó un sobre con los dientes y le pasó la goma a su amiga, que se la colocó a Rafa en pocos segundos.


    —Allá voy… —dijo y se subió a horcajadas sobre el chaval para cabalgarle.


    Clara se sentó de nuevo en su sillón y los observó follar durante varios minutos. Paula cabalgaba al chico y le comía toda la cara a la desesperada. Gemía como una perra y esto le provocaba a Clara unas inmensas ganas de reír. Aunque, tenía que reconocerse, las bragas se le estaban mojando más de lo que hubiera deseado.


    Cuando Paula se cansó de cabalgarle, se incorporó y se estiró sobre el sofá cuan larga era, apoyando la cabeza en el brazo izquierdo del sillón.


    —Ven, cariño, que ya estoy a punto… —le dijo tirándole de un brazo—. Fóllame encima para que me entre a fondo y pueda correrme a gusto.


    Dicho y hecho, Paula no tardo ni treinta segundos en bailar alocada por el orgasmo bajo el peso de Rafa. Mientras se corría, el chico la culeaba a fondo para alimentar el clímax de la mujer y con la boca le chupaba los pezones con glotonería.


    Cuando la tormenta cesó, Paula jadeaba y sudaba como en su vida la había visto sudar su amiga Clara. Había levantado los brazos por encima de su cabeza y la había girado a un lado, adormilada. Su respiración se iba normalizando poco a poco.


    —De puta madre… qué ganas tenía de pillarte, chaval… —fue lo único que consiguió articular entre suspiros.


    Rafa se incorporó y se sentó en el sillón jugando con los pies de la recién follada. Paula levantó la cabeza y miró la entrepierna del chico.


    —Pero… ¿¡tú no te has corrido!? —dijo pasmada al ver vacío el depósito del condón.


    —Oh, no… —dijo él con voz tímida—. He preferido esperar a Clara… si me hubiera corrido, la pobre se quedaría sin nada…


    Clara bramó en su interior. Su plan para que Paula la dejara en paz había fracasado. Había esperado que el chico se corriera enseguida y que ésa sería la excusa perfecta para dejarlo «para otro día». Pero, no sabía cómo, el jovencito debía de ser un monstruo del autocontrol y se había aguantado el orgasmo para poder follar con ella.


     —Joder, que buen tío… —Paula le dio un beso en la mejilla—. Mira, Clara, Rafa ha pensado en ti, no dirás que no es majo… Venga, desnúdate que ahora te toca… 


    La presión estaba fastidiando a Clara. Por un lado, la de Paula, que no dejaba de palmear el sofá donde la acababa de taladrar Rafa. Por otro lado, la mirada suplicante del chico, que se le veía como loco por follarla a ella con aquella picha que, Paula llevaba razón, era la mar de atractiva.


    Y, la peor de todas, la presión de su propio coño que latía desbocado y manaba humedad pidiendo la guerra que solo Rafa podía proveerle en aquel momento. «Me cago en la leche», se dijo.


    No quedándole otro remedio que atender a las necesidades de su cuerpo, y al ruego de sus amigos, se puso en pie y se quitó los zapatos y la falda. Luego se bajó las bragas y se acomodó en el sillón en la misma postura en que Paula había tocado el cielo a merced de Rafa. Cerró los ojos y abrió las piernas. No habían pasado ni tres segundos, cuando Rafa empezó a hurgar en su orificio de entrada.


     


    *


     


    —Espera, Rafa, tranquilo… —tuvo Clara que parar el ímpetu del chaval—. Me estás haciendo daño, aún no estoy lubricada…


    Paula, que se hallaba al quite, dejó a los dos de piedra.


    —A ver, quita… —dijo tirando al chaval del brazo. A continuación metió la cabeza entre las piernas de Clara y empezó a chuparle el coño con una lengua que manaba saliva como una fuente.


    Clara sintió unos fogonazos de placer mientras su amiga la removía los labios inferiores con la lengua. «Joder, como chupa Paulita», se decía.


    Por fin se retiró y volvió a empujar al chaval entre las piernas de la amiga. Metió la mano entre los dos y le colocó la polla al muchacho, quien la empujó agradecido con un «ufff» ahogado.


    Clara le correspondió con un «aaahh» y un arqueo de la espalda, y la sesión de sexo comenzó. La mujer tuvo que reconocer que la entrada triunfal de Rafa en su vagina la había maravillado de una forma inesperada. En fin, si no tenía más remedio, intentaría pasárselo bien durante los próximos minutos.


    Rafa culeaba con suavidad e introducía su polla en lo más hondo de Clara. Ella, por su parte, se alegraba de que el chico supiera cómo moverse, y no solo al inaugurar el polvo. Aun así le faltaba algo, más ritmo, más fiereza, tal vez.


    —Rafa, cariño… —le dijo—. Embiste más fuerte, necesito que me des como si quisieras romper el sillón.


    —Sí, jefa… perdón… Clara —y empezó a empotrarla con saña.


    Clara a punto estuvo de soltar una carcajada cuando le oyó llamarla jefa. Hasta ese punto estaba el muchacho entregado… Aquello le provocó un fuerte sentimiento de ternura. 


    —Dale en el culo… —oyó que le decía Paula a Rafa.


    —¿En… el culo…? 


    —Sí, en el culo… venga, dale, que le gusta…


    Rafa le sacudió dos cachetes seguidos en las nalgas. El primero fue suave, pero el segundo le hizo auténtico daño a Clara.


    —¿Más…? —preguntó el becario.


    —Sí, más… —esta vez fue Clara la que respondió.


    A partir de ese momento, Rafa follaba y pegaba, y Clara daba un saltito de dolor y de placer cada vez que se oía el sonido de un cachetazo.


    De pronto, Rafa se envalentonó y agarró a Paula del pelo. Ésta estaba a los pies de los dos amantes mirando extasiada y tocándose entre las piernas con disimulo. El chico tiró de la cabeza de Paula y la movió hasta unirla a la de Clara.


    —Bésala… —le dijo—. Quiero que os morreéis mientras la follo.


    Las mujeres le miraron embobadas. El chico mostraba ahora una expresión de macho alfa que no le pegaba, pero que era la mar de excitante.


    Clara lamió los labios a su amiga en señal de conformidad y las dos mujeres se morrearon mientras Rafa empotraba a Clara contra el sofá. El calor de la boca de Paula y el sabor de su saliva crearon un punto de inflexión que la mujer follada no supo controlar. Y empezó a correrse sin poder evitarlo.


    El chico notó que Clara entraba en el clímax arrasándolo todo a su paso y se dejó ir con ella. El siguiente minuto fue una locura descontrolada de los dos amantes sobre el sofá. Paula los abrazaba a ambos y besaba a uno y a otro por turnos. Los dedos índice y corazón de su mano izquierda entraban y salían de su coño con un movimiento frenético. Se corría con ellos y gritaba acompasada con los gemidos de Clara y los gruñidos del chaval.


     


    *


     


    Minutos más tarde, los tres amigos charlaban y comían la pizza que habían pedido por teléfono. Se mostraban sonrientes y bromistas. Clara tuvo la sensación de que, si alguien los viera desde fuera, adivinaría que los tres se encontraban tan contentos por hallarse recién follados.


    Era hora de hablar de Ramiro, ya no había excusa para seguir posponiéndolo. Y fue Rafa quien entró a saco en el tema.


    —Antes de que hablemos de lo que queramos hacer, tengo que contaros algo… —Rafa se mostró tímido de nuevo, y Clara se confesó que lo prefería de esa manera que encima de ella follándola como a una zorra—. Y no sé si os gustará.


    —Joder, Rafa —dijo Paula con la boca llena de pizza—. A saber qué habrás hecho esta vez…


    —Pues, veréis…


    —Espera —le cortó Clara—. Traigo los cafés y nos cuentas después…


    La joven se sentía bien manejando la situación, y por eso había cortado el relato de Rafa. De alguna manera le gustaba ser el ama de aquel grupo. Era una sensación nueva que después de probarla era como una droga.


    Todo había empezado la tarde en que había vengado su honor ante Ramón y Juan. Ver a aquellos dos arrastrados sobre el suelo la había afectado de manera irreversible. Se había sentido empoderada, la reina del lugar. Y, muy probablemente, ya no volvería a ser la misma nunca más.


    Minutos después, Clara le dio a Rafa su pláceme para proseguir y el chaval se arrancó.


    —La semana pasada monté un sistema de cámaras de grabación en el despacho de Ramiro.


    —¿Qué…? —la mandíbula se le había descolgado a Paula.


    —¿Y eso? —preguntó Clara, alucinada igualmente.


    —Quería grabar a Ramiro en situaciones comprometidas… Y os anuncio que lo he conseguido.


    —A ver, a ver, Rafa —volvió a cortarle Clara—. Lo qué querías hacer con las cámaras me lo imagino. Lo que te pregunto es por qué lo hiciste sin pedir permiso.


    Rafa deseó que se lo tragara la tierra.


    —Eso, Rafa, ¿por qué…? —apuntilló Paula sin saber qué añadir.


    Clara se sintió aterrada. Si Ramiro encontraba las cámaras, podía sentirse atacado y su contrataque podría ser devastador… sobre todo para ella.


    —A ver, Clara… habíamos quedado en que…


    —¡Joder, Rafa…! —se enfadó Clara—. No tienes ni idea de la que se nos puede liar… No debes hacer algo así sin que nosotras lo sepamos. Si Ramiro descubre las cámaras, podemos terminar en la cárcel.


    Rafa tragó saliva y se defendió con explicaciones.


    —Que no, Clara, que no… —dijo con urgencia—. Que no puede pillar las cámaras… porque ya las he quitado.


    Las chicas se miraron y respiraron aliviadas.


    —¿Me podéis dejar que os lo explique, por favor?


    Clara asintió con la cabeza y Paula le animó a seguir:


    —Explícate, pero ya…


    Y Rafa empezó por el principio.


    —Ya conocéis a Luna. Cuando entró en la empresa no tenía nada planeado, pero en cuanto hablé con ella una semana después, se me ocurrió la idea al instante.


    »La hermana de mi ex no es una santa, ni mucho menos. Ya en el instituto tenía fama de ser un tanto «sueltecita», ya me entendéis. Por poner un ejemplo, a los dieciséis se había tirado a todo el equipo de baloncesto y a los diecisiete iba por la mitad del de futbol. Pero a Ramiro le tenía mucho miedo, incluso asco. Y se temía que algo tramaba con ella cuando empezó a llamarla a su despacho a horas «extrañas». Sospechaba que buscaba algo más que hablar de trabajo. Y, asustada como estaba, me lo contó.


    »Le pedí detalles y me explicó que el viejo verde la estaba entrando a saco. Una bombilla se iluminó en mi cabeza, porque ya os dije que Luna es menor de edad. Si conseguía grabar al viejo gilipollas tocando las tetas a la chica, le íbamos a tener cogido por las pelotas.


    »Coloqué las cámaras lo antes que pude. Para evitar problemas utilicé mis «habilidades» y hackeé las cámaras de seguridad de nuestra planta en la oficina. De ese modo no podían grabarme mientras entraba en su despacho. No tenéis que preocuparos, os aseguro que no he dejado pruebas.


    »Una vez colocadas las cámaras, solo había que dar un empujoncito a Luna para que se dejara querer. Me contaba los intentos que hacía el muy puñetero, pero también cómo ella los esquivaba. Cinco días después, tuve que forzar la situación. Si quería pillar al tipo en un plazo corto para evitar el riesgo de que se descubrieran las cámaras, no podía esperar a que Luna se calentara con un tío que le daba el asco atroz que me decía que sentía a su lado.


    »Así que opté por ofrecerle dinero, trescientos euros. No fue fácil, os lo aseguro, pero al final aceptó. Al día siguiente, a las 20:43, exactamente, las cámaras grabaron lo que esperaba. ¿Lo queréis ver?


    A las chicas se les había secado la boca con el relato de Rafa. Paula se restregaba la entrepierna sobre la falda. El cosquilleo de un par de horas antes le había vuelto, y miraba a Rafa con lascivia.


    —Sí, enséñanos la grabación.


    Rafa sacó el móvil y le dio al play del vídeo que tenía preparado.


    —Es una grabación desde tres ángulos. La edición y el montaje los he hecho yo mismo.


    Las imágenes, que no tenían voz, empezaban con una Luna llegando sonriente frente al escritorio de Ramiro. Le entregaba unos documentos que éste recogía tocando una mano de ella como por casualidad. Después, Ramiro se acercaba a la chica y se sentaba en el filo de la mesa. La cogía de una mano y la atraía hacia él, intentando besarla. Tras sentir los labios de él en su cuello, Luna intentaba alejarse, pero Ramiro no la dejaba. Muy al contrario, le buscaba la boca con la suya.


    Luna parecía negarse e intentaba girar la cara. Ramiro, sin soltar su brazo, le metía la mano por debajo de la falda. Unos segundos después, las bragas de la chica eran bajadas por sus piernas y, tras quitárselas, Ramiro las olía extasiado. Luna, entonces, se dejaba morrear unos instantes, antes de estirar una mano. El subdirector ponía sobre esa mano un billete de color verde y la muchacha salía del despacho a paso rápido.


    —¡Jo-der! —exclamó Clara.


    —¡Su puta madre! —blasfemó Paula.


    Rafa sonreía, notando el impacto que las imágenes habían causado en sus amigas.


    —Una cosa, Rafa… —dijo Clara tras unos instantes de silencio—. ¿Tú te has follado a Luna?


    —Joder, ni de coña… —replicó el becario.


    —Vamos, Rafa… —Clara le insistió—. No tienes por qué negarlo, ni Paula ni yo vamos a ponernos celosas. Porque lo de que le has ofrecido trescientos euros nos lo tienes que explicar… ¡Pero si estás siempre a dos velas...! ¿De dónde ibas a sacar tanta pasta? Reconoce que le prometiste un polvo a cambio de dejarse tocar por Ramiro.


    —Que no, Clara, que te juro que no me la he tirado… —protestó Rafa—. Ni de coña me tiro a una menor… Y Luna no cumple los dieciocho hasta la semana que viene. Por eso tenía tanta prisa por grabarla esta semana. Aunque…


    Se quedó parado y Paula lo animó a terminar.


    —Aunque, ¿qué…?


    —Lo de los trescientos euros es verdad… a medias… En realidad no se los he pagado, sino que se los debo… Se los «debemos», mejor dicho, tocamos a cien por cabeza.


    Las dos amigas se miraron, más alucinadas aún si cabía.


     


    *


     


    Tras una hora de deliberaciones, acordaron el plan a seguir en los próximos días. Clara y Paula tuvieron que andarse con los pies de plomo para que el chico no entreviera que algo había cambiado en ellas con respecto a Ramiro.


    En principio, la idea que acordaron era no hacer nada. Al menos de momento. Esperarían de nuevo acontecimientos por parte del subdirector general. Si se producía algún evento que supusiera una amenaza contra cualquiera de los tres, el video le sería enviado de forma anónima a su correo.


    Si la cosa se desmadraba, el vídeo tendría que llegar a otras personas, aunque ese punto lo dejaron en suspenso. Tendrían que estudiar con detenimiento quienes eran las personas adecuadas. Pero ya lo estudiarían si, por desgracia, la ocasión se precipitaba.


    Cuando estaban disolviendo la reunión, Carlos entró por la puerta y, dándoles la buenas noches, se dirigió directamente hacia la cama.


    —A ver, niños, que mañana es día de escuela —les dijo en broma asomando su cabeza por la puerta del salón.


    Unos días después, Paula le reconocería a su amiga que le había dado un último repaso al chico a la puerta de su casa, adonde le había llevado en su coche para que no tuviera que llamar a un Uber.


     


    

  


  
     


     


    DISPUESTA PARA UN CAMBIO


     


     


    Clara acababa de cenar. Carlos tenía noche de amigos, así que no le esperaría despierta. Se sentó en el sofá del salón y abrió la novela que intentaba leer desde hacía un mes, sin apenas conseguir avances. En este momento tampoco consiguió concentrarse, asuntos de importancia vital le robaban la calma.


    Tales asuntos tenían que ver con su doble vida. La forma tan sencilla, aunque progresiva, de caer en un estilo de vida inmoral y de auto depravación por culpa del sexo, la empezaba a pesar en el alma. Era cierto que todo había comenzado por su deseo de escalar socialmente, de disponer de riqueza y de una vida de lujos a un nivel cien veces superior al que le correspondía por nacimiento.


    Pero no era menos cierto que le había tomado el gusto a la perversión sexual. En la actualidad, se sentía fatalmente atraída a dejarse degradar por extraños a los que a menudo ni conocía. Hombres que antes la desagradaban físicamente, provocándole un asco irremediable, ahora la atraían de una manera indecente.


    Tenía que reconocerse que notar el poder que surgía de su cuerpo y que la permitía someter a esos tipos a los que hubiera temido en otro tiempo, la excitaba de una manera tal que necesitaba sentirlos encima de ella, bombeándole el corazón adrenalina al compás de las embestidas en sus entrañas de sus oscuras e inmundas vergas.


    A veces, incluso, después de tener sexo con algunos de sus clientes, la invadía una necesidad insoportable de masturbarse. No sería la primera vez que lo había hecho en los lavabos de la primera planta, después de haberse bañado en el semen de algún compañero de trabajo en los de la quinta.


    Pero aquello tenía que cambiar, se decía. Tras la experiencia con su hermano Antonio, un botón había sido pulsado en su interior. Oír sus palabras de desprecio hacia las «putas» la había hecho abrir los ojos. Si seguía por el camino de perdición que había tomado, no podría volver a mirarle a la cara a sus padres, a sus hermanos, a su familia en definitiva.


    Por otro lado, sus últimos devaneos la habían proporcionado veintitrés mil euros libres de impuestos y esa cantidad cubría las necesidades que se había creado al unirse a las damas de honor de Elena. El día de la boda estaba cercano y, afortunadamente, aliviarían su necesidad de figurar.


    A partir de ese día, se dijo, dejaría la vida de perversión y volvería a ser la que siempre fue. Se casaría con Carlos vestida de blanco y lucharía por su propia familia. En sus ensoñaciones se veía rodeada de chiquillos, todos deseosos de que su madre los tomara en brazos y los besara con amor.


    Suspiró aliviada tras haber tomado la decisión correcta y se sintió muy feliz.


    Y entonces sonó su teléfono.


     


    *


     


    El origen de la llamada era Carlos, así que respondió alegre y despreocupada.


    —Hola, cielo, ¿ya vienes a casita?


    Sin embargo, una voz gutural desconocida la habló en lugar de la que esperaba.


    —Hola, ¿eres Clara?


    Se quedó parada. Su sorpresa la dejó muda durante tres segundos. Al cabo, volvió a hablar.


    —Sí, soy yo, ¿quién llama? ¿Y por qué usa el móvil de mi novio?


    —Perdone, señora —dijo la voz gutural—, pero es que su novio está algo borracho y necesita que vengan a recogerlo. ¿Podría venir usted a por él?


    —Oh… —se asustó—. Pero, ¿está bien?


    —Sí, sí… —confirmó la voz—. Es que ha perdido al póker y ha bebido un poco más de lo habitual por el disgusto. Nada especial. Lo que pasa es que tengo que abandonar el piso por ser de alquiler vacacional y no quería dejarlo aquí a solas.


    Clara maldijo a su novio. ¡Carlos había vuelto a jugar! Le había prometido que no lo haría nunca más y la había mentido. Sintió que cambiar a aquel hombre no iba a ser tarea fácil, y se sintió desanimada.


    Aunque no quería reconocérselo a ella misma, esta llamada confirmaba que el cerdo de Carlos era una china en su zapato. No sabía por qué aún seguía con él. Bueno, en realidad sí lo sabía, pero tendría que pensárselo mejor en el futuro.


    —¿Me puedes pasar por wasap la ubicación de la casa? —dijo y salió a la carrera.


     


    *


     


    Media hora más tarde, Clara cruzaba la puerta del apartamento. Todo el piso se hallaba cubierto de humo y olía fatal. Carlos se hallaba sin conocimiento acostado sobre un sillón y Clara rezongó enfadada.


    —Por el amor de dios —protestó—. ¿No podíais abrir las ventanas para que salga el humo? No me extraña que aquí se muera alguien, pero será por asfixia más que por alcohol.


    El tipo, un hombre bajo y regordete de mediana edad, se disculpó.


    —Lo siento, señora… —dijo mientras abría la puerta de la terraza—. Ya sabe cómo somos los hombres de descuidados.


    Clara intentó mover a su prometido, pero pesaba demasiado para ella. Le pidió ayuda al hombre y entre los dos lo incorporaron sobre el sillón. La joven le dio unos golpes en la cara y le sacudió hasta que abrió los ojos.


    —¿Puedes traerme un vaso de agua, por favor? —le pidió al hombre.


    —Por supuesto, señora —respondió él.


    Le molestaba que aquel tipo la llamara «señora» todo el rato, pero concluyó que sería latino y que para él sería como tutearla. Aunque no conseguía captar la procedencia de su acento. El hombre trajo por fin el vaso y Clara consiguió que Carlos bebiera un poco.


    —¿Cómo ha llegado a este estado? —preguntó al bajito—. ¿Ha tomado algo raro, aparte del alcohol?


    —Bueno… —respondió el hombre—. Llevaba unas pastillas de colores en un bolsillo de la chaqueta y antes de empezar la partida se tomó un par. Eso le mantuvo bastante alegre durante todo el tiempo. Luego, cuando la partida se cerró y vio que había vuelto a perder, se tomó otras dos o tres, y entonces se fue abajo en picado.


    Clara rebuscó en la chaqueta de su novio y sacó una bolsita con un puñado de pastillas de color rosa y azul.


    —¿Sabes lo que es esto? —preguntó.


    —Pues no estoy seguro, señora… —se arrascó el mentón el bajito—. Pero yo diría que es MDMA.


    —¿MDMA? —repitió ella sin comprender.


    —Éxtasis…


    —Ah…


    Clara se quedó pensativa. ¿Desde cuándo su novio tomaba drogas? Joder, lo único que le faltaba. Metió la bolsita en un bolsillo de su falda y prefirió priorizar los problemas.


    Y los problemas inmediatos no habían hecho más que empezar. Sin que ninguno de los dos lo esperara, Carlos dio una arcada y echó parte de los sándwiches que había cenado mientras jugaban. El suelo quedó perdido y Carlos amenazaba con volver a vomitar.


    —¿Te importa ayudarme a llevarlo al baño?


    —No, claro… —dijo el tipo con amabilidad—. Lo que usted diga, señora.


    Mientras lo arrastraban a los lavabos a duras penas, Clara preguntó simulando no estar preocupada.


    —Y… ¿Cuánto ha perdido hoy?


    —Ah… Hoy no mucho, para lo que acostumbra… —respondió el hombre—. Solo ha perdido seiscientos euros.


    —¿Seiscientos… euros? 


    El tipo confirmó cabeceando.


    —Sí, seiscientos… Bueno, en realidad ha perdido todo lo que llevaba, no sé cuánto sería, seiscientos son los que ha dejado a deber.


    Clara carraspeó.


    —Y… ¿a quién se los ha dejado a deber?


    —A mí, señora… pero no se preocupe, ya me los pagará cuando pueda…


    —Ah, vale… —replicó ella.


    Habían llegado al baño y colocaron de rodillas a su prometido delante del inodoro. Clara le dio las gracias y le pidió que saliera. Ella ya podía manejarlo tal y como estaba. Además, Carlos parecía que abría los ojos por primera vez desde que ella había llegado.


    —Vale, espero fuera…


     


    *


     


    Carlos abrió los ojos del todo y la reconoció. Comenzó a llorar y a intentar abrazarla. Ella le alejaba de sí con asco y le pedía que vomitara. Su novio conseguía echar algo de vez en cuando, pero no terminaba de recobrarse.


    Por fin, viendo que la catarata se había detenido, Clara colocó a Carlos sentado contra la pared. Y empezó a regañarle como se hace con un niño.


    Cuando su novio pudo hablar con cierta normalidad —aunque aún arrastraba las sílabas—, le pidió ayuda.


    —Amor… —dijo—. ¿Puedes hacerme un favor?


    —Dime… —respondió seca.


    —¿No tendrás seiscientos euros en tu bolso?


    —No, ¿por qué?


    Clara se imaginaba por donde iba el asunto, pero se hizo la despistada.


    —Es que le debo esa cantidad al filipino ese de los cojones y preferiría saldar la deuda… Últimamente he dejado algunas deudas pendientes y me están causando problemas.


    Clara estuvo tentada de aporrearle la cabeza.


    —Pues lo siento, pero no llevo tanto dinero encima. No sé para qué preguntas, sabes que es raro que use billetes.


    —Y… —parecía que le costara hacer la pregunta–. ¿No podrías pagarle con bizum?


      Clara se puso en pie y se alejó de él lo más posible. Quería evitar la tentación de propinarle una patada en las costillas.


    —¿Y se puede saber por qué no le haces tú el bizum…?


    —Es que… —volvieron a patinarle las palabras—. Es que ando un poco flojo de efectivo.


    Clara se tiró de los pelos, aunque no eran sus pelos de los que deseaba tirar.


    —O quizá podrías bajar a un cajero… —insistió su novio.


    Ahora sí que le propinó la patada, aunque apuntó a su trasero, para evitar daños mayores.


    —¿Estás loco o qué? ¿Es eso todo lo que quieres de mí?


    —Me harías un favor muy grande, tesoro…


    Clara se sentó sobre la tapa del inodoro. ¿Qué iba a hacer con aquel hombre? ¿El supermán que la iba a sacar de la pobreza para llevarla al estrellato? ¡Y una mierda! Maldecía su suerte cochina, en su vida nunca le habían regalado nada. Y ahora encima era ella la que tenía que pagar sus deudas.


    Lo pensó un instante y tomó una decisión. Se acercó a su novio y comprobó que estaba bien asentado y que no se caería si le dejaba un rato a solas.


    —Quédate aquí quietecito, que ahora vuelvo —le dijo con dulzura y abandonó el baño, cerrando la puerta por fuera.


     


    *


     


    Al salir Clara, Carlos cayó en un sopor somnoliento. Estuvo así durante varios minutos. Cuando al final despertó, se sintió extraño al no recordar donde estaba y cómo había llegado hasta allí. No tardó más de unos segundos, sin embargo, en recuperar el sentido. Y entonces se acordó de que Clara había estado junto a él.


    Miró hacia su izquierda y vio el charco de vómito que había expulsado mientras dormía. Aquel vómito, por suerte, le había permitido recuperarse a más del sesenta por cien.


    Intentó levantarse del suelo, pero los dos primeros intentos le fallaron. Iba a por el tercero, cuando oyó los ruidos que provenían del otro lado de la puerta.


    Se quedó quieto para reconocer los sonidos e identificó unos gruñidos masculinos. ¿Quién estaba gruñendo fuera del baño? ¿Habían subido un cerdito al apartamento? Entonces escuchó los gemidos femeninos.


    Una lombriz le recorrió el estómago. Prefería no pensar en lo que podía estar pasando fuera, pero necesitaba comprobarlo. Al ver que no era capaz de levantarse, se colocó a cuatro patas y empezó a gatear hacia la puerta. Las voces del otro lado iban subiendo de nivel.


    Se escurrió tres veces y tuvo que volver a empezar. Por fin, tras un esfuerzo inhumano, se encontró ante la puerta. Aunque una tarea más complicada le esperaba: incorporarse para llegar al pomo.


    Lo intentó una vez y fracasó. Los gemidos femeninos ya eran un escándalo. Lo intentó una segunda vez y le faltaron dos centímetros para culminar. Los gruñidos del hombre resonaban en su cerebro.


    Cuando alcanzó el pomo y consiguió que la puerta se abriera, los ruidos cesaron. Gateó hacia el salón de la casa y, al asomarse dentro, la escena lo dejó helado.


    El filipino, al observar que llegaba, salió a la terraza y, aunque no podía distinguirlo sin sus gafas, le pareció que se subía los pantalones.


    Clara, de pie junto al sofá, se limpiaba la boca y la nariz con un pañuelito de papel. No pudo ver, sin embargo, las bragas que Clara había introducido en el bolso a toda prisa al verle llegar gateando. Ni la gota de un líquido denso y blancuzco que bajaba por su pantorrilla.


    Carlos tuvo un repentino ataque de celos y quiso gritar, pero el grito murió en su garganta antes de nacer.


    —¿¡Qué coños…!? —fue lo único que acertó a decir.


    Clara ayudó a su novio a levantarse y, una vez consiguió ponerle en vertical, le empujó con suavidad hacia la puerta de salida del apartamento.


    —Venga, cariño —le dijo con dulzura—. Vámonos a casa que tienes que dormir la mona.


    Antes de cruzar el umbral, la joven se volvió y le hizo una seña al filipino. Éste le respondió con un pulgar en alto que venía a decir: deuda saldada, señora.


    Minutos después, mientras conducía en dirección a casa, Carlos le preguntó si había pagado al filipino.


    «Vaya si he pagado», pensó Clara. Pero lo que dijo fue otra cosa.


    —Sí, tesoro, tranquilo… al final he tenido que bajar a un cajero…


    Y, al run-run del motor, Carlos se durmió plácidamente en el asiento del copiloto.


     


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    EL DILEMA DE CLARA


     


     


    El lunes por la mañana, Clara se sentía desesperada. No entendía por qué no le salía ni una a derechas. Si decidía el camino del mal, la cosa iba fatal. La acosaban, la degradaban, la follaban si podían...


    Pero, si decidía hacer el bien, le salía mucho peor. Pocos minutos después de decidir que abandonaría el camino de la perdición, se encontraba mamándole el rabo a un filipino bajito y luego gritando bajo las embestidas de una polla mediocre, pero muy efectiva. Y encima tenía que reconocer que aquel tipejo le había proporcionado una corrida de las buenas… ¡Cómo follaba el filipino!, reconocía a solas en su despacho.


    Tenía que centrarse. Si conseguía volver al punto en que se hallaba antes de que el puñetero enano la había llamado para ir a recoger a Carlos, quizá volviera a plantearse el camino de la virtud.


    Sí, haría aquello, sería un duro ejercicio, como desengancharse de las drogas. Pero, con mucha fuerza de voluntad, lo conseguiría.


    Estaba decidido.


    Y de nuevo sonó su móvil. Se trataba de Ramiro, que la llamaba a su despacho.


     


    *


     


    Se dirigió hacia los dominios de Ramiro con las piernas temblando. El tono del subdirector le había parecido autoritario, como enfadado. ¿Habría descubierto el asunto de las cámaras de Rafa? Al entrar en el «reino» del ogro apenas si podía hablar.


    —Cierra la puerta con pestillo —le dijo nada más verla—. Y acércate para que no tenga que elevar el volumen más de lo necesario.


    Clara no se atrevía ni a respirar. Qué diferente la última vez que había estado a solas con aquel hombre. Pero entonces tenía todos los ases, y ahora no sabía ni de qué iba la partida.


    —Perdona el tono de macho alfa —le susurró Ramiro cuando se hubo sentado en una silla frente a su escritorio. Parecía amable y calmado, todo lo contrario de cómo se mostraba un minuto antes—. Es que cuando te he llamado ha aparecido mi secretaria y he tenido que disimular.


    Clara suspiró y cabeceó para asentir. No abrió la boca porque las palabras no le hubieran salido del puro pánico que llevaba encima.


    —Verás… —Ramiro se levantó y se sentó en el filo de la mesa frente a ella. Era la postura que le encantaba utilizar para intimidar al contrincante—. Lo que quiero hablar contigo tiene que ver con lo que Paula y yo…


    Por fin Clara se atrevió a hablar y cortó su cháchara.


    —Vaya… tanto misterio para tan poca cosa… —le regañó con suavidad—. Ya hemos quedado en que cuando quieras follar con Paula, me mandas un wasap y un bizum junto con el lugar y la hora. Y Paula estará donde tú digas como un clavo. Ya lo hemos hecho así antes de ahora, no tenías que llamarme para algo tan sencillo, ¿no te parece?


    Ramiro carraspeó.


    —Bueno, es que de quien quiero hablar no es de tu amiga… —tragó saliva—. Sino de ti.


    Clara se quedó parada. Se temió lo que venía a continuación, así que prefirió callar y esperar.


    —Ya sabes que Paula me gusta mucho… —prosiguió—. Y me pone muy cachondo… eso también… Pero creo que ella no es ni la mitad de hembra que tú. Yo por quien me muero por follarme es a ti.


    Clara saltó de la silla y se alejó de él asqueada. Recordó la escena de Luna cuando la estuvo magreando en aquel mismo despacho. Después se volvió y le gritó en susurros.


    —¿Pero te has vuelto loco? ¿Es que no te ha quedado claro lo que pasaría si Carlos o Andrés se enteran de que me estás follando?


    —Joder, sí, querida, claro que lo sé… Pero por conseguirte a ti soy capaz de jugármela… Por dios, no seas tan dura… Solo será una vez, te lo prometo… Solo una…


    Clara reflexionó. Luego le habló despacio y con calma.


    —Te he dicho que no… Y no significa «no». ¿Lo pillas?


    Ramiro frunció el ceño.


    —Pero, querida, si aún no has oído lo que yo te pagaría por un polvo. Me pusiste tan cachondo en los lavabos de aquel restaurante, y luego me dejaste solo con la mamada, que sería capaz de darte lo que fuera…


    Clara le miró con las pupilas encendidas y, sin responder, salió del despacho dando un portazo. La secretaria de Ramiro la miró con ojos acusadores.


     


    *


     


    El resto de la mañana y parte de la tarde, Clara fue incapaz de concentrarse en el trabajo. Se encontraba como un flan. Había probado a masturbarse en los lavabos para rebajar la tensión pero, tan inquieta se hallaba que fue incapaz de alcanzar el orgasmo.


    A las siete de la tarde guardó todas sus pertenencias en el bolso, apagó el ordenador y se dispuso a marchar. Una corazonada le sobrevino cuando estaba cerrando la puerta del despacho con llave. Sin poder evitarlo, entró de nuevo, levantó el auricular del teléfono fijo y marcó la extensión de Ramiro.


    —¿Estás solo? —preguntó al oír su voz.


    —Sí.


    —¿Cuánto dices que estarías dispuesto a pagar por un polvo conmigo?


    Ramiro rió bajito y pronunció la cifra.


    Clara puso los ojos en blanco y respondió sin pensarlo:


    —Vale, pero solo una vez, te lo aviso. Dime cuándo y dónde por wasap.


     


    *


     


    Eran las ocho y media de la tarde del día siguiente cuando los grititos de Clara y los gruñidos de Ramiro se escuchaban en los lavabos de la planta quinta. Habrían preferido esconderse en el almacenillo, pero se encontraba en medio de una limpieza general y estaba impracticable y sin puerta. 


    Ramiro se follaba a conciencia a Clara, sin preámbulos ni palabras cariñosas. Puro sexo salvaje. Y Clara se dejaba penetrar por primera vez por aquel tipo odioso que, eso sí, le había pagado por anticipado la exagerada cantidad que le había prometido. Un dineral en billetes de cincuenta, que Clara repasaba mentalmente mientras el hombre la embestía sin piedad.


    «Será la última vez —se decía—. Después de hoy no volveré a venderme ni por un millón de euros.»


    En cuanto a Carlos, la joven no le dedicó ni uno de sus pensamientos mientras la polla de Ramiro la hacía cosquillas dentro de su vientre. Aquella verga hacía que se le olvidaran todos los pensamientos negativos, y su novio era uno de ellos. En realidad, si aún no había roto su compromiso después de la aventura en casa del filipino era porque le convenía mantener las apariencias dentro de la empresa. Ser la prometida de un director, y prima política del presidente, le garantizaba un prestigio y un salario más que interesante. Y ese salario iba a necesitarlo más que nunca a partir de ahora.


    Y, no menos importante, le garantizaba el puesto de trabajo. ¿Quién iba a despedir a alguien de la familia del gran jefe?


    Cuando Ramiro la hubo follado sin interrupción —más de media hora de entrar y salir de ella en diferentes posturas—, la liberó respirando agitado.


    —Levanta la cara —le dijo con gesto obsceno—. Voy a pringarte un poco.


    Y se echó a reír groseramente.


    —Espera un segundo —le pidió ella.


    No la pillaba por sorpresa, conocía por Paula los gustos de Ramiro, e iba preparada. Sacó del bolso un paquete de toallitas húmedas y le hizo un gesto para que se acercara.


    Ramiro aproximó su verga a los labios de Clara y se pajeó durante unos segundos. Cuando empezó a gruñir, la joven apretó los ojos. La lluvia iba a comenzar.


    *


     


    Una vez terminó, la cara y el pecho de Clara parecían un río de lefa. Mientras ella se limpiaba con las toallitas, él se puso el pantalón.


    —¿Habrá una próxima vez, querida? —preguntó él mientras se abrochaba el cinturón.


    —Ni de coña… Me has asegurado que sería solo una vez, y ya la has conseguido. Se acabó. Tanto si te ha gustado como si no.


    —Pero qué puta eres… —rió el tipejo—. Y claro que me ha gustado. Tienes un cuerpo precioso y hueles y sabes a hembra de lujo. Si tú quisieras…


    Que la llamara puta ya no le afectaba. Sí, era una puta, ¿y qué? Pero eso era el pasado. Acababa de proporcionar su último servicio. A partir de ese día volvería a ser la mujer decente que era cuando entró a trabajar en la empresa. Aunque no tenía intención alguna de explicarle sus historias al cerdo de Ramiro.


    —¿Y qué pasa si soy una puta? —le retó—. ¿Te importa mucho?


    —A mí, nada, pero al cornudo de tu novio le daría un infarto si se enterase.


    —¿Se lo vas a decir tú?


    —¿Yo…? Ni de coña, zorrita —rió de buena gana—. Si se lo digo se me acabará el chollo, y follarte a ti es como tocar el paraíso.


    —Te he dicho que no habrá más veces, ¿estás sordo?


    —Bueno, eso ya se verá —replicó abrochándose la chaqueta—. Yo nunca digo nunca…


    Instantes más tarde, Ramiro salió del baño ajustándose la corbata.


    Clara terminó de arreglarse. Había disimulado el olor del semen de Ramiro, un tanto avinagrado para su gusto, con litros de su perfume más fuerte. Esto la permitiría aguantar hasta llegar a casa y meterse en la ducha.


    La joven suspiró. Se sentía genial. Entre otras cosas, bien follada. Ramiro era un hijo de su madre, lo reconocía, pero follaba mejor que la media de los hombres con los que había estado en los últimos tiempos. Los dos orgasmos que la había regalado el subdirector general en los lavabos de la quinta habían valido la pena. Le proporcionaban serenidad. Mucho mejor que los ansiolíticos. Aquella noche iba a dormir de maravilla.


    Se disponía a abandonar los lavabos, cuando una sombra cruzó la puerta y se plantó ante ella.


     


    *


     


    —Espera, Clara —dijo la sombra, y la joven se agarró el corazón que a punto estaba de salírsele por la boca.


    Miró al hombre que la había asustado y reconoció a Mauro, un jefecillo del departamento de Logística con el que se había acostado en una ocasión días atrás.


    —Ostras, Mauro, que casi me matas del susto.


    —Lo siento, mujer —le dijo el hombre, al que se le notaba bonachón de nacimiento—. Es que he esperado a que acabaras con Ramiro para poder hablar contigo.


    Joder, lo que faltaba, se lamentó. Sus «servicios» habían alcanzado tal popularidad que hasta tenía lista de espera. Si hubiera estado en otra situación, se habría echado a reír sin remedio.


    —¿Y qué quieres? Te advierto que…


    Pero Mauro no la dejó terminar. En cuatro frases le comentó que él y otro compañero querían montarle una despedida de soltero a otro colega y que necesitaban a dos chicas. La fiesta se iba a llamar «sexo y esperma» por lo que se podía imaginar de lo que iba.


    Clara abrió la boca para decirle que el negocio se acababa de clausurar y que se buscara dos chicas por Internet, cuando Mauro le puso un sobre en la mano.


    —¿Qué es esto?


    —Es la mitad de la tarifa. Cuando vayamos a empezar la fiesta, te daré otro tanto.


    Clara calló un instante y abrió el sobre. Contó los billetes, los multiplicó por dos y esta vez casi no consigue evitar el infarto. Se guardó un silbido para que Mauro no supiera el cosquilleo que le subía por las piernas.


    Pero tenía que decirle que no, que muchas gracias, pero que tendría que buscarse a otras. Ella era ya una mujer decente. Al menos a partir de entonces.


    «Por otro lado… —se dijo—. ¿Por qué no volver a la senda de la virtud después de este trabajo? Al fin y al cabo, un servicio más no la convertía en más o menos puta.»


    Así que cambió de opinión. Solo por esta vez.


    —A ver, dame más datos.


    Mauro le soltó la parrafada que llevaba horas dando vueltas en su mente para convencer a Clara de que le ayudara con la fiesta. Cuando terminó de explicar, Clara solo preguntó:


    —Entonces… —carraspeó—. ¿Cómo os gustaría que fuera la otra chica? ¿Rubia? ¿Morena?


    —Nos da igual —replicó—. Nos basta con que sea muy puta y le guste tragar leche.


    Y Mauro desapareció escaleras abajo, mientras Clara pensaba en dónde iba a sacar a la segunda chica.


    Mientras volvía a casa, se preguntaba si no podría encontrar una solución intermedia. Es decir, mantener el negocio abierto, aunque ella no ejerciera. Tal vez podría gestionar a otras chicas, sin tener que implicarse ella misma en los servicios al cliente, ¿por qué no?


    Se prometió pensarlo al menos.


     


    

  


  
     


     


    DE NUEVO EN EL CAMINO


     


     


    Como no podía ser menos, los rumores acerca de los devaneos de Clara llegaron a los oídos de Carlos. Aunque la joven había seguido una rígida estrategia a la hora de captar a sus clientes, es muy difícil parar el agua de un río con las manos.


    Un comentario por aquí, un chascarrillo por allá, y en pocos días los murmullos acerca de que su novia le era infiel envolvieron al director financiero sin poder evitarlo. 


    Su primera reacción fue una total impotencia. La segunda, una rabia incontenible. Porque lo que decían los chismes era que Clara se estaba acostando con alguien de la propia empresa. Para empezar, si quería serle infiel, ¿por qué no buscar a alguien lejano, desconocido? ¿Tan retorcida era su prometida como para hacerlo con alguien con quien él se cruzaría por los pasillos varias veces al día? Si lo que decían los rumores era cierto, él quedaba en un lugar tan humillante que desearía que se lo tragara la tierra.


    Y, además, si creía a las malas lenguas, no se trataba de una infidelidad «del montón». Tal cosa habría sido una aventura, tal vez un capricho, un enamoramiento, o similar… con un hombre, fuera éste quien fuera.


    Las malas lenguas, sin embargo, afirmaban que se estaba beneficiando a «parte de la plantilla». Es decir: ¡a un buen puñado de compañeros! Era una monstruosidad, algo que de ninguna manera podía creer. Y, si fuera cierto, algo que no podía tolerar. ¿En qué convertiría esto a su novia, en la putilla de la oficina? No, mucho peor: en un putón desatado.


    A punto de entrar en pánico decidió afrontarlo y lo habló con Clara lo antes que pudo.


    Clara lo negó de forma tajante. Se enfadó sobremanera y le echó en cara que lo hubiera creído siquiera por un segundo. Según sus explicaciones, en la empresa dirigida por su primo existía una red de envidias, celos y malos rollos que hacían casi imposible respirar. Y el centro de la mayor parte de esas envidias era ella misma.


    Novia del director financiero, primo éste del presidente de la empresa, y con un alto cargo en el departamento de Marketing, Clara se definía como el objetivo perfecto donde volcar las calumnias de los compañeros de trabajo. Y, aún peor, de las pérfidas compañeras.


    Ella, aducía, le quería a él como no había amado en su vida. Y eso no podrían cambiarlo ni todos los rumores del mundo.


    Aquella noche hicieron el amor como nunca antes. Clara le demostró una pasión desbordante y él quedó casi convencido por completo de su fidelidad a prueba de bombas.


    Por otro lado, pensaba Carlos, ¿quién era él para echarle en cara a su novia una infidelidad, teniendo en cuenta la aventura que mantenía desde hacía meses con su prima Laura?


    Esa aventura, se decía, en realidad no era tal, sino un favor íntimo a una persona a la que se sentía unido por una gran amistad. Pensar así, al menos, le servía como auto excusa. La esposa de su primo le había pedido que la ayudara a concebir un hijo que con Andrés no conseguiría engendrar jamás. Y él se había volcado en apoyarla en tan duro trance.


    No podía considerarse como una infidelidad, al menos en su conciencia. Aunque sabía que para el resto del mundo pudiera parecer un acto incestuoso de la peor clase.


    Eso mismo debía de haber pensado su tío cuando se enteró. Rememoró la tarde en que debía haber acompañado a Laura y Elena a Niza para las primeras pruebas del vestido de novia. Finalmente, la prueba se había cancelado y Laura y él aprovecharon para acostarse en un hotel de carretera.


    Tras finalizar la faena, Laura comenzó a llorar. Preocupado, Carlos le había preguntado por la causa de su llanto. Su prima se resistió a confesar, pero finalmente claudicó. Le dijo que, de alguna manera, tío Ramón se había enterado de su relación. Se había enfadado mucho y le pidió que le dijera que quería verlo para hablar del asunto. Y lo antes posible.


    Sin dudarlo un instante, aquella misma tarde se presentó en la casona y subió hasta la buhardilla al descubrirle en la ventana. Imaginaba que tío Ramón estaría con una de sus amantes y que le estaba interrumpiendo, pero aun así necesitaba explicarse y que todo quedara aclarado.


    Al contrario de lo que esperaba, tío Ramón se mostró comprensivo. Y por sus palabras comprendió que el viejo aprobaba la relación entre los dos primos y que, por su parte, Andrés no sabría nada si la mantenían en secreto hasta conseguir el embarazo de Laura. Carlos había suspirado sin poder disimularlo.


    Cuando abandonaba la buhardilla, escuchó los pasos de la zorra de turno de su tío que huía a esconderse en el trastero. Menudo pedazo de puta, se dijo. Y luego lamentó el pensamiento. Alguien que los sorprendiera a él y a Laura podría quizá insultar a su prima de la misma forma en que él acababa de hacerlo con la amante de su tío. Y eso no sería justo.


    Desde entonces, y a pesar de la aquiescencia de tío Ramón, se sentía más culpable que nunca. Y por eso era incapaz de juzgar a Clara con mayor virulencia.


    Incluso hizo la vista gorda a los coqueteos que había llevado a cabo su prometida con el primo Juan durante el verano. Le dolía en el alma y no dejaría de vigilarles cada vez que estuvieran juntos, como la tarde en la cocina de su casa, pero no la juzgaría por simples rumores. Al menos, mientras no tuviera pruebas.


    Así que corrió un tupido velo y se esforzó en centrarse en el trabajo.


    Algo más tarde, se apresuraba a apagar el ordenador, cuando entró el último correo del día. Lo leyó y observó que se trataba de una invitación a la celebración de la Mayoría de Edad de Siena, la hija de su amigo Pedro, director del departamento de Operaciones.


     


    *


     


    Siena bajó por la gran escalera del chalé de su padre y todo el mundo la aplaudió. La adolescente, que ese día cumplía los dieciocho, estaba radiante. Portaba un precioso vestido de coctel de color marfil, taconazos de ante a juego, y una diadema de oro y rubies sobre el recogido que añadía otros casi diez años a su imagen.


    Todos los hombres la desearon al instante, pero solo uno de ellos supo que esa noche la tendría de rodillas.


    La música comenzó a sonar y todo el mundo se distribuyó por el gran salón, convertido éste en una inmensa pista de baile. Un DJ se encargaba de la música, aunque esa noche tocaba poner melodías acordes con el tipo de invitados de esta primera celebración: familiares, compañeros de la empresa donde trabajaba Pedro, y acompañantes de los componentes de ambos grupos. La segunda sería una fiesta de jóvenes —dedicada a amigos de Siena y su novio— y la música que sonaría en ella sería muy diferente.


    Carlos observaba el ambiente y se sentía genial, sobre todo tras su segunda copa. Su única ocupación era seguir a Clara con la mirada. No entendía por qué se encontraba todo el tiempo rodeada por tres o cuatro hombres. Y, menos aún, que ella pareciera feliz de tontear con unos y con otros sin cortarse por los piropos que recibía.


    A pesar de la decisión de no juzgar a su prometida, los celos lo consumían de nuevo sin poder evitarlo y se consolaba con el alcohol.


    Por otro lado, ella y Paula tampoco se separaban demasiado. Las dos chicas, más que amigas, parecían almas gemelas.


    Tras un sorbo a su copa, levantó la mirada y vio como su amigo Pedro tomaba de la cintura a su prometida y la sacaba a bailar. Se sintió aliviado. Pedro era un buen tipo y mientras Clara bailara con él, podría relajarse.


    Cuando apuró la tercera copa, la pareja seguía bailando. Debía de tratarse de su cuarto o quinto baile. Se rascó la entrepierna y sintió una punzada en la vejiga. Necesitaba orinar o iba a reventar. Se decidió a preguntar por algún baño en la planta baja cuando observó un cartel pintado a mano que le pareció todo un acierto: colgaba del techo y mostraba las siglas WC en color rojo sobre una flecha que apuntaba hacia la izquierda.


    No tardó más de cinco minutos en volver, pero algo había cambiado en el panorama: Clara y Pedro ya no bailaban en la pista. Simplemente se habían esfumado.


     


    *


     


    En la habitación de Pedro, situada en la segunda planta del inmenso chalé, Clara le mamaba la polla de rodillas. El hombre se había empeñado en que le hiciera un servicio completo, por el que pagaría lo que le pidiera. Durante el baile, el director de Operaciones se había calentado tanto que le pasó el móvil para que ella misma pusiera en el bizum la cantidad que considerara justa.


    Clara se había negado por mucho que Pedro se lo rogara. No quería enrollarse demasiado tiempo para evitar que su prometido sospechara que algo iba mal. Así que había aceptado al final por la insistencia de Pedro, pero solo una mamada con ingesta de leche. Esto le llevaría menos de cinco minutos, a tenor de la calentura que llevaba encima el pobre. La ingesta, Clara no se la había regateado porque la única manera de no oler a lefa durante el resto de la noche consistía en tragársela toda. Luego masticaría chicles de menta que siempre llevaba en el bolso para casos de emergencia.


    Una vez terminaron la faena, se dispusieron a salir de la habitación de uno en uno. El plan era que Pedro saliera primero y, pasados unos minutos, lo hiciera ella.


    Así que se situaron tras la puerta, él por delante de Clara, y Pedro la abrió cinco centímetros para observar el exterior. La imagen que vieron —y escucharon— obligó al hombre a cerrarla con urgencia.


    La imagen no era otra que la de Carlos, copa en mano, gritando: «¡Clara!, ¡Clara!, ¿estás por aquí?». Pedro se recostó sobre la puerta y le puso un dedo en los labios a Clara para que no dijera nada. Pero ella había presenciado la escena tan bien como él y no necesitaba consejos para cerrar la boca.


    Esperaron unos minutos y por fin comprobaron que Carlos se alejaba hacia el otro extremo del pasillo. Pedro aprovechó para salir y Clara contó hasta cien.


    Al abrir la puerta y mirar por el resquicio de un centímetro que había separado ésta del marco, observó que Pedro se llevaba a su prometido por las escaleras que conducían al salón de baile. Se escurrió hacia el exterior y comenzó a andar pasillo adelante, los pies de puntillas para no hacer ruido con el tacón.


     


    *


     


    Súbitamente, la puerta de un baño en medio del pasillo se abrió y Ramiro apareció tras ella. Se quedó congelada, sin siquiera atreverse a respirar. El subdirector general la tenía a su espalda y no la había visto. Esto lo aprovechó Clara para pegarse a la pared e intentar pasar desapercibida. La penumbra del pasillo la ayudaba a conseguirlo.


    Ramiro introdujo la cabeza en el baño y le dio un beso a quien quiera que fuera su acompañante dentro de aquella estancia. Una mujer, eso por descontado, se decía Clara. Y no estuvo seguro de si lo que sentía al descubrirle no fuera un ligero ataque de celos.


    Siguió pegada a la pared y no se movió hasta ver a Ramiro girar hacia las escaleras y perderse en ellas en dirección al salón. En cuanto esto sucedió, se separó de la pared y se dispuso a seguirle los pasos.


    Se hallaba a la altura de la puerta del baño cuanto ésta volvió a abrirse. Comprendió que la estrategia de Ramiro y su amiguita era la misma que la de Pedro y ella misma.


    Giró la cabeza y su mirada se enlazó con la de la chica que comenzaba a salir del baño. Se trataba de Siena, la mismísima hija de Pedro y objeto de la celebración de la noche.


    «Será cabrón… —se dijo—. Ese putero no se pierde ni una…»


    La chica le sonrió y se introdujo de nuevo en el baño. Llevaba el signo del pecado pintado en la frente. Y mucho peor, un disparo de esperma pegado en el pelo que había olvidado limpiarse y que mostraba a las claras lo ocurrido en el interior del baño unos instantes antes.


    «¿Te la ha metido también, zorrita? —sonrió para sus adentros—. ¿O tu eres de las mías y prefieres no permanecer demasiado tiempo fuera de la fiesta?»


     


    *


     


    Carlos oteaba hacia todos lados a la búsqueda de Clara. Llevaba ya media hora sin poder localizarla. Giró la cabeza a su alrededor y de pronto la vio. Se encontraba en la segunda planta, a punto de iniciar el descenso por las escaleras.


    Las miradas de los prometidos conectaron entre sí. Carlos le hizo una señal con la mano y se quedó con el brazo en alto. No estaba seguro de si ella le había visto.


    Clara, por su parte, se quedó bloqueada. Carlos la había pillado in fraganti. A ver cómo se las iba a apañar para explicarle lo que hacía en la segunda planta. Lo de buscar el baño estaba descartado, teniendo en cuenta el enorme cartel con las letras WC y una flecha que a algún gracioso se le había ocurrido colgar en el salón.


    El sonido de los tacones a su espalda le dieron una idea. Si aquellos pasos correspondían a quien creía, estaba salvada. Se volvió y, ¡eureka!, los taconazos sobre el mármol del suelo pertenecían a la reina de la fiesta.


    Carlos, desde su posición, se estaba preguntando qué diablos haría su novia en la segunda planta. El hormigueo en su estómago era incontrolable y la garganta se le estranguló. La imaginó en diversas posturas sobre alguna de las camas de las habitaciones que había visto unos minutos antes. ¿Quién sería el cerdo que se habría reclinado sobre ella para…? No se atrevió a rellenar la palabra que completaba la frase. Aunque no sabía si sería capaz de no gritar.


    Vio a Clara detenerse, girarse hacia su espalda y, cuando una joven en la que identificó a Siena llegó a su altura, la tomó del brazo y ambas bajaron la escalera charlando y riendo. Clara le hacía alguna apreciación sobre su pelo y Siena le agradecía el detalle.


     


    *


     


    Al llegar al salón, las dos jóvenes se separaron y Clara se dirigió al encuentro de Carlos.


    —Hola, cariño —le saludó con un suave beso en los labios—. ¿Todo bien por aquí?


    Carlos iba a preguntar por su paradero durante la última media hora, pero ella se adelantó.


    —Siena me ha enseñado su cuarto. Es una chulada, la típica habitación de colegiala adolescente, pero limpio y ordenado —le explicó mientras él abría la boca por el arrobo con que su novia lo trataba—. Ay… ¡qué recuerdos me ha traído de mis tiempos en la universidad!


    Carlos se pegó a ella y, sin darle tiempo a huir, la tomó de los carrillos con ambas manos y la estampó un morreo con lengua.


    «Hala… —se dijo Clara cerrando los ojos—. ¡Allá va la leche de Pedro! Directa al esófago del cornudo…»


    Y se echó a reír.


    —Vaya, tesoro, parece que te alegras de verme —al hablar bajó la mano y le sobó los huevos con disimulo.


    Carlos andaba ya bastante borracho, así que lo sentó en una silla y le ofreció traerle un vaso de agua. Él lo aceptó, pero le pidió un nuevo morreo antes de que le abandonara. Ella le dejó hacer y su prometido relamió con la lengua los restos de la lefa de su amigo Pedro que aún quedaban entre sus encías.


    Segundos después, la joven se alejó en dirección a la cocina mascando un chicle de menta que había rescatado de su bolso tras los morreos de su prometido. La estancia se hallaba en un ala de la casa alejada del bullicio. A Clara se le antojó como un remanso de paz. 


     


    *


     


    Cuando volvía al salón con un vaso en la mano, Clara observó a Siena hablando con un joven de su edad. Reconoció en él al novio de la chica. El chaval le decía cosas al oído y le daba besitos en los labios y en el cuello. A lo más que llegaba el chico era a sobarle el culo, aunque ella le apartaba la mano riendo con alguna excusa del tipo «que nos van a ver, tonto».


    Clara se dijo que aquella muchacha podría hacer carrera. Si seguía por el mismo camino, en pocos años podría competir con ella misma en la profesión «sombra» que mantenía dentro de la empresa. Quizá hasta podría contratarla para su nueva perspectiva sobre el negocio.


    A medio camino, un hombretón al que le habían presentado al inicio de la velada como compañero de estudios de Pedro se le acercó. Habló con ella un par de minutos, pero Clara, viendo que Carlos no la quitaba ojo, le pasó una tarjeta con un número de móvil y se alejó de él lo antes que pudo.


    Pasó junto a Paula y la abrazó. Carlos seguía con la vista puesta en ella, pero era imposible que adivinara la frase que le susurraba al oído:


    —Te van a llamar en un rato. Será un servicio completo. ¿Llevas chicles?


    Y se rió bajito. La respuesta de Paula no se hizo esperar.


    —¿El bizum?


    —Me acaba de llegar. Tú a lo tuyo, que yo me encargo del resto.


    Y con un cachete en el culo la dejó en la pista rodeada de colegas de la oficina.


    Según se acercaba a su novio, Clara volvía a calcular el número de hombres asistentes a la fiesta.


    Y su conclusión era la misma a la que había llegado mientras bailaba con Pedro una hora antes: con que solo pudiera captar a un diez por ciento de aquellos hombres, con un par de chicas además de ella y en una fiesta similar, podría llegar a facturar no menos de cinco mil euros. Y un negocio de cinco mil euros por noche, tres o cuatro noches por semana, era un negocio que valía la pena mantener y hacerlo crecer a ser posible.


    Era lo que pensaba mientras Pedro la metía mano cuando bailaban y se empeñaba en llevarla a la segunda planta para follarla por lo que le pidiera. Y, mientras le negaba el polvo, pero le ofrecía una mamada a cambio, Clara había decidido que iba a seguir con su recién implantado negocio.


    Con la caja registradora en mente, Clara confirmaba ahora que su cambio de opinión había sido acertado: de momento, y sine die, no abandonaría la nueva profesión que había emprendido con el sudor de su frente. Darle carpetazo sería como si Bill Gates hubiera cerrado Microsoft a los seis meses de crear la empresa.


     


     


    

  


  
     


     


    PELEAS EN LA OFICINA


     


     


    La secretaria de Ramiro llamó a Rafa a las doce y cinco del lunes siguiente. El subdirector general necesitaba verlo en su despacho. Y lo necesitaba ya. 


    El becario temblaba como un flan cuando traspasó la puerta del reino del sucio abusón por el que sus amigas y él mismo vivían aterrorizados. Ramiro retiró la vista de la pantalla del PC y le dedicó una mirada asesina.


    —Cierra la puerta y acércate —le dijo secamente.


    Durante los siguientes minutos, Rafa se mantuvo a la espera de que el hombre diera el primer paso. No supo si fueron cinco, diez o media hora, pero el hecho de que le estuviera ignorando descaradamente le hizo sentir que la espera era eterna.


    Cuando por fin Ramiro se dignó a hablarle, Rafa lo agradeció, no importaba si recibía la reprimenda que esperaba.


    —¿Sabes cuánto tiempo llevo trabajando para esta empresa? —le espetó el tipejo sin siquiera mirarle.


    —No… sé… —tartamudeó.


    —Quince años —le informó—. ¿Tú cuánto llevas?


    —Tres… tres meses, señor…


    —Genial… tres meses… ¡tres miserables meses! —dijo de sopetón y dio una palmada en la mesa.


    Rafa pegó un salto en la silla y a punto estuvo de volcarla hacia atrás.


    —¿Y tú te crees que con tres miserables meses en esta empresa puedes decirme con los ojos lo que puedo mirar y lo que no?


    El chico tragó saliva antes de responder.


    —No sé… a lo que se refiere… señor…


    Ramiro se levantó de su sillón y se sentó en el filo de la mesa. Le acercaba el rostro tanto que el becario podía sentir su aliento.


    —Si a mí se me pone en las narices mirarle el trasero a una chica, se lo miro porque me sale de ahí —Rafa agradecía que el muy canalla no utilizara tacos al hablar. No por nada, era solo porque la bronca que le estaba echando el subdirector general le hubiera acojonado mucho más con palabrotas—. ¿¡Te enteras!?


    El becario asintió y bajó la mirada.


    —Desde que pisaste esta oficina no has hecho más que cabrearme. Primero me echas un café encima, luego secretitos al oído delante de mí con esas dos crías… Y al final me juntas las cejas cuando le miro el culo a una de ellas —el rostro de Ramiro estaba rojo como un tomate—. ¿¡Qué te pasa!? ¿Te crees un quijote de pacotilla? Al menos si las dos mojigatas esas estuvieran solteras… ¿Es que te has enamorado de alguna de ellas, pedazo de imbécil? ¿No te has enterado de que las dos tienen pareja?


    —No, señor… sí, señor… —Rafa asentía o negaba según lo que le preguntara el subdirector, sin saber si acertaba en el momento adecuado con cada una de las respuestas.


    Ramiro se volvió hacia su sillón y se sentó con parsimonia.


    —Ahora ya no quiero verte, ¡largo de aquí! —concluyó.


    El chico se levantó y emprendió una huida lenta hacia la puerta.


    —Ah, por cierto… —le detuvo cuando se disponía a abrirla—. El viernes puedes pasar por Recursos Humanos, tendrás preparado el finiquito. Te deseo suerte en tu próximo trabajo.


    Rafa sintió que la tierra lo tragaba. Tenía la mano en el pomo de la puerta. Si no quería hacer daño a sus amigas no tendría más que hacerlo girar y en unos segundos estaría fuera de aquel maldito despacho.


    Por otro lado, la rabia que sentía en las tripas luchaba por romper la contención que su razón le pedía. Había prometido a sus amigas que no actuaría en solitario para evitar meterse en problemas y, mucho peor, meterlas a ellas.


     La razón y el corazón lucharon durante largos segundos.


    —¿¡Todavía estás aquí!? —dijo el canalla de Ramiro y su grito rompió las cadenas mentales que lo habían sujetado desde que entrara en aquella sala—. ¡Lárgate, carajo!


    Entonces el joven se volvió. Su rostro se había transformado. Sus ojos destilaban odio y sus carrillos se habían teñido de grana. Extrajo el móvil de un bolsillo y tecleó varias veces sobre su pantalla.


    Después se dirigió hacia el gran jefe y le mostró las imágenes que discurrían en el aparato. Ramiro parecía haberse quedado congelado mientras observaba a los protagonistas de lo que parecía un video erótico.


    —¡Me cago en tu puta madre! —fue lo único que alcanzó a decir.


    Rafa sonrió triunfal y le soltó la bomba que le quemaba por dentro.


    —Luna acaba de cumplir dieciocho años —le soltó a la cara—. Pero en la fecha en que esto se grabó solo tenía diecisiete… Por una semana, ¿qué te parece?


    La expresión de terror de Ramiro causaba las delicias del becario.


    —¿Qué… cojones…?


    —Ni cojones ni leches… —replicó el muchacho—. Dile a los de Recursos Humanos que no tramiten mi finiquito o este vídeo lo verá mucha gente… ¿Te enteras?


    —Serás cabronazo… ¿Me estás haciendo chantaje?


    —Y ni se te ocurra volver a acercarte a Clara o te juro que acabarás en la cárcel, donde deberías estar por acosador…


    Si la expresión de Ramiro ya era un poema, al oír decir esto al chaval se convirtió en puro veneno.


    —¿Clara…? —dijo con sorpresa—. ¿Qué coño tiene que ver Clara en todo esto?


    Rafa se dio cuenta que se había pasado de frenada. Dejándose llevar por la ira había mencionado a su amiga. Y, por muy poco, no había implicado a Paula igualmente.


    —¿Ha sido Clara la que ha montado este circo? —decía Ramiro como pensando en voz alta—. ¿Y tú eres su puñetero payaso?


    El chico ya no sabía qué responder, así que optó por callar. Volvió a teclear en su móvil y una alarma de correo recibido silbó en la pantalla del subdirector.


    —Ahí te lo dejo para que te lo pienses… —dijo y salió a la carrera.


    Una vez fuera del despacho, salió a la calle para tomar el aire. Le faltaba la respiración y su corazón latía a más de mil pulsaciones.


     


    *


     


    Ya fuera del edificio, se metió en un bar. Tomó una copa del licor más fuerte que tenían y esperó a serenarse para volver.


    Mientras lo hacía, le dio vueltas a lo que tenía que hacer a continuación. ¿Les diría a las chicas que se había descarado con el tipejo? ¿O sería mejor no preocuparlas y dejarlo correr? Al fin y al cabo, si había conseguido el objetivo que buscaba, Ramiro tendría que estar acojonado en esos momentos y sin muchas ganas de fastidiar a nadie. Los problemas que le ocasionarían aquellas imágenes no eran como para actuar sin pensar.


    Aunque Ramiro era perro viejo, se decía, y no se podía fiar de su respuesta. Unas imágenes como aquellas podrían haber sido falsificadas. En pleno siglo XXI se habían visto cosas más difíciles. La única diferencia era que él tenía a Luna de su parte, y una testigo que complementara al vídeo sería casi irrefutable para condenarle. Él era solo un estudiante de derecho, pero ya estaba en último año y sabía más cosas que cualquier simple mortal acerca de las leyes.


    Porque Luna estaría de su parte, ¿no? De pronto le entró una nueva sensación de pánico. ¿Sería capaz de venderse Luna por dinero a un canalla como Ramiro? Ni de coña, se dijo para tranquilizarse. Había oído quejarse a su amiga sobre el tipejo que no hacía más que acosarla y no le cabía en la cabeza su traición. Aun así, la duda siempre estaría ahí.


    Ya más sereno, pensó que siendo la hora de comer no valía la pena volver a la oficina. Cogería mesa en algún restaurante de los alrededores e invitaría a sus dos amigas. Comer con ellas sería el bálsamo que necesitaba para calmar su inquietud.


    Echó mano al bolsillo para enviar sendos mensajes a Clara y Paula y un terror frío le invadió: el móvil ya no estaba. Había desaparecido del bolsillo trasero de su vaquero.


     


    *


     


    En estado de pánico, se preguntó dónde se le podía haber caído. En caso de que no se lo hubieran robado en el mismo bar. Sus amigos siempre le advertían que o su móvil era muy grande o su bolsillo muy pequeño, que el día menos pensado iba a perderlo.


    Y ese día parecía haber llegado. El peor día de todos para que algo así le ocurriera.


    Volvió sobre sus pasos hacia la oficina sin levantar la vista del suelo, aunque sin mucha esperanza. Si se le había caído por el camino, ya lo habría encontrado alguien y pensar en que le sería devuelto era creer en milagros.


    Subió hasta la planta donde trabajaba y anduvo el camino de vuelta entre los ascensores y el despacho del canalla de Ramiro. La secretaria del subdirector no estaba en su mesa —habría salido a comer seguramente— y la puerta del despacho se encontraba abierta.


    Tomó aire y se decidió a husmear en el interior, quizá se le había caído allí mismo al huir aterrorizado. El despacho se hallaba en silencio y él se movía como un gato sobre la moqueta cercana a la entrada. Su corazón le dio un vuelco al ver que, en efecto, su teléfono se encontraba tirado en el suelo, casi pegado a la pata de una de las sillas de la mesa de reuniones de Ramiro.


    Respiró aliviado y se dispuso a entrar y cogerlo.


    Pero no contaba con que el despacho se hallaría ocupado, por lo que tuvo que dar un salto hacia atrás. Ramiro se encontraba de pie mirando por el ventanal hacia la calle y hablaba con su iPhone pegado a la oreja. Si no le había detectado antes fue porque hablaba al móvil en un soplo, como si quisiera guardar un secreto.


    Se pegó a la puerta y aplicó el oído. Y lo que captó fue una conversación que le puso los pelos de punta.


    A pesar del pánico que le congelaba la sangre, consiguió mantenerse a la escucha hasta que el canalla de Ramiro cortó la llamada. A continuación, permaneció vigilante tras una columna a la espera de que el subdirector saliera de su despacho. Las piernas no dejaron de temblarle ni un solo instante.


    Tras quince minutos de espera que le parecieron una eternidad, el tipejo salió hacia el baño y el becario pudo recuperar su móvil por fin.


    El resto de la tarde no dejó de darle vueltas a lo que debería hacer con la información que había obtenido por casualidad. Si Ramiro se salía con la suya, como explicaba a quien quiera con el que estuviera hablando, se iba a morir por el sentimiento de culpa que le embargaba.

  


  
     


     


    EL CASTING DE JUDIT


     


     


    Clara llegó a la cafetería donde había quedado con Judit diez minutos antes de la hora acordada. Se sentó en una mesa desde la que se divisaba la entrada y pidió una cerveza.


    Clara sabía que «Judit» era un apodo y pensaba averiguar su nombre verdadero. No es que le importara, pero le hacía mucha gracia. Seguramente se llamaría Alicia, Manuela o Inés… Cualquier cosa menos el llamativo seudónimo con el que se anunciaba en la página de escorts en la que la había localizado.


    Judit se describía como «joven, sumisa y apasionada» y confesaba tener veinticuatro años. Había mirado sus fotos y le adivinaba no menos de treinta. Hablaba, según decía, inglés y chapurreaba italiano, además de su lengua materna: español neutro —lo que significaba que sería cierto que era española, no se imaginaba a una letona hablando español «neutro»—. Con todo, hasta que no la viera entrar y conociera su aspecto verdadero, sin el filtro del Photoshop, no tendría idea de si su curriculum era del todo inventado o si había algo de verdad en él.


    Ganas le daban de hacerle la entrevista en inglés, para ver si se defendía de verdad en ese idioma, como alardeaba. De todas formas, el idioma que hablara daba igual porque la pobre no iba a poder conversar mucho en cuanto le empezaran a entrar pollas en la boca.


    La había seleccionado, junto a otras dos, buscando en varias páginas de «putas y escorts en Barcelona». Se había comprometido a prestar el servicio que Mauro le había solicitado y necesitaba ayuda.


    El servicio estaba dirigido a una fiesta sorpresa que dos compañeros del departamento de Logística le iban a dar a un tercero de la sección de Obras a modo de despedida de soltero.


    En la fiesta la principal atracción serían un par de putas para repartirse entre los tres. Y habían resaltado lo de «putas», aludiendo a que lo que necesitaban no eran de ese tipo de «escorts» que se sientan a tu lado para hacerte compañía y contar chistes. Necesitaban tías que follaran y que mamaran de lo lindo. Sería una fiesta de champán y esperma.


    Y todo bajo una confidencialidad a prueba de bombas. Los tres tenían parejas muy celosas —ya les habían pillado en otras fiestas subidas de tono— y les habían dado un ultimátum. De modo que le pidieron a Clara silencio sepulcral, a riesgo de que se anulara la boda y se produjeran dos divorcios. Y, quien sabía, quizá algún que otro funeral.


    En conclusión, eran los clientes perfectos para Clara.


    Y en cuanto a las chicas de la fiesta, ella sería una de las dos. Podían llamarla escort, puta o lo que les diera la gana. Pero la pasta que iban a pagar era lo suficientemente abultada como para que la apodaran como les saliera de las narices.


    Se vio obligada, sin embargo, a buscar a la segunda chica en Internet. Le había propuesto a Paula que se apuntara al «trabajito», iban a tocar a una fortuna por cabeza. Pero ella se había negado. Cierto era que Paula estaba encantada de follar por dinero, las emociones fuertes la empezaban a embrujar, y ya solía salir con uno o dos «caballeros» a la semana de forma habitual. Pero le había puesto una condición a su amiga: solo lo haría con hombres ajenos a la empresa.


    Justo lo contrario de lo que buscaba Clara. Menudo engorro, pensaba ésta. La había intentado convencer para que se prestara por esta vez, pero no hubo manera. No quería que los compañeros la miraran con ojos lascivos cuando se la cruzaran por los pasillos. Ni que corrieran por la oficina chascarrillos a su costa que pudieran llegar a oídos de su novio, Rodrigo.


    En fin, buscando en páginas de escorts, de entre las cientos de chicas que había encontrado en la órbita de Barcelona, había seleccionado a tres que podían encajar en el perfil. Haría un casting una por una, y se quedaría con la primera que le encajara, olvidándose de las siguientes para ahorrar tiempo.


    Se había asegurado de que todas ofrecían servicios completos —penetración con y sin condón, oral natural, facial, besos, etcétera—, a excepción de sexo anal que los clientes no deseaban. Argumentaban que ya habían tenido sexo anal con putas en otras ocasiones, incluso con chicas de super lujo, y habían terminado de mierda hasta el cuello.


    A la primera chica con la que habló la había esperado el día anterior durante hora y media, pero no se presentó. Esperaba que Judit, la segunda, al menos no la dejara plantada igualmente.


     


    *


     


    La chica apareció a la hora en punto, ni un minuto más ni un minuto menos. Clara quedó positivamente sorprendida por su puntualidad. La identificó al instante y le hizo una seña con la mano.


    Judit era una chica menuda, pero con muy buen tipo. Era morena, media melena, ojos azul oscuro grandes e inteligentes y vestía decente y con mucho gusto, aunque con ropa barata. Afortunadamente, nada de shorts enseñando medio culo, ni camisetas de tirantes sobre tetas sin sostén para marcar pezón.


    La primera impresión, tras verle la cara menos maquillada, fue positiva. En las fotos de Internet, el maquillaje le cubría sus jóvenes colores, lo que la hacía parecer mucho mayor. Quizá no llegara a los treinta que había supuesto al principio, pero seguro que igualaría sus propios veintiocho.


    Tras saludarse, la chica se sentó a la mesa, sacó un cronómetro del bolso y con un clic echó los dígitos a andar.


    —¿Para qué es esto? —se interesó Clara.


    —Para medir la duración de nuestra charla. Mis servicios están basados en tiempo, mínimo media hora, lo habrás visto en las páginas donde me anuncio. En el pasado he tenido problemas con clientes por cinco minutos arriba o abajo. Así que decidí cronometrar, como los árbitros —sonrió con una sonrisa blanca y luminosa—. Y nunca he vuelto a discutir por ese tema.


    Clara aplaudió su iniciativa. La apuntaría por si le resultaba interesante. Hasta la fecha ella cobraba por «obra completada», pero lo de hacerlo por tiempo podía ser una buena idea.


    —Genial… —le acarició el brazo—. ¿Qué quieres tomar?


    —Depende… —reflexionó Judit—. ¿La copa la pagas tú o la pago yo?


    —Mujer… considérate invitada, por supuesto —Clara no estaba para tirar el dinero, pero sabía que amortizaría cualquier copa que se tomara, por cara que fuera.


    —En ese caso un Martini con ginebra.


    —Para mí otra cerveza —pidió Clara al camarero y comenzaron la entrevista.


    Clara respiró hondo y le hizo una introducción al trabajo para el que la requería, aunque sin dar todos los detalles.


    —O sea, que tú no eres la clienta.


    —Pues no… —respondió Clara sonriente—. ¿Tengo pinta de clienta?


    —Pues sí, mira qué cosas… Ni te imaginas la de mujeres que me contratan para hacer un trío con sus maridos. Te sorprenderías. Pero si no eres la clienta, ¿de qué va lo tuyo? Me estás intrigando.


    Clara se sentía genial hablando con Judit. Se esperaba una chica más… descarada. Una choni de barrio o algo así. Sin embargo, la joven decía «mujeres» y no «tías», no arrastraba ninguna «ese» ni se comía letras al final de las palabras. Y había dicho «te sorprenderías» y «me estás intrigando». Empezaba a creer que era cierto lo que decía en su curriculum acerca de los estudios. Decidió preguntarle por ellos.


    —¿Es cierto que estás graduada en ADE y Derecho?


    —¿Lo dudas? —replicó Judit muy seria.


    Se quedó algo cortada, esperaba no haberla ofendido.


    —No, no… es que…


    —Que es broma, mujer… —dijo y las dos rieron—. Sí, es cierto. Estoy doblemente titulada. No he mentido ni en una coma en mi página. Bueno, un poco sí… en mi edad.


    —Ah, ya… jajaja… lo imaginaba… —sonrió Clara—. ¿Cuántos tienes en realidad? ¿Treinta?


    —No… —replicó la chica—. Solo veintitrés… Los veinticuatro que puse en mi página no los cumplo hasta el próximo mes.


    A Clara se le atragantó el trago de cerveza que estaba sorbiendo y Judit tuvo que darle golpecitos en la espalda.


    —Bueno, vamos al grano si te parece… —recondujo Clara.


    —Solo una cosa… —la interrumpió la jovencita—. ¿Sobre cuánto tiempo tardaremos en esta reunión? Porque me dijiste que solo necesitabas charlar, que de follar nada, ¿no?


    —No, de follar ya te adelanto que no… Y de tiempo calculo que dos horas. Pero, ¿por qué lo dices?


    —Es que dentro de tres horas tengo un cliente fijo…


    —Ah, entiendo…


    —Sí, es un señor mayor… —le explicó la chica—. Ya ha cumplido los ochenta. Le acompaño todas las semanas un par de horas en este día. El pobre está tan solo… Total, que yo le hago rebaja de mi tarifa y el me enseña italiano… Ya ves… gajes del oficio.


    Clara se echó a reír con franqueza.


    —Perdona, sin ánimos de ofender, Judit… —le dijo—. ¿Tú eres puta o monja ursulina?


    Las dos mujeres se echaron a reír.


     


    *


     


    Aquella risa pareció pulsar un interruptor que deshizo el hielo que hasta el momento había existido entre ellas. La conversación cambió de rumbo y pasó a ser algo más parecido a una charla entre amigas. Las dos jóvenes se abrieron y todo fluyó con calidez.


    —Verás —dijo Judit—. Imagino por tu aspecto que me estás contando una trola con lo de ese «trabajo» para el que me quieres contratar. Que en realidad serás periodista, escritora… o algo así. No, no… no pasa nada, no te justifiques... No te imaginas la cantidad de personas como tú que me contactan para que les hable de mi «profesión». Lo hacen para escribir un artículo o una novela. O a veces para usarlo en un monólogo o en un video de YouTube.


    Clara asentía ante las explicaciones de la joven. Le cautivaba su forma de hablar, tan clara y sencilla, a la vez que inteligente.


    —Y a todas les empiezo diciendo lo mismo: Una puta y una escort no son la misma cosa. Ambas realizan trabajos sexuales, es cierto. Pero la escort debe ser capaz de realizar otro tipo de trabajos que una «pobre» —entre comillas— chica de la calle sería incapaz de hacer. Sí, me refiero a eso que estás pensando: hacer compañía a hombres o mujeres en el más extenso significado de la palabra «compañía». Porque a veces se trata de aliviar la soledad, simplemente. Pero otras tienes que participar en conversaciones de alto nivel, donde se tratan temas de economía de política, de medicina… Y puede que se tenga que conversar en diferentes idiomas…


    —Ostras, Judit… me estás dejando acojonada.


    —Sí… jajaja… ya te lo leo en la cara. Esperabas una putilla de barrio y te encuentras con una jasp. 


    —¿Jasp?


    —Joven, aunque sobradamente preparada… —sonrió la chica—. Es un término que se usaba en los noventa para referirse a los jóvenes cultos y preparados.


    —Ah, sí… ahora lo he pillado, así de repente no lo había entendido. Llevas razón, estoy alucinada contigo. Y feliz de haberte encontrado, te lo aseguro.


    Judit se mojó los labios con su Martini y después animó a hablar a su interlocutora.


    —Y, bueno… ¿Te decides ya a decirme si vas a escribir un artículo… o es un libro?


    —No… jajaja —replicó Clara y la miró fijamente—. Es algo más sencillo…


    —También puedo ayudar con cosas sencillas, te lo aseguro…


    —En realidad se trata de comerse un buen número de pollas…


    Judit se echó a reír. Cuando vio que Clara no la acompañaba, se sorprendió.


    —¿Hablas en serio?


    —Totalmente… 


    La chica se arrellanó en su silla y le pidió que se explicara.


    —Verás… —comenzó Clara—. Para empezar te diré que yo también soy puta… O, mejor dicho, escort… como tú bien recalcas.


    Judit abrió la boca con expresión incrédula.


    —No te creo…


    —Pues créeme. Ahora lo entenderás…


    Y por fin Clara se lanzó a explicarle lo que buscaba de ella. Le habló de su ámbito de trabajo —sin darle pistas sobre la empresa en la que trabajaba— y de los clientes a los que solía satisfacer. Finalizó hablando de los tres hombres a los que había que prestar el servicio que estaba preparando. Y de lo que esperaban de las dos chicas que animarían la despedida de soltero.


    Judit asentía con la cabeza y no parecía sorprenderse por nada. Y entonces llegó la parte principal del asunto: el vil metal.


    —Hay un pequeño problema, sin embargo —se detuvo Clara.


    —¿Por qué? Hasta ahora no has dicho nada que no conozca. He participado en muchas fiestas parecidas, a pesar de mi edad…


    —Se trata de la tarifa….


    —Ah… haber empezado por ahí… —dijo Judit—. Supongo que habrás visto mis tarifas en la página de Internet. Y te aseguro que por doscientos euros la hora no vas a encontrar una mejor candidata que yo.


    —No, cariño —le dijo comprensiva—. Si no es porque sea mucho… Sino por todo lo contrario. Hablando en plata: me parece que cobras una miseria.


    Judit la miro alucinada.


    —Jo, mujer… ¿Y qué quieres qué cobre? Ya me has dicho que eres nueva, pero enseguida te darás cuenta de la cantidad de competencia que hay en este trabajo. Con el dichoso Tinder y mierdas parecidas hay montones de chicas que follan gratis. La profesión se va a hacer gárgaras, créeme.


    —Me temo que lo sé. Estuve investigando en Internet y he visto que los precios de los servicios de escort han caído en picado en los últimos años —replicó Clara—. Pero tú lo has dicho. Esto es un «trabajo», uno como cualquier otro. Ni mejor ni peor. Y el trabajo vale lo que el cliente quiera pagar por él, es decir, por lo que tú seas capaz de vendérselo.


    —Vaya, hablas como una profesional de ventas…


    —Pues sí… Quizá sea porque estoy graduada en Marketing —sonrió—. Además, mi modelo de negocio está basado en una estrategia que lo hace más exclusivo, más… de lujo.


    —Ostras, esto que dices me interesa… Dime, ¿cuánto cobras tú?


    —Más del doble.


    La joven dio un silbido de admiración.


    Clara le explicó que su nicho de clientes era muy especial, que no cobraba por horas, que quizá no pudiera compararse con el modelo de facturar de ella. Pero que, si existía un nicho donde los clientes pagaban por un artículo como si fuera exclusivo, seguramente un «experto» podría encontrar otros nichos similares y exprimirlo al margen del mercado «normal».


    —Eso que dices está bien —refutó Judit—. Pero si no cobras por horas, sino por «trabajo completado», podrías tirarte una noche entera y solo cobrarías una vez. En mi caso facturaría ocho horas o más.


    —Jajaja… chiquilla… Ya te digo yo que muchas veces mis clientes acaban en menos de diez minutos… Y las largas duraciones se negocian con presupuesto previo.


    —Joder, Clara… me estás acojonando. ¿Eres puta o economista?


    La carcajada de las dos mujeres atrajo la mirada de los clientes del bar.


     


    *


     


    —¿Aceptas entonces? —la pregunta de Clara no admitía muchas alternativas: tenía que ser un «sí» o un «no».


    —Por supuesto que acepto. ¿Lo dudabas? Pero, dime, tú cobrarás a tus clientes esa barbaridad de la que hablas, ¿pero cuánto me pagarás a mí?


    —Pues lo normal… ¿no? Somos dos, así que la mitad para cada una.


    —No… me… jodas… Tú sí que eres una madame espléndida.


    Clara sonrió.


    —¿Por qué espléndida? ¿Cuánto paga una madame «típica»?


    —Bueno, lo más normal es que te pague la mitad de lo cobrado. Aunque si encuentras una «madraza», te quitará solo un treinta por ciento.


    —Pues eso es lo que he dicho, ¿no? Te daré la mitad. O sea, soy una madame de lo más cabrona.


    —No, Clara… ya veo que lo tuyo es el marketing, no las matemáticas. Si somos dos, la mitad es lo que factura cada una de nosotras. De la mitad que yo facture, una madame cabrona le quitaría su parte. A mí me estás ofreciendo el cien por cien de mi parte.


    Clara lo entendió enseguida y se echó a reír.


    —Vale, vale… Pues entonces quedamos en que soy una madame cojonuda.


    —¿Lo dices en serio? ¿Mantienes tu oferta?


    —Por supuesto… Dos chicas trabajando… dos chicas cobrando… Y cada una lo suyo…


    Rieron de nuevo. A Judit le brillaban los ojos.


    —Pues entonces solo aceptaré si me dejas invitarte a la próxima copa.


    —Vale, pero solo aceptaré la copa si me hablas algo más de ti. Yo te he contado la parte de mi vida que tiene que ver con el trabajo. Pero aún no sé nada de la tuya.


    Judit llamó al camarero y le pidió una nueva ronda.


    —La verdad es que mi vida no tiene mucho interés —dijo—. Yo diría que soy una persona del montón, nada especial.


    —No sé si estoy de acuerdo con eso. Al menos por lo que he visto hasta ahora. ¿Por qué no empiezas por el principio? ¿Cómo comenzaste en este oficio?


    —Vale… pues prepárate a escuchar un rollo de aúpa…


    —Te escucho.


     


    *


     


    Yo diría que no soy, como te he dicho, una persona especial. También te he dicho que no ejerzo como «puta», sino como «escort». Pero también debo reconocerte que, de alguna manera, sí que soy bastante puta.


    —¿En qué sentido?


    Pues en el sentido de que me gusta el sexo más que el chocolate con churros. Ahora lo llaman «ejercer la libertad sexual», veo en tus ojos que este término te suena, pero yo no me lo trago del todo. La libertad sexual se puede ejercer siempre que no hagas daño a nadie. Y me temo que yo le he hecho daño a bastante gente. Empezando por mi primer novio: Julio. Pobre chico, me porté como una cabrona con él, espero que haya podido perdonarme.


    Julio y yo nos conocimos en la Facultad. Enseguida congeniamos y nos hicimos amigos. Follamos en la segunda cita. De hecho, si no follamos en la primera fue porque yo estaba con la regla, no por falta de ganas.


    Total, que al pobre lo traía frito porque siempre le pedía más y más, y él me daba lo que podía, que nunca era lo suficiente. Y por ahí llegó mi descarrilamiento, como diría mi madre.


    Éste empezó una tarde de lluvia. Había quedado en su casa para estudiar un examen. A Julio le pilló un atasco monumental y me llamó para decirme que le esperara, que tardaría en llegar, pero que llegaría.


    Aquel día, en la casa solo estaba su padre, un tipo gordo y malencarado que a mí me daba miedo. Le dije lo que había hablado con su hijo y me pidió que le esperara en su habitación. Me entretuve navegando por Internet en su PC y, sin proponérmelo, terminé mirando porno.


    El padre de Julio apareció para ofrecerme una bebida y me pilló con una mano en el ratón y otra por debajo de las bragas. El muy cabrón, en lugar de cortarse y salir de allí, se bajó los pantalones y me enseñó la verga que se le iba hinchando por momentos.


    Le dije que era un guarro y que me dejara en paz. El salió de la habitación y me tranquilicé. Al momento apareció con cien euros y me los enseñó sin decir nada. Yo necesitaba cambiar de zapatillas y mi madre se negaba a comprármelas por haber suspendido un examen. Así que al ver el dinero dejé de protestar y separé los labios.


    El muy cerdo me metió la polla hasta la garganta y me folló la boca como una mala bestia. Resistí como pude pensando que se correría pronto y que aquello acabaría enseguida. Pero me equivocaba. Cuando quise darme cuenta, estaba sobre la cama y el tío bufaba sobre mí taladrándome el coño. A puro pelo, el muy cochino.


    Yo me moría de asco y le eché las manos al cuello para que bajara la cabeza sobre mi cuello y así evitar que me besara. La peste de su boca era insoportable. Aun así, no quería que dejara de follarme, si se hubiera parado me hubiera muerto de ganas. Y se lo dije:


    —Dame… dame… así… no pares… fóllame bien… 


    Y no hubo problema: el viejo cerdo consiguió que me corriera dos veces antes de hacerlo él.


    —Ya sabía yo que tenías la mirada sucia… —me decía el cabrón al verme poner los ojos en blanco sin poder evitarlo—. Tú eres puta de nacimiento… Y espero que te cases con mi hijo para poder follarte a menudo… Así, así, cariño, córrete para papi… ponme esos ojitos de gatita moribunda… que bien te corres, zorrita…


    Suerte tuve que me lo pude quitar de encima antes de que se corriera dentro de mí tras media hora de embestirme sin parar. Qué pedazo de aguante tenía el jodido viejo. Su hijo no llegaba nunca a los tres minutos. Aunque no fue realmente suerte, porque me pringó la ropa con un semen amarillento que me repugnaba.


    Me lavé como pude y me puse todas las colonias que encontré en el baño. Cuando Julio llegó, estuvimos estudiando como habíamos planeado, pero me preguntó varias veces por mi olor, a lo que yo respondía con evasivas. Aquella fue la primera vez que se mosqueó sobre mi fidelidad.


    —¿La segunda también fue con su padre?


    Ni de coña, a aquella casa no volví más en todo el tiempo que estuvimos saliendo. No sabía cómo iba a poder mirar a la cara a su padre, incluso a la buenaza de su madre, después de aquel desliz.


    La segunda vez que le puse los cuernos fue con su mejor amigo. Habíamos salido de marcha a un pueblo alejado de la ciudad y al volver a casa nos quedamos sin gasolina. Estábamos en mitad de una carretera en la que no había ni cobertura de móvil, y la noche era oscura y no se veía por donde pisabas. Así que decidimos dormir allí hasta que llegara el día.


    Julio y su amigo estaban delante y yo detrás. El que iba más cocido era mi novio y fue el primero en quedarse dormido. El primero y el único, porque aquella noche ni su amigo ni yo dormimos ni un minuto.


    Como hacía frío, el chico se ofreció a pasarse al asiento de atrás y de esa manera calentarnos abrazándonos. Era un viejo truco de militar, me dijo.


    Al cuarto de hora de estar abrazados, empezó a tocarme por todas partes. Yo le dije que parara, pero me respondió que no podía, que le había puesto muy cachondo. Me dio pena y, antes de darme cuenta, se la estaba chupando. Después de la mamada, el me lo chupó a mí y en pocos minutos empezamos a follar como si se nos fuera la vida en ello.


    —Al menos en este caso llevaríais condones.


    Sí, en este caso hubo suerte. El amigo de Julio llevaba una caja de doce. Como no había conseguido ligar en la fiesta, no había gastado ni uno. El muy cerdo era un auténtico empotrador y follamos sin parar hasta que amaneció.


    —Dame, dame… —le decía yo sin poder evitarlo.


    —Joder, tía, eres insaciable, ¿por qué no lo dejamos para otro día?


    —Ni de coña —le respondía—. Otro día me follas más, pero esta noche me tienes que rellenar el coño hasta que se me seque.


    Cuando la luz del alba despertó a Julio, conté el número de condones usados tirados por el suelo del coche. Había seis. Me asusté, pero aún me equivocaba porque había uno más enredado en mi pelo que tuve que quitarme a tirones.


    —¿Sospechó algo Julio? Porque digo yo que olerías a perros.


    Ufff, ya te digo. Echaba un pestazo a sudor y a semen de mucho cuidado. Pero me inventé una excusa para que no se me acercara y conseguí llegar a la ducha de mi casa antes de que él pudiera darme un abrazo. Las pasé canutas, te lo juro, y eso sin contar con el escozor del coño que me duró dos semanas.


    —¿Le sacaste dinero al amigo de Julio?


    Por supuesto, le fui con el cuento de la ropa que me había estropeado con su puñetera lefa y le saqué doscientos euros.


    La tercera vez que le puse los cuernos a mi novio fue a través de una amiga común de la facultad. Necesitábamos dinero para el viaje de fin de curso y a la muy guarra se le ocurrió venderme a dos chicos de último año.


    —¿Ella no participó en el «trabajo»?


    Que va, mi amiga era bastante gorda y fea y los chicos no querían pagar por ella. Incluso le llegaron a decir que la cobrarían por follarla. Total, que me ofreció a mí y los chicos estuvieron de acuerdo en que pagarían la cantidad que necesitábamos para el viaje.


    La transacción se realizó en una fiesta celebrada en el chalé de uno de ellos. Nos juntamos unos treinta compañeros de clase y confiábamos en que, entre el tumulto, yo podría escaparme a alguna habitación, me dejaría follar y luego volvería a la fiesta.


    Y así lo hicimos. Mi amiga se centró en darle conversación a Julio y yo me metí en un cuarto con los salidos. Con lo que no habíamos contado era con que los muy cabrones querían amortizar su dinero. Los tíos se tiraron cuatro horas —¡cuatro!— follándome sin parar. Se turnaban para dormir un rato entre polvo y polvo, pero a mí no me dieron ni un minuto de tregua. Solo de vez en cuando me dejaban beber de una botella de agua.


    —Venga, tío… —le decía el uno al otro tras tres horas de darme fuerte—, que te toca a ti meter…


    —Ni de coña, joder… —respondía el segundo—. Yo ya me la he follado cuatro veces, y tú solo tres. A mí me toca dormir.


    —A ver, tíos —les decía yo—. ¿Por qué no me folláis los dos a la vez y os dejáis de discutir? Que voy a tener que hacerme una paja para sentir algo esta noche, hostia…


    A pesar de que Julio había bebido mucho, animado por mi amiga, al final se mosqueó y fue a buscarme. Y le faltó poco para que me encontrara, suerte que pude saltar por una ventana a un patio interior, si no me habría pillado en pelotas y con las bragas en la mano.


    A la cuarta vez me pilló y ahí acabó nuestra historia.


    Pasábamos un verano en un camping y el ambiente era muy hippie, ya me entiendes. Aquel día estábamos follando Julio y yo en nuestra tienda de campaña. Dos chicos nos miraban desde la puerta, se pajeaban con descaro y me hacían señas obscenas.


    Julio no les había visto, pero yo sí. A medio polvo, les hice una seña de dinero con los dedos y ellos sacaron varios billetes del bolsillo. El dinero nos venía bien para pagarnos una semana de estancia extra en el camping. Lo habíamos planeado y pensábamos tocar la guitarra y pedir en el paseo de la playa del pueblo. Sacar dinero «fácil» con aquellos mirones me animó, eso nos evitaría lo de pedir en el paseo y podríamos tener más tiempo para nosotros.


    Visto que los salidos tenían efectivo, le puse una excusa a Julio y me fui a los baños del camping. Una vez allí, pillé la pasta y me bajé las bragas. Los tíos comenzaron a follarme mientras yo contaba los billetes.


    —A ver, ¿de qué postura nos la follamos ahora?


    —Yo la pondría haciendo el pino. Tú te subes al retrete y la follas desde arriba. Yo me pongo en el suelo y le follo la boca sobre los baldosines…


    —A ver, tíos, decidíos ya que se me enfría el chumino —decía yo cada vez que reinventaban el Kamasutra.


    Al final, cuando los dos se corrían sobre mí como fuentes, oí mi nombre gritado por Julio y la puerta de la ducha donde follábamos se abrió. Julio nos encontró en una postura indecente: yo con la cabeza sobre el suelo, las piernas levantadas y la polla de uno de ellos escupiendo sobre mi coño. El otro me meaba la cara después de haberse quedado sin lefa en los huevos.


    Ni que decir tiene que Julio me dejó de inmediato y yo tuve que hacer autostop para volver a casa. Porque lo peor fue que los muy cabrones se escaquearon en medio de la trifulca y me quedé sin cobrar.


    Durante mi vuelta a Barcelona, follé con dos camioneros, un repartidor de Amazon y dos ciclistas que pasaban por mi lado cuando ponía el dedo en alto.


    Mientras el primer camionero me empotraba en la trasera del camión, se interesó por mi vida.


    —¿Y tú de donde eres para ser tan puta?


    —Yo, de Logroño —le jadeé a punto de correrme—. ¿Y usted?


    —Yo, de Soria —respondió apretando los ojos para retrasar el orgasmo.


    —Ya decía yo que tenía usted las manos muy frías.


    —Y la polla, ¿qué tal?


    —Pues normal, calentita —susurraba sin aliento—. Si no fuera así, no le habría dejado que me la metiera.


    Pero el hombre iba para Santander y tuvo que traspasarme a otro compañero que llevaba mi dirección. Cuando ya me había sentado en la cabina del camión, les oí hablar de mí.


    —Esta es muy puta, pero no te engañes, si te la quieres follar caliéntate bien la polla antes, sino igual te manda a la mierda.


    —Tranquilo, tío, que a esta me la voy a follar con la polla caliente o fría, menuda boquita de mamadora tiene.


    El segundo camionero era de Valladolid y era muy bromista.


    —A ver, abre la boquita que te la voy a llenar —me decía un rato más tarde—. ¿Cómo quieres la leche, caliente o del tiempo?


    Horas más tarde, tuve que cambiar del camión a una furgoneta de reparto.


    —¿Quieres un chocho fácil y jugoso? —le dijo el segundo camionero al tío de Amazon cuando me ofreció a él.


    —Vale, ¿Cuánto?


    —A mí cien pavos y a la puta lo que te pida. Pero trátala bien que es amateur. En realidad es estudiante, lo de puta lo hace por vocación.


    —¡Hecho! ¿Dónde está la guarra?


    —En la cama de la cabina. Tienes una hora mientras como. Ahora está medio muerta por los tres polvos que la he echado. Si consigues follarla sin que se despierte, igual te ahorras su parte.


    Pero ya me había despertado y el tiparraco tuvo que pasar por caja.


    Total, que a cada uno de los cerdos les saqué, como mínimo, un billete verde. A los ciclistas que eran muy pijos, doscientos por cabeza.


    —A ver, Chema —decía uno de los ciclistas— préstame algo, que no llevo efectivo y yo también quiero follar.


    —Espera, tío —respondía el otro— que ésta chupa de cojones y ahora no llego al monedero. Espera que le llene la cara de lefa y ahora te presto lo que sea.


    Llegué a Barcelona sin mayor contratiempo y con bastante pasta en el bolsillo. Viendo que mi carrera como puta podía ir bien, me decidí a hacer un máster en el trabajo de escort rebuscando en páginas de Internet.


    Después de conocer los básicos de la profesión, me ofrecí a una madame que no era muy exigente en cuanto a edad —en la mayoría de sitios serios te piden que hayas cumplido los veinte— y con ella aprendí los trucos avanzados del oficio.


    Madame Camile —cabeza de un grupo de veintidós chicas— era una mujer culta y viajada. Hablaba cinco idiomas. En su juventud había sido corista, puta y novia de un marqués, por ese orden. Ella fue la que me insistió en que no dejara los estudios, por mucho dinero que le sacara al puterío.


    Gracias a ella viajé, aprendí un inglés fluido y terminé la carrera. Mi madre la abrazaría con amor si la hubiera conocido.  Mi pobre vieja, que no hacía más que repetirme que tenía que estudiar y ser una mujer independiente. Y yo, erre que erre, ni puñetero caso. Pero llega Camile y, con buenas palabras, hace de mí una mujer segura, independiente y cultivada. Para morirse de la risa si no fuera un asunto tan serio.


    —¿Sigues con ella?


    No, desgraciadamente murió hace pocos meses. Ahora voy por libre. Gano más de mis salidas, la verdad, pero no me siento bien. La seguridad que me daba la buena mujer con los clientes que seleccionaba para mí no tenía precio. Me descontaba el treinta por ciento, pero te aseguro que se lo ganaba.


    —Una cosa, Judit, ¿Cuál es tu nombre real?


    —Ester… pero no me pidas los apellidos, si te los dijera tendría que matarte…


    Clara rió el comentario.


    —¿Sigues teniendo contacto con tu familia?


    —¡Por supuesto! ¿Por quién me tomas?


    —¿Entonces? ¿Cómo te las apañas?


    —Pues hago como la mayoría en mi situación: llevo una doble vida de mentiras y verdades a medias.


    —¿Tienes un trabajo normal?


    —Si por «normal» te refieres a un trabajo de asco por el que me pagan una mierda, entonces la respuesta es sí. Aunque, por suerte, soy freelance y eso me deja tiempo libre. Mis ingresos reales los obtengo ejerciendo la profesión más antigua del mundo. Y te aseguro que me va muy bien. Si no fuera por el dinero, creo que ya lo habría dejado.


    —¿Y no temes que te descubran por las fotos en Internet?


    —Imposible. Cuando me quito la careta de pintura, soy totalmente diferente a cuando estoy de servicio. Además, las fotos están retocadas. No es fácil reconocerme.


    —Yo lo he hecho al verte entrar…


    —Pero tú eres del ramo… —replicó Judit y ambas rieron—. Además, voy algo descargada, pero con mi maquillaje de batalla es otra cosa…


    Clara se dio un respiro y sorbió un trago de su cerveza. Después volvió al negocio.


    —Si trabajaras para mí tendrías que quitarte la careta—apuntó—. Te pondrías otra, eso sí, pero una que te embelleciera, con la que no parecieras una buscona callejera como en las fotos de tu página Web. Y no creo que necesitaras anunciarte en Internet. Al menos por un tiempo.


    —¿Me estás ofreciendo trabajo?


    —¿Lo aceptarías si fuera así?


    —No sé… tal vez… Las condiciones que me has ofrecido por ahora me han gustado… Aunque me temo que sería yo la que te enseñara a ti y no al revés… como hizo conmigo madame Camile.


    Clara suspiró. Se alegraba infinitamente de haber conocido a Judit. El grupo de dos, Paula y ella misma, podría convertirse en tres si las cosas salían como planeaba, y los beneficios se multiplicarían. Su carrera como puta comenzaba a progresar hacia nuevos horizontes que empezaba a entrever.


    —Hagamos este primer trabajo y luego ya hablaremos—concluyó—. De momento, tenemos que quedar para comprarte unos trapitos. Vamos a cobrar una pasta por tus servicios, así que se acabó la ropa del Primark. Pero te advierto que no pienso pagarte las horas de probador y visitas a tiendas.


    Las dos nuevas amigas rieron de nuevo. Judit era una persona mucho más agradable que las pijas damas de honor de Elena. A Paula le gustaría, estaba segura. Podrían ser buenas amigas. No le había hecho una oferta definitiva, pero esperaba poder hacérsela lo antes posible.


    Y sabía que Judit aceptaría.


    No se imaginaba, sin embargo, que fichar a la chica no le iba a resultar tan fácil como creía.


     


    

  



  

     


     


    LA BODA DE ELENA


     


     


    Mientras inspeccionaba su imagen en el espejo del armario, Rafa le daba vueltas a la conversación escuchada desde la puerta del despacho de Ramiro. Asustado, pero decidido, un día después se había puesto en acción.


    El canalla había hecho mención a Clara y a una boda, así que lo primero que se le ocurrió fue averiguar si su amiga tenía previsto asistir a alguna ceremonia a corto plazo. 


    Indagó a través de Paula y no le costó sonsacarle lo que necesitaba saber. Paula era una buena chica, pero muy charlatana, y resultaba temerario contarle un secreto y esperar que lo guardara.


    Al parecer, Clara tenía programada una boda en pocos días y actuaría como una de las damas de honor de la novia. Acto seguido, sonsacó a Paula la fecha de la celebración, la hora de la ceremonia, la iglesia donde se oficiaría y el hotel donde se llevaría a cabo la recepción de invitados para el banquete nupcial.


    A pesar de que sonreía observando en el espejo su ridículo atuendo, Rafa seguía en shock. Al tiempo que daba la aprobación al disfraz que se había preparado —chaqué, gafas de culo de vaso y gomina en el pelo—, le rondaban sin descanso las palabras de Ramiro al teléfono mientras él vigilaba para rescatar su móvil:


    —Sí… —decía Ramiro a su interlocutor—. Lo que dices tiene sentido. Voy a hacerlo durante la boda.


    —… —oír el otro extremo de la línea era, obviamente imposible, tendría que intuir lo que se decían a través de las palabras del subdirector.


    —Eso es… esa zorra me las va a pagar…


    —…


    —Tienes razón… no tiene que saberse que he sido yo el chivato. Usaré un SIM de prepago para enviar el mensaje.


    —…


    —Sí, ya lo hablaremos. Y tú fóllatela después si quieres, pero yo a Clara no la quiero ver nunca más ni en pintura —dijo y colgó.


    Rafa se había quedado paralizado. La conversación que acababa de escuchar tenía que ver con su jefa. Aquel hijo de su madre la había mencionado expresamente. Y no solo mencionado: la había llamado «zorra», la había ofrecido a su interlocutor para que se la «follara», y parecía hablar de un plan de venganza.


    El joven volvió a la realidad y pensó en el largo día que iba a pasar entre desconocidos, una vez más convertido en salvaguarda de su jefa y amiga.


    Y rememoró el resto de detalles sobre la boda sonsacados a Paula. El hotel de la recepción era de los de muchas estrellas, así que se imaginó que la boda sería de postín.


    Para no desentonar, alquiló un chaqué y rió frente al espejo al verse disfrazado de pingüino. Para completar su disfraz, se quitó las lentillas y se colocó sus viejas gafas de culo de vaso. Finalmente, se engominó la cabellera y se sintió más cercano a la jet set a la que pertenecían los novios y los más de trescientos invitados entre los que iba a entremezclarse.


    Se sintió seguro cuando Paula le explicó que la boda no era de ningún compañero de la empresa, sino de parientes de la alta dirección, y que por tanto no asistirían caras conocidas. A excepción de Andrés —el gran jefe—, el canalla de Ramiro, el tontaina de Carlos y la propia Clara. Sumergirse entre tal número de desconocidos iba a resultarle la mar de sencillo.


    Aunque lo que le ponía nervioso de veras, a punto de pánico, era no conocer con exactitud el plan de Ramiro para vengarse de su jefa. Lo único que podía hacer era pegarse al subdirector general durante todo el día y vigilar sus movimientos. Y, si tuviera que intervenir, no le quedaría otra que improvisar sobre la marcha.


    Al menos, se decía, contaba con un as en la manga: Ramiro no sospecharía en su vida que un becario como él pudiera jugársela.


     


    *


     


    La ceremonia duró poco más de una hora. Rafa se había situado de pie tras la última fila de asientos de la iglesia, junto al personal de grabación y varios curiosos ajenos a la celebración.


    Se veía a Clara realmente hermosa con su vestido de dama de honor. Se encontraba en el altar, junto a otras tres chicas vestidas de forma idéntica, y muy cerca de la novia.


    Ramiro, por su parte, se había sentado junto a una mujer de su edad y con sobrepeso —supuso que su esposa— en un banco a mitad de camino entre el altar y la salida. Dos chavales parloteaban cerca del matrimonio y supuso que serían sus hijos.


    Clara, mientras tanto, recorría la zona de bancos para descubrir caras conocidas. Y cuando observó a Ramiro saludar a su primo político Juan con un abrazo, el gesto se le torció. Le quedaba claro que ambos no solo se conocían, sino que parecían ser muy amigos.


    El becario, quien seguía las miradas de su jefa segundo a segundo, comprendió que el desconocido que abrazaba al cerdo de Ramiro la había removido por dentro.


    El momento de zozobra pasó en cuanto el sacerdote anunció el comienzo de la ceremonia. Clara se giró hacia los novios y no volvió a mirar a Ramiro.


    La hora que duró la misa se le pasó volando a Rafa. Al finalizar, salió al exterior de la iglesia y esperó. Cuando vio que Ramiro desaparecía en un coche con chófer acompañado de su mujer y de los adolescentes, se decidió a buscar un taxi. Por el momento el tipejo no había dado impresión de tener en mente un maquiavélico plan.


    Cuarenta minutos más tarde, los asistentes se hallaban situados en sus respectivas mesas y se comenzaba a servir el banquete. El becario vigilaba desde una esquina sin perder de vista a Ramiro ni un instante. Estuvo tentado de sentarse en una de las mesas del extremo más cercano a la salida. Estaba seguro de que nadie repararía en su presencia. Aun así, prefirió no correr el riesgo y quedarse con hambre mientras seguía con su labor de vigilancia.


    Terminada la comida, comenzó el baile y la barra libre, y entre el tumulto se sintió transparente. Seguía con la mirada a Ramiro cada vez que se acercaba a Clara o cuando salía de la sala para ir a cualquier sitio.


    En una de sus idas y venidas, Ramiro se acercó a Clara más de lo que lo había hecho hasta entonces. La joven sostenía una copa de champán y el subdirector le entregó algo en la mano libre. Le pareció que se trataba de un pequeño papel. Lo confirmó cuando su amiga se separó del grupo con el que charlaba y leyó lo que debía de ser una misiva.


    Clara levantó la vista y miró hacia el hall. Ramiro la observaba y solo se movió cuando la vio dirigirse hacia él. La joven volvió la cabeza para observar a su novio. Éste se había acodado a la barra junto a otros hombres y bebía como un cosaco sin acordarse de ella.


    Rafa corrió hacia el hall y observó el ascensor donde acababa de perderse Clara. Ramiro, sin embargo, se decidió a subir por las escaleras. Obviamente no quería que los descubrieran juntos.


    Siguió al tipejo. Al llegar a la planta tres, éste embocó el pasillo de habitaciones y no se detuvo hasta entrar en el lavabo de señoras. Imaginó que Clara ya se encontraría en el interior.


    Rafa comprendió que el plan que Ramiro tuviera en mente iba a desarrollarse en aquellos lavabos. O al menos comenzaría allí. Así que tenía que entrar dentro, esperar a ver lo que sucedía y actuar en consecuencia. Clara estaba en aquella situación por su culpa y tenía que defenderla como fuera.


    Esperó unos segundos y luego empujó la puerta de los lavabos.


     


    *


     


    Instantes después, el becario había conseguido introducirse en uno de los cubículos sin hacer el menor ruido. Tuvo que ser muy cuidadoso porque el lugar se hallaba vacío y el mínimo chirriar de una puerta lo habría puesto en evidencia.


    Seguía con expectación la charla que se producía a un par de cubículos de distancia del suyo.


    —A ver, Ramiro… —le increpaba Clara—. Te dije que era la última vez que nos enrollábamos y tú estuviste de acuerdo. ¿A qué coño viene esto ahora?


    El tono de Ramiro sonaba a corderito sumiso. Solo Rafa sabía que se trataba de un lobo disfrazado. Lo que no entendía era por qué Clara, una mujer más que inteligente y de la que se sentía orgulloso al tenerla como jefa, no se daba cuenta de que la estaban tendiendo una trampa. Siempre que aquello fuera la trampa y no una simple forma de ligar del muy canalla. Si así fuera, él iba a quedar en ridículo.


    —Mira, nena…


    Clara se cabreó con el apodo.


    —Ni se te ocurra llamarme «nena», ¿entendido?


    —Vale, lo siento… Clara… —se disculpó Ramiro—. Verás, te dije que era la última vez y no te mentía. Pero en medio de una boda, ya sabes lo que pasa… se desatan los sentidos y en fin, uno no es de piedra…


    Clara calló un instante. Luego replicó.


    —No me jodas, Ramiro… ¿En mitad de una celebración de casi cuatrocientas personas…? ¿Por qué no te buscas a otra? Seguro que consigues a alguna cría preciosa que te lo haga gratis.


    —Gratis, tal vez… Pero mejor que tú, en la puñetera vida… —respondió el acosador.


    ¿Gratis? Rafa alucinó con esta palabra. ¿Qué querían decir con «hacérselo gratis»? ¿Es que ella lo hacía cobrando? Tuvo que retener las ganas de carraspear al notar un nudo en la garganta.


    —Además —continuó Ramiro—. Hoy te juro que sí será la última vez. Y te pagaré el doble de lo que te pagué la anterior…


    —Ramiro, yo…


    —¡El triple!


     A esas alturas Rafa ya no tenía ninguna duda: la estaba ofreciendo dinero por sexo. ¿Se había vuelto loco el cerdo de Ramiro? ¿O debía de decir se «habían», en plural? ¿Por qué Clara no le había mandado a la mierda al oír aquella sucia propuesta? No conseguía entenderlo y el estómago se le revolvía por momentos.


    —Mira, Ramiro… Hoy no estoy para esto… Hasta estoy dispuesta a chupártela sin cobrarte un euro… Pero no me pidas que me desnude para que me folles. No tienes ni puta idea de lo que me ha costado meterme en este vestido…


    La risita de Ramiro sonó socarrona. Rafa no podía verle la cara, pero se la imaginó con la baba colgándole de los labios.


    —Incluso puedo llamar a Paula y que te lo haga ella —insistió Clara—. Yo cubro los gastos…


    Los ojos de Rafa, que ya no podían estar más abiertos, amenazaron con salirse de sus cuencas. ¿Paula estaba metida en el asunto? ¿También cobraba por follar? Aquello sobrepasaba todas las líneas rojas, se sentía a punto del desmayo.


    —No, querida, tienes que ser tú… me muero por follarte a lo bestia.


    —Joder, Ramiro, ¡te he dicho que hoy no me desnudo! Y menos en este sitio de mierda.


    A Ramiro le faltó tiempo para responder.


    —¿Este sitio? —negó—. ¿Quién ha hablado de este sitio? Ni de coña, amorcito, tengo reservada una habitación en la cuarta. Y una botella de champán para dos. La 420. ¿La recordarás?


    Clara no respondió.


    —Cinco mil euros, Clara, cinco mil… Y te echo el polvo más rápido de mi vida sin pringarte la cara ni la ropa.


    Clara empujó a Ramiro hacia la pared.


    —¡Serás hijo de…! —dijo mosqueada—. Definitivamente te has vuelto loco. Por cinco mil euros puedes follarte a la mitad de las chicas de la boda. ¿De qué coño vas…?


    —Clara, por dios, quince minutos… ni uno más…


    Rafa no podía verlo, pero el canalla de Ramiro acababa de sacar un fajo de billetes y los había introducido en el bolso de la joven.


    Lo que sí pudo oír fue el suspiro de su amiga. Aunque llevaba poco tiempo trabajando con ella, conocía bien sus gestos y expresiones. Sabía que estaba a punto de rendirse. Aunque solo fuera por quitarse a aquel obseso de encima. Había claudicado de igual manera cuando se dejó follar por él mismo para dejar de oír la tabarra de su amiga Paula.


    —Serás cabrón… —dijo con voz débil—. Está bien, vale, pedazo de cerdo… Pero todavía no. Tenemos que esperar a que Carlos esté más bebido. Últimamente anda muy mosqueado y no me extrañaría que me siguiese y montara un follón de mil demonios. 


    —Vale, si no me dices nada, en una hora nos vemos en la 420.


    Ramiro salió del lavabo de señoras y Clara se quedó a solas. Aunque no sabía que en realidad no se hallaba a solas. A escasos metros de ella Rafa le daba vueltas a lo que debería hacer.


    Podía simplemente salir de su cubículo y tocar en la puerta de Clara. Le contaría lo que sabía acerca de la venganza de Ramiro contra ella por su culpa y su amiga quedaría libre.


    Por otro lado, si hacía aquello sin mostrarle ninguna prueba, solo la conversación que había oído a Ramiro, Clara iba a montar en cólera. Mucho más al sentirse espiada por Rafa, ahora que había descubierto aquel terrible secreto que guardaba. Y no solo lo guardaba su jefa, Paula estaba tan implicada o más que ella.


    No podía jugársela sin conocer todos los detalles del sucio plan del subdirector general. Tenía que mantenerse frío. Disponía de una hora para reunir pruebas. Después podría abordar a su jefa y contarle toda la verdad antes de que el plan se desencadenase.


    Con esa idea en mente, aguardó a que Clara saliera del lavabo. Después esperó cinco minutos más y se escabulló a la búsqueda de Ramiro.


     


    *


     


    Unos minutos más tarde, la escena que se producía en el gran salón del hotel parecía sacada de una película de espías.


    Ramiro se hallaba en un extremo de la barra y fingía beber una copa tras otra. Su esposa y sus hijos se habían despedido de él un poco antes y se habían marchado, no sin antes producirse una agria discusión entre el matrimonio.


    Carlos, el novio de Clara, se encontraba charlando con otros tres hombres en el extremo de la barra opuesto al de Ramiro. En este caso, la ingesta de copa tras copa no era fingida. Hablaba sin parar y sin darse cuenta de que Ramiro no le quitaba ojo de encima.


    Por su parte, Clara se había sentado con varias invitadas en una de las mesas del convite y charlaban apaciblemente mientras en la pista los más jóvenes bailaban y se divertían.


    Por su parte, Rafa se había sentado en una silla cercana a la barra y oteaba la sala al completo esperando a que algo ocurriera. Se sentía confiado, sobre todo tras observar que Ramiro le había mirado un par de segundos sin reconocerle. El gran ego del jefazo le impedía ver más allá de sus narices. Tal vez habría pensado que conocía a alguien parecido al bobo de las gafas de culo de vaso. Pero jamás se hubiera reconocido que aquel «bobo» pudiera estar vigilando su conspiración.


    No obstante, el temblor en las piernas de Rafa era más que evidente. Si las cosas se torcían, se iba a ver envuelto en un buen lío.


     


    *


     


    Cumplida la hora que se habían dado de plazo, Clara se separó de sus acompañantes con la excusa de ir al baño.


    Justo en ese momento, Ramiro extrajo algo de su móvil e introdujo un pequeño chip en su interior. Rafa supo lo que era el chip al instante. Solo tuvo que relacionar la frase de Ramiro —«Usaré un SIM de prepago para enviar el mensaje.»— para entenderlo: se preparaba para enviar un SMS desde un número anónimo. Y entonces supo que era el momento de descubrir si su as en la manga realizaba su función.


    Porque el ególatra de Ramiro no podía imaginar tampoco que un ser tan insignificante como el becario Rafa hubiera instalado en su móvil una pequeña app. Ésta estaba diseñada para interceptar el SMS que su móvil enviaría a un destinatario anónimo de momento. Para instalarla, se había colado en los programas de la empresa que gestionaban el software de los móviles.


    Pero Rafa no podía esperar hasta que Ramiro enviara el mensaje. Tenía que adelantarse a los acontecimientos. Se levantó con disimulo y se lanzó en persecución de Clara, aunque controlando el paso para no correr entre los invitados.


    El chico observó a su jefa perdiéndose en el ascensor mientras la app pirata le hacía llegar el mensaje de Ramiro. ¡Había funcionado! Lo leyó y un frío glacial congeló la sangre de sus venas. «Si quieres ver cómo me follo a tu querida novia, nos vemos en cinco minutos en la habitación 420», decía el SMS. No necesitó más datos para saber quién era el destinatario del soez mensaje.


    De reojo miró hacia el rincón donde bebía el prometido de Clara y vio a éste leer en la pantalla de su teléfono con ojos de loco. Luego comenzó a andar a trompicones camino de los ascensores, aunque a duras penas se sostenía y tenía que detenerse a cada dos pasos que daba. 


    Y Rafa no esperó al siguiente ascensor. En su lugar, se lanzó a la carrera por las escaleras sin pensarlo ni un segundo.


     


    *


     


    Clara abrió su bolso mientras subía en el ascensor. Comprobó que llevaba todo lo que necesitaba: condones, toallitas húmedas, salva-slips para la humedad en las braguitas, y… ¿qué coño era aquella bolsita con pastillas rosas y azules?


    Un fogonazo trajo a la memoria la noche en que había tenido que recoger los despojos de su novio tras la partida de póker. El filipino le había dicho que se trataba de pastillas de éxtasis y ella las había guardado para abroncar a Carlos, olvidándose después del asunto.


    Las miró con curiosidad. Jamás había probado ningún tipo de droga. Sin embargo, en unos minutos iba a tener que abstraerse lo más posible para aguantar a Ramiro follándola como a una perra. «Un polvo salvaje» le había dicho él, y Clara no se hacía ilusiones: si había pagado cinco mil euros por el polvo, más que salvaje podía llegar a ser violento. Se dijo que por qué no, y se metió una de las pastillas en la boca. Tal vez la ayudara a sentirse muy lejos de allí bajo el peso del asqueroso tipejo.


    Sabía por las películas que el éxtasis había que tomarlo con abundante agua, pero ya la bebería cuando estuviera en la habitación.


    Al llegar a la planta cuarta, anduvo hasta la 420, sacó la tarjeta que Ramiro le había entregado y entró en la estancia. Se quitó la chaqueta que cubría sus hombros y la colocó con esmero en el respaldo de una silla. A continuación se dirigió hacia el baño para asearse mientras llegaba el subdirector general.


    No había tenido tiempo de descalzarse, cuando varios golpes en la puerta la alarmaron.


    «¿Qué coños? —pensó—. ¿No puede darme al menos cinco minutos? Este cerdo tiene prisa de verdad. Debe estar jodidamente cachondo. ¿Por qué no ha pedido en recepción una copia de la llave para él?»


    Llegó hasta la puerta y tiró de ella con fuerza. Pesaba lo suyo la…


    El pensamiento se le cortó cuando vio que quien estaba en la puerta no era Ramiro, sino Rafa. El corazón se le saltó un sístole y la costó hablar.


    —¿¡Pero… qué haces tú aquí!?


    Muchas preguntas pasaron por la mente de Clara en la fracción de segundo que Rafa tardó en responder. Si Rafa estaba en la puerta de la habitación en la que Ramiro iba a tirársela, ¿sabría lo que iba a ocurrir allí? ¿Qué más sabría sobre el secreto que mantenía a medias con Paula? ¿Sabría también que Paula…? «Joder, Rafa —se dijo para sí—. ¿Qué coño voy a hacer contigo? ¿Me vas a obligar a despedirte?».


    Y el becario respondió con una ráfaga de palabras nerviosas:


    —¡Sal de aquí, Clara! ¡Ramiro te ha tendido una trampa!


    El joven la agarró de una mano y tiró de ella. Clara, enfadada, le dio un empujón y se liberó.


    —¿Se puede saber que está pasando? ¿Me estás espiando de nuevo como en el restaurante?


    —Por favor, Clara, no tengo tiempo de contártelo… —le dijo juntando las palmas de las manos—. Tienes que confiar en mí.


    —¡Y una mierda! —le espetó con un nuevo empujón—. Rafa, vete de aquí o te prometo que vas a arrepentirte.


    El chico se hallaba desesperado. Mientras intentaba sacar a su amiga de la habitación, no paraba de mirar hacia la entrada al pasillo desde las escaleras y el hall de los ascensores. En cualquier momento aparecería por allí Ramiro seguido de Carlos y Clara iba a pasarlo mal. Y todo por su puñetera culpa.


    —Clara, por dios…


    —¡Fuera! —le gritó ella levantando su dedo índice.


    Rafa a punto estaba de rendirse cuando decidió jugar su última carta. Extrajo el móvil del bolsillo de su chaqueta, lo encendió y le mostró a Clara el SMS que acababa de enviar Ramiro a su novio.


    —¡No… jodas…!


    —Vamos, Clara… No hay tiempo… —le repitió y tiró de su brazo. 


    Esta vez la joven se dejó llevar y ambos salieron de la habitación. Se alejaban ya dos pasos de ella cuando la puerta empezó a cerrarse empujada por el muelle de cierre automático. Justo en ese instante Clara se dio cuenta de que su chaqueta descansaba en el respaldo de una silla. Y que la tarjeta de apertura de la puerta la había insertado en la ranura del sistema de encendido de luces.


    —No, la puerta no… —alcanzó a decir, antes de quedarse paralizada.


    Rafa no entendió a qué se refería su amiga, pero sí comprendió que si la puerta se cerraba alguna calamidad iba a ocurrir, de modo que no se lo pensó. De un salto se plantó ante la maldita puerta y llegó justo a tiempo de interponer su pie entre ella y el marco.


    Clara no se dio un segundo de respiro y entró en la habitación. Tomó la chaqueta y volvió hacia la salida.


    —Vamos, Clara, date prisa, por favor…


    Un segundo más tarde ambos giraban en el ángulo en «L» del pasillo, que continuaba hacia el resto de habitaciones.


    Por el rabillo del ojo, Rafa había visto una sombra salir del ascensor. Detuvo a Clara y asomó la cabeza para observar la escena que estaba a punto de acontecer.


    —Déjame… —oyó decir a Clara tras él.


    El becario se apartó lo suficiente para que ambos pudieran mirar sin ser vistos. Los siguientes actos del vodevil que se celebraba en la cuarta planta esa noche los observaron a fogonazos.


    Primero, llegó Ramiro y abrió con su llave la puerta de la habitación. Entró en ella para salir unos segundos después y mirar a ambos lados del pasillo. Su cara mostraba sorpresa… y decepción. A Clara no le cabía duda de que a Ramiro no se le habría pasado por alto que las luces estaban encendidas y su tarjeta en la ranura. Tenía por fuerza que comprender que ella había estado allí… y que se había marchado a toda prisa.


    A continuación, el que apareció fue Carlos, quien con pasos beodos llegó hasta la habitación y golpeó en la puerta. Ramiro abrió y él se lanzó a su interior con los brazos extendidos. El resto de lo que allí pasó no lo vieron. Solo pudieron oír las voces que se lanzaban el uno al otro cuando se escabullían hacia los ascensores.


    No podían quedarse ni un segundo más. Si Carlos los sorprendía, por muy beodo que se encontrara, las preguntas iban a multiplicarse.


    Una vez en la recepción del hotel, Clara le pidió a su amigo:


    —Llévame a casa, Rafa, por favor.


    Y Rafa la ayudó a subir al primer coche detenido en la parada de taxis del hotel.


    


  



  
     


     


    CLARA EN EL PAÍS DE LAS MARAVILLAS


     


     


    Ya en el taxi, cada uno de los amigos tomaron posición en extremos opuestos del asiento trasero. Rafa miraba hacia la calle a través de la ventanilla, observando pasar las luces de la madrugada barcelonesa.


    Clara miraba al frente y los ojos se le cerraban de cuando en cuando. De pronto, una sensación de calor comenzó a invadirla. El calor había surgido en sus pies, pero ya le había llegado al vientre, creando una fuerte tensión en su entrepierna. Cuando la calidez le llegó los pechos, sintió un deseo involuntario de acariciárselos.


    En pocos instantes sentía una necesidad imperiosa de tocarse por todo el cuerpo, quien le pedía darse auto placer o conseguirlo de donde fuera. Muy sonrojada, y con la poca lucidez que le quedaba, giró la vista hacia Rafa y comprobó que no la miraba. Y, justo antes de perder la lucidez, recordó la pastilla rosa que había tomado sin agua y que parecía empezar a adueñarse de ella en ese momento.


    Cerró los ojos y respiró profundo. Cuando los abrió, el mundo había cambiado. El aire denso del interior del taxi parecía flotar a su alrededor. Más que respirarlo, deseaba tocarlo y beberlo a tragos. Incluso masticarlo.


    Los colores tampoco eran los mismos. Mates unos segundos antes, ahora eran brillantes y cálidos. Parpadeó y recibió un aroma que la subyugó. El taxista, en el asiento delante de ella, era un hombre de color. Clara no se había dado cuenta de ello hasta ahora, pero en ese momento el olor a sudor de aquel hombre empezó a trastornar sus sentidos.


    Se lamentó porque existiera una mampara de seguridad entre el taxista y el asiento de atrás. De no haberla habido, seguramente se habría acercado a él y habría respirado su aroma. Le habría acariciado la cabeza rapada con las manos y le habría mordisqueado el cuello para saborearlo.


    El hombre, un tipo grandullón entre los cuarenta y los cincuenta, detectó por el retrovisor que algo pasaba en aquella mujer, tan dormida unos instantes antes, y ahora tan despierta y mirándole fijamente. Le guiñó un ojo por el espejo y le dedicó una sonrisa. Ella vio la señal, pero mantuvo su expresión concentrada.


    Y su concentración se había dirigido a la entrepierna del buen hombre. Imaginó una verga descomunal, digna de un varón de su raza. Deseó acariciársela, desde la base de los huevos hasta la punta del glande. Y deseó besarla, olerla. Se daba cuenta que nunca había olido una polla de color. Y se imaginó que olería a orines negros, sabría a sudor negro y esparciría semen negro. Por todos los diablos, ¡como deseaba comerse aquella polla negra!


    Y entonces la imaginó entrando en su boca. Con toda seguridad no le cabría entera. No obstante, ella haría esfuerzos para que tocara sus amígdalas. Quería sentir el glande de aquella gran polla rompiéndole las cuerdas vocales, primero, y ahogándola al final cuando escupiera su lefa negra y espesa. Odió la maldita mampara de seguridad.


    Con las bragas empapadas, miró de soslayo a su acompañante y enseguida recayó en que Rafa, aunque blanco, era un hombre. Y que entre las piernas tenía una polla larga y dura. Aunque su polla no era negra, era la única que tenía a mano, y eso la envalentonó.


    Se acercó a él y le puso una mano en el muslo. Antes de que el becario girara la cabeza, Clara ya le lamía el cuello con una lascivia que al chico le asustó.


    —Clara, ¿qué haces?


    Pero Clara no le respondió. La mano del muslo subió a su entrepierna y la apretó con fiereza. Estaba dura y Clara se sintió feliz, porque entre los vapores que nublaban su mente imaginaba que esa erección del chico la había provocado ella. Y que le pertenecía.


    Rafa protestó porque le hacía daño, pero ella no se apartaba. Muy al contrario, le tomó una mano y se la llevó a las tetas. Y con un lengüetazo en sus labios le invitaba a amasarlas.


    Rafa la miró a los ojos y observó que en ellos ya no había color. Sus bonitos iris se habían convertido en una mancha negra; las pupilas se habían dilatado hasta el extremo de tragárselos por entero.


    —Clara, por dios, ¿qué te han hecho? —dijo en susurros intentando que el taxista no le oyera—. ¿Te han drogado?


    La joven no reaccionó, simplemente se tiró de la larga falda hacia arriba y liberó una pierna para pasársela por encima de las suyas. La mano que le apretaba la entrepierna cada vez lo hacía con más fuerza. Con la lengua le lamía la boca, la nariz, los carrillos, los ojos. Parecía una fiera enloquecida a la búsqueda del placer.


    Rafa intentó apartarla de su lado y la empujó con suavidad. El problema que encontró es que no podía agarrarla de ningún sitio que no fuera de las tetas.


    —Ay, bruto… —se quejó ella—. No me aprietes tanto, cabroncete, que me haces daño. Hazlo suave, necesito que las mimes, ¿lo harás? —y seguía restregándose contra él y lamiéndole la boca.


    El taxista no paraba de mirar por el espejo retrovisor. Los ojos se le habían cubierto con una película de lascivia. No era la primera vez que veía una escena como aquella en su taxi, pero siempre le alegraba observar una más. Y no pudiendo resistirse, se metió en ella.


    —Pero joven, ¿cómo rechaza usted a la señorita? —le dijo a Rafa sin volver la cabeza,


    Su acento era caribeño y Rafa se molestó porque metiera baza donde nadie le llamaba.


    —¿Le importaría conducir y callar, buen hombre? —le espetó con malas pulgas. Y siguió con sus intentos de defenderse contra la fogosidad de su jefa y amiga.


    Clara volvió a fijar la atención en el negro y entonces su furor uterino se multiplicó. Se lanzó hacia la mampara de seguridad y se pegó a ella como intentando tocar al hombre a su través.


    —Ven, negrazo…


    Rafa le puso la mano en la boca. Sabía que no era ella quien actuaba así, sino la droga que Ramiro la hubiera dado. Clara se defendía para liberarse de su tenaza.


    —Ven, negrazo… —repitió.


    El joven volvió a bufar y ya no soltó la boca de Clara en el resto del trayecto, quien aún pataleaba por liberarse.


    Tras un largo forcejeo, la joven pareció adormilarse y se quedó relajada y abrazada a él. Cinco minutos más tarde llegaron a la calle de Clara y abandonaron el taxi. Rafa le pagó con tarjeta y no le dio propina.


    El negrazo aún tuvo tiempo de levantarle un dedo por la ventanilla antes de que se lo tragara la noche.


     


    *


     


    Se habían quedado de pie en la acera, junto al portal de la casa del prometido de Clara. Ésta se había apoyado en él, la cara en su hombro, y le había enlazado con ambas manos por detrás de la espalda. Ronroneaba como un gatito.


    Rafa le habló al oído.


    —¿Qué te ha dado ese hijo de puta…?


    Clara había recobrado parte de su lucidez y entendió la pregunta.


    —Lo siento, Rafa, soy una perra… 


    —No digas eso…


    —Sí… —replicó—. Y peor que eso. Soy una drogadicta.


    —¿Qué quieres decir?


    —Ramiro no me ha dado nada… —dijo y le explicó de donde había sacado las pastillas de colores, aunque sin entrar en detalles escabrosos.


    Clara lloraba bajito. Rafa maldijo para sí y luego se quedó a la espera de que su jefa se calmara. Al cabo, elevó la cabeza y le miró a los ojos.


    —¿Te importa acompañarme arriba? No sé si podré yo sola.


    Los iris de la joven habían retomado su color. Las pupilas se habían contraído y Rafa se sintió feliz.


    —Claro, jefa… digo, Clara…


    Tras pasar al recibidor del gran apartamento, Clara se descalzó de sus taconazos y retomó su altura normal. Rafa la sujetaba para que no cayera y la sintió más cercana. Ahora estaba a su altura normal, como el la conocía. Cuando se ponía los tacones crecía diez centímetros y entonces le daba miedo mirarla de frente. Tenía que reconocer que cuando su jefa estaba a su altura, le imponía infinitamente más.


    Mantenía a Clara enlazada por los brazos cuando, sin esperarlo, ésta le empujó contra una de las paredes del hall. Antes de darse cuenta, la joven le estaba besando los labios con suavidad, recorriéndoselos con la lengua.


    Aceptó el beso y lo devolvió con los ojos cerrados. Pero al abrirlos recibió un nuevo impacto. Las pupilas de Clara se habían vuelto a dilatar y el beso se hizo más crudo y húmedo, casi obsceno.


    Antes de poder reaccionar, su jefa le mordía los labios y el cuello. Y le chuperreteaba toda la cara como unos momentos antes en el taxi. Jadeaba como una fiera en celo mientras le atacaba sin piedad.


    —Joder, Clara, por dios… —le dijo asustado—. Vuelve en ti, por favor… Tienes que volver a ser tú…


    Pero Clara no atendía a razones. Le sobaba por entero mientras le besaba y mordía por toda la cara. Su mano izquierda se había apoderado de nuevo de su entrepierna y la estrujaba con desesperación.


    —Eres mío, eres mío… —repetía con los ojos vacíos.


    Sin fuerza de voluntad para defenderse, Rafa le agarró por ambas nalgas y le devolvió el besuqueo por todo el cuerpo.


    —Aplástame las tetas… —le pidió ella con lascivia, y él las agarró y las amasó como se amasa el pan. Tan fuerte que Clara rugió de dolor.


    Una pierna de la joven se había enroscado en su cadera para acercarse más a Rafa y sus entrepiernas intercambiaban calor y humedad a través de la ropa. Los dos amigos jadeaban como locomotoras de vapor.


    Tras unos segundos de magreo mutuo, Clara tiró de él por un brazo y lo llevó al salón, lo lanzó sobre el sofá donde habían follado en presencia de Paula y después saltó sobre él.


     


    *


     


    En una fracción de segundo, Clara le había desabrochado el pantalón y, tirando de él, se lo había sacado por los pies, arrojándolo al azar sobre el suelo. Al pantalón le siguieron los bóxer. En ese momento, Rafa se encontraba a merced de su jefa y desnudo de medio cuerpo para abajo.


    Clara llevaba buen rato deseando tocar un falo y en su delirio reconocía que el de Rafa era un buen ejemplar. Lo tomó del tronco con una mano y con la otra le presionó los huevos.


    —Augggg —se quejó el becario—. Para, Clara, para…


    Pero Clara no atendía a razones, tan solo le habló para reconvenirle.


    —No me llames Clara, llámame jefa… que eso me pone mucho…


    Y la joven no soportó más el deseo. Se echó hacia adelante y se llevó la polla de Rafa a la boca.


    Lo primero que notó fue el olor de aquella verga dura y firme. A diferencia de la de Ramón o la de Ramiro, la polla de Rafa olía a orines jóvenes y a semen fresco. En su alucinación, comparó la diferencia con la de la leche embotellada y la recién ordeñada. La segunda era la que correspondía a la verga de Rafa. Aquella polla sabía a gloria, haciéndola salivar sin remedio. 


    La lamió con ansia, partiendo de los huevos y llegando hasta la punta del glande, donde jugueteó con la lengua antes de succionarlo.


    —Ufffff… —soltó Rafa arqueando el cuello hacia adelante—. Por dios, Clara, no tienes por qué hacer esto…


    —Te he dicho que me llames «jefa»… —insistió la joven.


    —Vale, Clara… jefa… ¿pero por qué no te calmas? Tomamos unas copas y charlamos y…


    —Sssshh —replicó ella.


    Y tras buen rato deseando sentir una polla entrando en su boca, su deseo se cumplió.


    Lo primero que sintió fue la suavidad del glande escurriéndose por su paladar. La lengua por debajo servía como guía para que el pedazo de carne dura se le escurriera hacia adentro, al tiempo que lo empujaba hacia arriba.


    A continuación lo saboreó como se saborea el buen vino. Lo succionó hasta que las gotas de preseminal la hicieron salivar de nuevo y, tras paladearlo, lo tragó como una delicatesen.


    El recorrido de la verga de Rafa continuó por toda su boca. Primero las encías, luego ambos carrillos, después la campanilla. Clara succionaba y aprisionaba la carne para sentir su latido. Y los latidos de las venas de Rafa iban a mucha velocidad y parecían resonar en su cabeza.


    Cuando la verga llegó a su garganta, notó como sus orificios respiratorios se taponaban. La dejó allí un instante y luego la liberó. Palpó con una mano y notó que no le había entrado toda ella y repitió la operación. Lo hizo una segunda y una tercera vez. Al final, pudo tocar el vello de los huevos con la lengua y se sintió satisfecha.


    Pero su juego no había terminado. Quería sentirse asfixiada de veras y a la cuarta entrada la dejó dentro gozando de la falta de aire. Contó los segundos, diez, veinte, treinta. Su cara se había amoratado y Rafa tuvo que tirarla del pelo para que la sacara del fondo. Clara hubiera muerto feliz con aquel monstruo de carne en su interior.


    —Pero, Clara, ¿qué coño haces…?


    —Sssshh —repitió ella.


    Lamió todas las babas que la operación le había generado y se dedicó a ejecutar una felación normal. Rafa le agarraba del pelo, pero no para guiar su mamada, sino para intentar que la abandonara. Por fin, se decidió a gritarle:


    —¡Para, para…! —dijo angustiado—. Estoy a punto de correrme…


    Clara levantó la vista y le espetó con dulzura:


    —Pues córrete, chaval. Estoy deseando comerme tu leche… Seguro que sabe deliciosa.


    Rafa sabía que de nuevo era el éxtasis el que hablaba por sus labios y por eso la perdonaba las barbaridades que decía. Sus ojos aún se hallaban oscuros, tenía que refrenarla hasta que el efecto de la droga se le pasara.


    —No, Clara… jefa… —se negó y buscó una disculpa—. No quiero correrme así, lo siento… Es que… el traje lo he alquilado y puede pringarse… ya sabes… Me pueden clavar un suplemento.


    Clara, con una sonrisa lobuna, abandonó la mamada y entonces cambió de estrategia.


     


    *


     


    Primero se fue hacia él. Le quitó la chaqueta y el chaleco de pingüino y, tras arrojarlo sobre una silla, lo empujó de nuevo hacia atrás. Después echó las manos a su espalda y bajó la cremallera del precioso vestido de dama de honor. Una vez liberados de su sujeción, los tirantes del vestido cayeron hacia los laterales, dejando franco el camino para que el sujetador fuera extraído sin apenas dificultad.


    Los pechos de su jefa aparecieron ante Rafa en todo su esplendor. Aún no se los había visto, recordó. A pesar de haberla follado en aquel mismo sofá, lo había hecho con la parte superior de su cuerpo cubierta y era por eso que los miraba alucinado, sobre todo a los erectos pezones que apuntaban orgullosos hacia el frente, tersos y a la búsqueda de una boca.


    Clara gateó hacia él y se los plantó en la cara.


    —Chúpalos, cielo —dijo con el deseo pintado en sus dilatadas pupilas.


    Y el becario los lamió y succionó durante incontables instantes. Clara gemía y suspiraba, antes de decidirse a atacar por la parte inferior.


    Se incorporó y se sentó sobre el sofá. Soltó una nueva cremallera y luego con dificultad tiró del vestido hacia abajo hasta que se desprendió de él. Rafa recordó cuando su amiga le había dicho a Ramiro que no le apetecía «quitarse el vestido porque le había costado un triunfo meterse en su interior». Ahora entendía a qué se refería.


    Lentamente, ante la atenta mirada del becario, la joven se desprendió de un femenino fajín que acentuaba sus formas de mujer, los pantis y, finalmente las bragas. No había dicho una sola palabra mientras lo hacía y, sin tampoco decir nada, se subió al sillón y gateó sobre él hasta que sus sexos estuvieron enfrentados.


    De nuevo le ofreció las tetas y, mientras el chaval las lamía con pasión, Clara comenzó a rozarse la entrepierna con la verga que volvía a erigirse tras el descanso.


    Por la parte superior, los amantes se comían la boca o se lamían los pezones con furor. Por la parte de abajo, Rafa notaba la suavidad y la humedad de la hendidura de su jefa, por donde manaba una sustancia fluida y espesa que olía a hembra en celo.


    Cuando Clara se cansó de jugar, bajó una de sus manos y se apropió de la polla del chico. Luego, la apuntó entre sus labios y se la enterró en su interior con un gesto de placer que la hizo poner los ojos en blanco.


    —Ooohh… mmm… —suspiró encantada.


    Luego, empezó a moverse rítmicamente.


    —Dame un azote… 


    Rafa se mosqueó, pero no replicó. Simplemente cumplió la orden de su jefa. El sonido retumbó en el silencio de la casa.


    —Más fuerte… —le indicó.


    Y Rafa volvió a sacudir un azote que Clara sintió como una punzada, pero que la excitó aún más.


     


    *


     


    Andaban perdidos en su faena cuando sonaron ruidos metálicos en la puerta de la calle. Clara detuvo su movimiento.


    —Sssshh —le dijo poniéndole un dedo en los labios—. Tiene que ser Carlos. Estaba bastante borracho, seguro que se va a dormir directamente.


    Las luces del salón estaban apagadas, solo la claridad de la calle iluminaba la estancia. Y Carlos, borracho como una cuba, no notó su presencia. Con pasos beodos desapareció por el pasillo.


    Clara le siguió totalmente desnuda y volvió al minuto.


    —Ha caído sobre la cama como muerto. No hay problemas.


    Rafa observó que las pupilas de su jefa ya eran normales. Era momento de huir, y así se lo dijo.


    —Me voy, Clara… —susurró.


    Ella puso expresión de sorpresa.


    —¿Cómo que te vas?


    —¿Es que aún no te das cuenta de que esto es una locura?


    —Una locura es que te vayas dejándome a medias. Necesito correrme o me va a dar algo… y ya estaba a punto. Venga, vamos a terminar y luego te vas.


    Tiró de él y se tumbó en el sofá boca arriba. Luego se lo puso encima y le cogió la verga para introducirla en su vagina.


    —Así… ooohh —suspiró al sentirla entrar—. Me gusta estar debajo cuando voy a correrme, ¿te importa?


    —No, claro… —respondió él.


    —Pues venga, muévete despacio y yo te voy guiando…


    El chico la acariciaba mientras la follaba. La piel de sus tetas, la de sus piernas, la de su torso, la de su vientre… Toda su piel, en suma, era la más suave del mundo. En aquella piel no existían las arrugas, los lunares o cualquier otro tipo de impureza. Era una piel de seda creada a su medida, solo para ella. La piel de una diosa.


    Tras unos segundos de morrearla inmóvil, Rafa volvió a embestirla suave y ella le iba dando órdenes:


    —Así… genial… Ufffff…. Muy bien…. Más fuerte… no, no tan fuerte… suave… más adentro… ahora… sí… cómeme la boca…. Asihmmmm… chúpame los pezones… uauuu… genial… muévete en redondo… sácala del todo y vuelve a meterla entera… así… vuelve a hacerlo…. Hummmm… ¡Folla… folla… joder… folla…!


    —¿Qué te pasa…? —se asustó él.


    —Joder, Rafa, ¿Tú que te crees que me pasa…? ¡Que me estoy corriendo, joder…! Hostia… coño… ohhh… mmm…. ahhh… ohhh….


    El orgasmo había empezado a anunciarse a Clara unos segundos antes. Nació en un punto indeterminado de su vientre y luego se agarró a su sexo y a sus pechos. Cuando por fin estalló, Clara vio la imagen de un hongo atómico reventar en sus entrañas.


    Más lúcida como estaba ahora, aunque no del todo, comprendió que la droga había multiplicado por diez, por cien, por mil su capacidad sensorial. Y el orgasmo que la estaba matando era un auténtico cataclismo, en lugar de un vulgar clímax.


    Perdió el control de su cuerpo, primero. El cuello se le arqueaba hacia adelante o hacia atrás sin que ella lo moviera. La espalda otro tanto, al tiempo que las piernas se le abrían y cerraban apretando los muslos contra las caderas del chico.


    Perdió la voluntad, después. La sala le daba vueltas, sentía su cuerpo volar, quería que aquello no terminase nunca. Y era cierto que no acababa, porque algo en su sangre hacía que cuando un orgasmo terminaba, otro diera comienzo hasta llegar al cuarto en el plazo de cinco minutos.


    El control de su vagina lo había perdido desde el mismo momento en que había sentido el miembro de Rafa traspasarla. Pero la locura se desató cuando el chico comenzó a correrse dentro de ella como un rio.


    Imaginaba que era la droga la que ejercía aquel efecto, porque jamás lo había experimentado antes. Se trataba del calor del esperma que manaba de la polla de Rafa. Había recibido eyaculaciones en su vida y, que recordara, nunca las había sentido. Solo sabía que se hallaba repleta de semen porque el amante así se lo había comentado, pero no por sensación propia.


    La lefa del becario, sin embargo, la quemaba como si de lava se tratara. Y, mientras hacía arder su útero, ella deseaba que siguiera manando por los siglos de los siglos. Que la reventara por dentro. Que engendrara vida. Que la matara de gusto como lo estaba haciendo. Porque quería morirse sintiendo aquel calor en sus entrañas.


    Y, sin poder evitarlo, perdió el conocimiento.


     


    *


     


    No podía saber cuánto tiempo había estado inconsciente. Solo que alguien la golpeaba en la cara con la palma de una mano.


    Lo primero que sintió al despertarse fue una gran vergüenza al encontrarse desnuda ante Rafa, quien ya se había colocado la ropa que ella le quitara. Aunque a decir verdad, desnuda del todo no se encontraba. Rafa se había preocupado de traerle un albornoz del baño y se lo había colocado por encima a modo de manta.


    —Despierta, Clara…


    La joven se incorporó hasta sentarse en el sillón. Se tapaba como podía con el albornoz, y Rafa la notó abochornada. Estaba claro que el efecto del éxtasis se le había pasado del todo.


    —Me voy, no quiero molestarte más… —dijo y se puso en pie.


     —Espera, Rafa… —le detuvo—. ¿Te importa llevarme a la habitación de invitados? Me siento un poco mareada.


    —Por supuesto… —replicó—. Venga, dame la mano que te pongo en pie…


    Clara tragó saliva y le pidió algo que le pilló por sorpresa.


    —¿Te importa… darte la vuelta…?


    Rafa a punto estuvo de reír. Acababa casi de violarlo y ahora se mostraba pudorosa. Pero era por la droga, claro, no se hacía ilusiones.


    Esperó a que se colocara el albornoz y luego, atendiendo a su ruego, recogió toda la ropa de ella que se hallaba esparcida por el suelo y el sillón.


    Cinco minutos más tarde la dejaba acostada en una cama de la habitación contigua a la de matrimonio. Desde el pasillo se escuchaban los ronquidos de su prometido.


    Rafa se dirigía hacia la puerta, cuando ella volvió a retenerle.


    —Rafa, oye… —le dijo y él se volvió—. De lo que ha ocurrido en esta casa… a Paula… ni una palabra… ¿vale?


    El joven notó que lloraba bajito.


    —Por supuesto… —repuso el chico—. Pero de lo que ha pasado hoy tenemos que hablar muy despacio.


    Por el tono supo Clara que habría un antes y un después de aquella boda. No sabía cómo, pero estaba segura de que Rafa lo sabía todo sobre su secreto. No tenía claro, sin embargo, si sabría también que Paula estaba también embarrada hasta el cuello. Aunque imaginaba que sí.


    —Claro, Rafa… —le dijo la joven con voz trémula—. Hablaremos de todo… Pero por dios no le digas nada a nadie…


    Ahora ya no lloraba suave, sino que las lágrimas se le derramaban en cascada. Se sentó en la cama junto a ella y la veló hasta que se quedó dormida. Luego se levantó despacio, cerró la puerta de la habitación y abandonó el apartamento.

  


  
     


     


    LA RESACA DEL DÍA SIGUIENTE


     


     


    El domingo por la mañana nadie madrugó en casa. Clara abrió los ojos y lo primero que hizo fue mirar la hora en su iPhone. Las once y cuarto. Se sentía fatal, con aquella especie de resaca parecida a la de una borrachera pero elevada al cuadrado.


    No recordaba nada de la noche anterior. Al menos, no lo recordó hasta notar la humedad y el picor en su entrepierna. Entonces una ráfaga de memoria le trajo los extraños acontecimientos vividos.


    Como entre tinieblas le llegaban imágenes de una noche de sexo con Rafa. Joder, ahora que lo pensaba, el chico había intentado detenerla varias veces, pero ella había insistido y no le había permitido resistirse. ¿Lo había violado? Por dios, cómo podía llegar a ser tan mezquina. Le había hecho a su amigo lo que Ramón y Juan le hicieron a ella. No podría volver a verle, se moriría de la vergüenza si lo hiciera.


    Se retiró las sábanas y comprobó que solo iba vestida con las bragas, y no recordaba habérselas puesto. Seguramente se las colocara el mismo Rafa antes de irse. Por cierto, ¿había llorado? Retazos de sus sollozos latían en su memoria, junto con el dolor de cabeza que le crecía por momentos.


    Sin ponerse nada encima, se dirigió a la cocina y se tragó dos pastillas de analgésicos acompañados de un gran vaso de agua. Después se dirigió a la habitación de matrimonio y se acostó al lado de Carlos.


    Apenas le abrazó, él se removió y carraspeó. Era el carraspeo típico de su novio antes de una fuerte discusión. Se avecinaba tormenta. Suspiró y esperó a que llegara.


    Pero no llegó de inmediato, aún le costó a Carlos unos minutos comenzar con su interrogatorio.


    —¿Dónde te metiste anoche?


    Se lo pensó un instante, preparó un tono de ofendida y entonces respondió con otra pregunta.


    —¿Cómo que dónde me metí? Será dónde te metiste tú…


    —Te estuve buscando y me dijeron que te habías ido.


    Apoyó su cabeza en el pecho de él.


    —Pues claro que me fui, pero después de buscarte por todas partes —improvisó—. Me dijeron que te habías ido a una fiesta privada que se celebraba en alguna de las habitaciones del hotel.


    —¿Eso te dijeron?


    —Pues claro… Y no me lo niegues, que me da igual —puso voz mimosa—. Me empeñé en que me dieran el número de la habitación, pero nadie quiso hablar. Menudo corporativismo masculino, los tíos dais asco a veces… A saber con qué pelanduscas estarías en esa fiesta…


    Carlos calló unos segundos y Clara aprovechó para apostillar.


    —Al no encontrarte, pensé en volverme para casa y te esperé aquí. Cuando llegaste yo me debía de haber quedado dormida en el sofá del salón porque al rato vi que ya estabas en la cama y no te había oído entrar.


    —¿Y por qué has dormido en la habitación de invitados?


    —Jo, Carlos… —dijo simulando ironía—. Tenías que haberte oído roncar… Me acosté contigo un rato, pero me tuve que cambiar si quería pegar ojo al menos un par de horas.


    El silencio los envolvió por unos minutos. Clara se moría por saber si podría sonsacarle su aventura con Ramiro.


    —Y, bueno, ¿de verdad no me vas a contar nada sobre la fiesta en la habitación?


    —En realidad no fue una fiesta… —respondió Carlos desganado.


    —¿Y entonces que era?


    —Bah, solo una broma.


    Clara se incorporó y le miró a los ojos.


    —Ya, una broma… Si no me quieres decir con qué chicas estuviste, pues no me lo digas, pero menuda excusa estúpida.


    Carlos pareció pensárselo. Luego le explicó su versión de lo ocurrido.


    —Mientras tomaba una copa en la barra, me llegó un mensaje anunciando esa fiesta que te han contado. Subí a ver, más por curiosidad que por otra cosa…


    —Sí, por curiosidad… —le interrumpió.


    —…Pero al llegar resultó que era una habitación reservada por un amigo para verse con una amante.


    —¿Un… «amigo»? —Clara simuló interés lo mejor que pudo—. ¿No vas a decirme quien era el misterioso amigo?


    —No, lo siento… —una sonrisa se le escapó ahora a su prometido—. Se dice el pecado, pero…


    —Ah, vale, ya veo… —replicó ella levantándose de la cama—. Tú también te aferras al corporativismo patriarcal. Muy bonito…


    —¿Te vas? —preguntó Carlos intentando retenerla.


    —Sí, voy a darme una ducha. Recuerda que hemos quedado a las dos en casa de tus primos.


    —Ya, vale… —respondió él con un ruego—. Pero aún es temprano, podríamos echar uno rapidito…


    Clara notó su vagina sucia por la leche de Rafa y se imaginó que olería a perros por allí abajo. No quiso ni pensar en lo que ocurriría si su novio se empeñaba en bajar a lamer. Eso, sin contar con las molestias que la follada de Rafa le había dejado. ¿Pero qué coño de monstruo tenía el crío entre las piernas? Si en realidad, a simple vista, no se veía tan grande.


    —Casi mejor lo dejamos para la noche —repuso—. Ahora mismo lo que me pide el cuerpo es cualquier cosa menos sexo. Lo siento, cariño, pero ya te lo compensaré.


    Y desapareció tras la puerta del baño.


    Mientras se duchaba, no podía apartar la imagen de Rafa de su mente. Entre la bruma que le había dejado la droga aún recordaba algunas de sus palabras antes de marcharse: «de lo que ha pasado hoy tenemos que hablar muy despacio».


    Un escalofrío le recorrió la espalda.

  


  
     


     


    EXPLICACIONES EN LA OFICINA


     


     


    Llegó el siguiente lunes como no podía esperarse otra cosa. Y con el lunes las malas ganas, el sueño pendiente, los restos de la resaca del fin de semana… y los atascos matutinos para llegar a la oficina.


    Clara y su prometido llegaron sobre las diez —hora y media de retraso— y, con un ligero beso de despedida, cada uno se dirigió hacia su despacho. Cuando la joven se encontró a solas, se recostó en su butaca y reflexionó sobre lo que la esperaba ese día.


    De entrada, tendría que huir de Rafa. No podría encararse a él y responder a sus preguntas, que las imaginaba duras y directas. Por otro lado, se lamentó, tendría que pasarse por el despacho de Ramiro. No se sentía con ánimos para enfrentarse al muy cerdo, pero no tenía más remedio.


    El resto del tiempo hasta que Rafa la interrumpiera un rato después, se dedicó a despachar el correo de la mañana y a planificar la semana laboral.


    Fue sobre las doce cuando el becario la asaltó y, con la excusa de mostrarle unos diagramas que le había pedido el viernes anterior, se coló en su despacho sin muchas contemplaciones.


    Clara se levantó de un salto, desconectó el PC del monitor y salió de su coto privado alegando con medias palabras que ahora no tenía tiempo para él, que la esperaban en una reunión muy urgente. En otro momento hablarían de los dichosos diagramas. 


     


    *


     


    Sin nada que hacer en realidad, primero se pasó por la mesa de Paula. Al no encontrarla allí, preguntó por ella y nadie le supo decir donde se encontraba.


    Le quedaban pocas alternativas, entre ellas morirse y así sus problemas desaparecerían todos a la vez. Las otras dos pasaban por discutir con Ramiro o dejarse avasallar por Rafa.


    Se decidió por la primera. Al menos en este caso, ella llevaba la razón y podría despacharse a gusto.


    Cuando se anunció con dos golpes de nudillos en la puerta, Ramiro estaba dictando algo a su secretaria. Éste, al verla entrar, la despidió con rapidez y le dijo que no le pasara llamadas. La cara de mosqueo de la secretaria, al ver que Clara era capaz de que su jefe lo aplazara todo por ella, era para haberla enmarcado.


    Cuando la asistente salió con el bolígrafo en la mano y con un rictus de desprecio en los labios, Clara cerró la puerta y corrió el pasador de seguridad. Tras ello, se acercó al escritorio del subdirector y, dejando el PC sobre la mesa, dio una palmada sobre la madera que se tuvo que oír desde el exterior.


    —¿¡Se puede saber a qué coños estabas jugando el sábado!? —le espetó de malos modos.


    Ramiro se levantó, pero no se encaró a ella. Muy al contrario, dio un paso atrás para evitar que la saliva que escupía la joven le salpicara.


    —Serás hija de tu madre… —susurró Ramiro para que ella copiara su tono y dejara de gritar. Si seguían por ese camino iban a dar un espectáculo—. ¿Cómo tienes tanta cara? ¡La culpa es tuya…!


    —¿Qué dices…? —se quedó cortada la joven—. ¡Serás cabrón! ¿Cómo que mía?


    El subdirector se tranquilizó al observar que ella había cambiado el tono y, aunque gritaba, al menos lo hacía en susurros.


    —¡Me grabaste, hija de…! —le soltó enseñándole los dientes—. Y luego me mandaste al puto crío a amenazarme… ¿Cómo se te ocurre? ¿Con quién crees que estás tratando?


    Clara se dejó caer sobre la silla frente al escritorio. Se había quedado de piedra.


    —A ver… —le dijo—. No tengo ni idea de lo que hablas. Explícate…


    Ramiro le detalló lo acontecido la semana anterior, cuando Rafa le había mostrado el video de su acoso a Luna, y como éste le había dicho que tuviera cuidado con lo que hacía si no quería que el video le llegara a todos los empleados de la empresa.


    —Jo-der… —soltó Clara con un suspiro.


    Y «joder» era lo que pensaba. «Joder» con Rafa, vaya par de huevos le había echado el chaval. Aunque al mismo tiempo se cabreaba con él por haber actuado de nuevo por su cuenta. «Te juro que lo mato», se dijo.


    —A ver… espera… —habló Clara intentando que no cundiera la violencia que habían mantenido hasta ese instante—. ¿Tú montaste el rollo del polvo en el hotel como venganza porque Rafa te había grabado?


    —Pues claro… Si no, porque iba a hacer una gilipollez semejante… Las cosas entre los tres estaban bastante claras y tranquilas. Yo pago, vosotras os abrís de piernas, y todos tan contentos…


    —¿Y te importaba una mierda que por tu trampa el video lo hubiera visto todo dios?


    —No… no es eso… claro que me preocupaba… —afirmó Ramiro—. Pero pensaba avisarte a tiempo para que Carlos no nos pillara. Y luego pensaba follarte a fondo y con calma. Estaba seguro de poder convencerte de que metieras en cintura a ese estúpido mocoso y que el vídeo no fuera enviado.


    —Pedazo de cabrón…


    El subdirector no replicó al insulto. Simplemente, se estiró la chaqueta y se sentó de nuevo en su sillón.


    —A ver, varias cosas… —prosiguió Clara y se dispuso a soltar algunas mentiras—. En primer lugar ese crío, como lo llamas tú, no ha grabado nada porque yo se lo haya pedido. Si lo ha hecho ha sido por su cuenta, e imagino que alguna faena le habrás jugado para defenderse con un ataque. En segundo lugar, aunque yo conociera la existencia de ese video, no tendría ninguna intención de amenazarte con él. ¿Para qué? Como bien has dicho las cosas entre Paula, tú y yo están bastante tranquilas. Y, además…


    —¡Demuéstralo! —le cortó el hombre.


    —¿Qué demuestre qué?


    —Demuestra tus buenas intenciones conmigo haciendo desaparecer ese video…


    Si hasta ese momento Clara creía que tenía controlado a Ramiro y que ya no le daba miedo, ahora comprendió que sí debiera temerle. Le había menospreciado y descubrirlo le hizo sentirse tan inferior como él deseaba que se sintiera.


    Cuando volvió a hablar, la barbilla le temblaba.


    —¿De verdad crees que tengo alguna autoridad a ese nivel con el becario?


    —Estoy seguro de que sí… El puto crío está hasta las trancas por ti.


    Clara se atragantó. ¿Lo decía en serio?


    —¿Qué coños dices…?


    —Joder, Clara, ¿estás ciega? —le soltó con malas pulgas—. Ese chaval bebe los vientos por tu persona… Si tú le dices que lo elimine, ten por seguro que lo hará.


    La joven pensó en ello. ¿Sería Rafa capaz de hacer aquello como una muestra de amor? Una culebrilla le recorrió el estómago. Hasta la fecha ella había sido siempre la sumisa en su relación con los hombres. Sentirse ahora la «ama» y someter a un hombre, aunque fuera poco más que un niño, empezaba a seducirla. A pesar del pavor que sentía frente a Ramiro, se sintió fuerte.


    —No sé si lo conseguiré —sus palabras abrían una puerta que Ramiro, como buen hombre de negocios, supo detectar y no dudó en aprovecharla.


    —¡Inténtalo! —exclamó en un susurro—. Si quieres que las aguas entre nosotros vuelvan a su cauce, lo harás… Si no, prepárate para entrar en guerra.


    Clara sintió que el temblor de la barbilla se le extendía por las manos y el resto del cuerpo.


    —¿Vuelves a amenazarme con denunciar a Carlos?


    —¿Qué…? —Ramiro se sorprendió—. No, joder, ese tema ya se solucionó. No hubo desfalco, fue solo un error informático. Pensé que lo sabías…


    —Primera noticia… —replicó Clara—. Entonces, ¿a qué te refieres con «entrar en guerra»?


    Ramiro la miró serio.


    —Tengo muchas más armas que las que puedes contar. Puedo hundirte tan dentro de la tierra que no podrás volver a respirar en tu puta vida.


    La sensación de pánico que recorrió la espalda de Clara la obligó a sentarse. Se había levantado unos segundos antes, pero si seguía de pie podría caer al suelo por la flacidez que sintió en las piernas.


    —¿Has olvidado mi relación con Andrés? —intentó jugar el farol de la última vez que discutieron.


    Ramiro rió con ironía.


    —Olvidas cariño que conozco a tu primo desde hace mucho más tiempo que tú —se regodeó—. Hablé con él y me comentó que solo se la has chupado alguna vez, pero que no estáis juntos. «¡Qué más quisiera esa zorrita!», fueron sus palabras exactas.


    Clara sintió que el estómago se le estrujaba. Con aquello no había contado al entrar en el despacho del subdirector. Era la última puñalada. Salió de allí con la mirada gacha, había jugado con un grande y había perdido.


    El resto del lunes Clara se lo pasó rumiando. El recuerdo de las palabras de Ramiro la alteraban de tal manera que, cuando su novio le pidió sexo, ella se desnudó y se abrió de piernas, y solo le hizo caso cuando se corrió dentro de ella sin preguntarle si lo deseaba.  


    Aun así, apenas lo amonestó, cosa que extrañó a Carlos, y siguió con sus reflexiones mucho tiempo después de que él se quedara dormido con un roncar suave.


     


    *


     


    El martes por la mañana, Clara no rehuyó a Rafa. Muy al contrario, al llegar a la oficina le retó con la mirada y él no tardó ni un minuto en entrar por la puerta de su despacho mientras ella se quitaba la chaqueta.


    El joven entró como un ciclón y se fue hacia su jefa y amiga sin mediar saludo alguno.


    —¿Se puede saber qué es lo que pasó el sábado con Ramiro…? Porque…


    —Eh, un momento… —le cortó Clara sin contemplaciones, aún de pie y apunto de colgar la chaqueta en una percha—. Para empezar, ese tonito me lo vas bajando… Y, para seguir, aquí quien hace las preguntas soy yo…


    Si a Rafa le hubiera caído un rayo encima no se habría sentido tan abrasado como con las palabras cortantes de Clara que no se esperaba.


    —¿Cómo…?


    —Pues eso, Rafa —le respondió sentándose en su sillón tras el escritorio—. Que yo sepa no eres tan niño como para no saber distinguir entre la vida personal y los asuntos de trabajo. Así que, recuérdalo, entre estas paredes guárdame el respeto que me debes.


    A Rafa se le había secado la boca. Apenas podría dar una respuesta a tan duras palabras. Ni siquiera Ramiro, con ser un hijo de su madre, le había dedicado tantas frases ofensivas de una sola vez.


    —Entonces… —se forzó a decir titubeante—. Lo de la otra noche… entre nosotros… ¿no significó nada para ti?


    A Clara se le vinieron encima las imágenes de la madrugada del sábado al domingo en su casa y la tierra se abrió bajo sus pies. Se echó las manos a la cara, se inclinó hacia atrás en su sillón y soltó un hipido.


    —Ay, Rafa, por dios… Es que tú también me vas a martirizar…


    Rafa vio derrumbarse a su jefa y dio un salto para ir a consolarla.


    —Eh… ¡quieto ahí! —se repuso a tiempo Clara y le señaló con un dedo—. Ni te me acerques…


    Y luego aclaró:


    —Fuera de aquí podemos follar o lo que sea… pero aquí dentro no quiero que nos vean juntos… ¿te enteras? Que hay por ahí muchos caimanes a la espera de darme un bocado con sus habladurías…


    —Claro, jefa… —respondió Rafa, sumiso.


    Clara guardó un silencio que aprovechó para tomar el oxígeno que le faltaba antes de proseguir.


    —Para empezar, quiero que hablemos sobre…


    —Sola una cosa… —la interrumpió él—. ¿Lo que oí el sábado en el baño con Ramiro es cierto? ¿Aceptaste dejarte follar por dinero?


    Clara se olvidó de su discurso y le entró al trapo al becario.


    —¡No me jodas que también me estuviste espiando dentro del baño…!


    —Sí, lo siento, de verdad… —le confirmó medroso—. ¡Pero lo hice para protegerte! Yo había oído que Ramiro te iba a tender una trampa y…


    —Espera, espera… —le cortó Clara—. No me estoy enterando de nada. Cálmate y cuéntame todo desde el principio.


    Y Rafa le detalló la historia de la traición de Ramiro empezando desde la conversación sorprendida por teléfono al subdirector.


    Clara resoplaba alucinada con el relato del chico. De vez en cuando se echaba las manos a la cabeza demostrando sorpresa o indignación. Cuando terminó tenía la mandíbula descolgada y aún le duraría varios minutos más.


    —Jo-der…


    Ambos cayeron en un silencio tenso. Rafa fue quien lo rompió.


    —¿Y qué pasa con Paula?


    —A Paula déjala fuera de esto… —replicó Clara sin fuerzas.


    —No puedo dejarla fuera… porque ya está metida. Si lo que escuché es cierto, está tan implicada como tú misma.


    El silencio de Clara fue una afirmación a todas luces y Rafa se mordió el labio.


    Se disponía Clara a confesarse con el chico, cuando Paula entró en el despacho y cerró la puerta tras ella.


    —Así que aquí estáis… y de secretitos… vaya, vaya… —les dijo—. Así me podía pasar la mañana buscándoos, mamoncetes...


    Pero al ver las caras de funeral de sus amigos, se quedó parada.


    —Si estorbo me voy… —murmuró y apuntó hacia la puerta del despacho.


    —No, espera… —replicó Clara—. Vamos a adelantar la hora del café y nos vamos por ahí fuera. Tenemos que hablar muy en serio.


     


    *


     


    Una vez sus comandas estuvieron sobre la mesa, Clara tomó la palabra. En un par de minutos le puso a Paula al corriente de la sucia trampa de Ramiro durante la boda y la forma en que Rafa la había rescatado.


    Sin embargo, a la segunda parte del relato le costaba más entrar.


    —El problema de todo esto… —prosiguió con un carraspeo—, sin ser un problemón de los gordos, eso sí…


    La voz se le estranguló.


    —Habla, Clara, por dios… —la instigó su amiga con medio donut en la boca—. Que me tienes en ascuas… ¿Hay más problemas además del cabrón de Ramiro?


    Clara comenzó la frase:


    —Pues sí, hay más… Resulta que Rafa se enteró por boca del cerdo de Ramiro que tú y yo… quiero decir… que somos…


    Pero Paula la terminó por ella:


    —¿Que somos putas…? —soltó sin cortarse ni un pelo.


    Rafa se atragantó y a punto estuvo de morir ahogado. Clara quería estrangular a su amiga, y ésta se excusó.


    —Joder, Clara, que solo está Rafa delante, que no creo que pase nada porque él se entere. Además, ya te aseguro que no se lo dice a nadie, porque si lo hace ya no volvemos a follar con él… y él se lo pierde…


    La cara de Rafa competía en color rojo con el semáforo que se divisaba tras el ventanal del bar. Durante los siguientes minutos ninguno dijo nada. Por fin, de nuevo Rafa fue el primero en hablar.


    —¿Me lo vais a contar o no?


    —Ni de coña… —amenazó Clara a Paula levantando un dedo…


    Pero Paula no se arredró y le hizo un resumen a Rafa de la situación.


    —Así que ahora cada una lleva un sector… —concluía su relato—. Ella se dedica a atender a los clientes de la empresa y yo a los de fuera.


    —¿Y lo dices así, tan natural? —preguntó Rafa sin poder creer que no le estuvieran vacilando.


    Clara no sabía dónde meterse. Pero Paula seguía sin cortarse.


    —¿Y cómo quieres que te lo diga?


    —Pues no sé… con un mínimo de vergüenza, o lo que sea…


    —De vergüenza nada —le replicó—. Además, que sepas que putas, lo que se dice putas, tampoco somos… En realidad somos escorts. Y a veces vamos con caballeros que solo necesitan compañía… sin follar ni nada.


    Aquella definición la había aprendido de Clara que, a su vez, la había tomado prestada de Judit. Y como excusa no sonaba mal. Pero más allá de eso no valía mucho porque hasta el momento todos los «caballeros» que las pretendían, las querían para follar, mamar o ambas cosas.


    Rafa echaba ojeadas a Clara de vez en cuando. Ésta simulaba sorber su café y se escondía tras la taza. Con la mirada, el becario le decía a su jefa que esta conversación no podía quedarse ahí. Que ella y él tendrían que retomarla sin estar Paula presente. Pero Clara se hacía la despistada y miraba hacia la calle mientras masticaba su tostada con mantequilla y mermelada.


     


    *


     


    Cuando la conversación decayó, Clara se decidió a entrar en el asunto del que tenía previsto hablar con Rafa en primer lugar aquella mañana.


    —A ver… —comenzó—. Tenemos que hablar sobre otro tema. 


    —¿Más líos? —bromeó Rafa pero con la cara muy seria.


    —Sí, más líos —le miró con malas pulgas su jefa—. Pero esta vez tienen que ver contigo.


    —¿Conmigo? Pues tú dirás…


    Clara tomó aire y empezó por la conversación mantenida con el subdirector el día anterior.


    —Ayer hablé con Ramiro. Estaba profundamente cabreado. Sobre todo contigo.


    Rafa se apuntó a sí mismo.


    —Sí, contigo, cabeza de chorlito —le clavó la mirada—. Que sepas que la trampa que me preparó en la boda la organizó en venganza por el video que le grabaste con Luna.


    —¿Y por qué sabe Ramiro que existe ese video? —intervino Paula, inocente.


    Rafa bajó la mirada. Para sostener los rayos que le lanzaba su jefa con los ojos había que ser muy fuerte. Y él ya vio por donde le llegaban las bofetadas antes de que empezaran a sobrevolarle.


    —Sabe que existe el video… —se interrumpió un segundo para tomar fuerzas— porque este energúmeno se lo mostró.


    —¿Qué…? —Paula abrió desmesuradamente los ojos.


    —Pues eso. Que este mentecato se lo mostró para amenazarle con publicarlo a los cuatro vientos.


    —Pero, Rafa, ¿por qué hiciste eso…?


    Rafa volvió a tragar saliva. Sabía que, aunque se defendiera, estaba condenado de antemano.


    —Lo hice porque me despidió…


    —¿Cómo…? —dijo Clara sorprendida.


    —Sí, eso… me despidió… —repitió Rafa—. ¿Te lo ha dicho también como todo lo demás o se lo ha callado el muy…?


    Ninguna de las dos replicó.


    —Me dijo que me fuera a Recursos Humanos y que me darían el finiquito. Al principio me acojoné, pero luego no pude soportarlo y le enseñé el vídeo y se lo envié por correo. Yo imaginaba que se habría acojonado y que pararía con sus jugadas sucias.


    Clara se preparó para darle la siguiente noticia. Sabía que no iba a agradarle.


    —Pues vas a tener que borrarlo…


    —¿¡Qué…!? —esta vez Paula y Rafa saltaron al unísono.


    —Lo que has oído… tienes que borrarlo… —insistió—. Ramiro nos ha propuesto hacer las paces, empezando por eliminar el video como prueba de buena voluntad.


    —¿Estás loca…? —se quejó Paula—. No te das cuenta de que es lo único que tenemos para defendernos de él. Si lo eliminamos estaremos a su merced. Hará con nosotros lo que quiera.


    —No, no lo hará —replicó Clara, segura—. Él sabe que aún puedo usar a Andrés…


    Les estaba mintiendo descaradamente, pero necesitaba que confiaran en algo. Si no, las cosas solo irían a peor.


    —¿El presidente de la empresa? —se extrañó Rafa.


    —Sí… el mismo —repuso su jefa—. Creo que sabes que es primo de Carlos, mi prometido.


    —Sí, lo sé, ¿y…?


    —Pues le he amenazado con hablar con él para que tome las medidas que crea oportunas.


    —¿Y supones que Andrés te hará caso? —preguntó Paula, escéptica.


    —No lo creo, lo sé —afirmó rotunda—. Aunque tenga que tirármelo dos veces por semana, vaya si me ayudará.


    Los tres colegas se miraron asustados.


    Antes de dejar el bar, Clara le lanzó un mensaje a Rafa:


    —Si se te ocurre irte de la lengua y comentar nuestro… secreto, te juro por lo más sagrado que te cortaré los huevos con unas tenazas. ¿Lo pillas?


    Rafa tragó saliva.


    —Tranquila, Clara… lo he pillado… —respondió él.


     


    *


     


    Aquella misma tarde, Clara se pasó con Rafa por el despacho de Ramiro. Le pasaron el móvil del becario y el mismo subdirector borró el video de la memoria del teléfono y vació la papelera de reciclaje. No obstante, Ramiro no estaba todavía conforme.


    —¿Dónde lo tienes en la nube?


    —Está en Google drive. Hay una app con la que puedes entrar.


    Ramiro siguió sus instrucciones y en pocos segundos el video era historia.


    Clara y el joven salieron del despacho y se perdieron por la planta, cada uno a sus quehaceres. Las expresiones de los dos amigos eran de profundo pesar.


    Antes de dirigirse a su despacho, Clara le hizo una caricia en la mejilla y le sonrió levemente.

  


  
     


     


    EL NEGOCIO AVANZA


     


     


    La tarde del servicio que Judit y Clara realizaron juntas salió a la perfección. La sesión se mantuvo un viernes por la tarde, en el que supuestamente Clara había salido de compras con Paula. Una tapadera no muy elaborada, pero sencilla y bien controlada de cara a despistar la vigilancia de Carlos, que se estaba volviendo asfixiante.


    Fueron tres horas de sexo continuo y, a veces, grosero. Los insultos, los cachetes en las nalgas y los tirones de pelo no habían parado desde el inicio del encuentro. Nada que no fuera esperable, le había susurrado Judit a Clara en un aparte.


    No obstante, los compañeros de Clara se mostraron como tres caballeros fuera de la «acción» y les proporcionaron todo lo que pidieron, como toallas, copas con y sin alcohol, y el agua que necesitaban beber casi todo el rato, especialmente tras las mamadas a pelo y con tragos de leche incluidos en el precio.


    En descansos puntuales les permitieron usar el baño y ambas se ducharon un par de veces cada una. Y, cuando los hombres se cansaron del sexo —eran tipos normales, no obsesos—, bailaron y jugaron a varios juegos de mesa de esos bobos que salen en las series americanas.


    Esperando algo más… fuerte, Clara se había tomado una de las pastillas rosas confiscadas a su prometido. Con la ayuda de ella el tiempo se le había hecho más corto y había llegado a gozar del sexo, consiguiendo un orgasmo —y casi un segundo— que había levantado el calor del momento. 


    —Mirad, mirad… observad como se corre la puta… —había gritado el tipo que en ese momento se la estaba clavando— ¿Soy o no soy un macho alfa?


    Judit, por su parte, no consiguió ni uno solo de ellos, pero lo prefería así.


    —¿De verdad no te has corrido ni una sola vez? —le preguntaba Clara en la cafetería donde se habían reunido para repartir el beneficio.


    —Ni de coña, Clara… Una puta no debe correrse… Eso va contra las reglas.


    —Bueno, no estamos hablando de putas… Sino de escorts… ¿no?


    Las chicas rieron desenfadadas.


    —Pues no… ni siquiera una escort se debe correr.


    —¿Ni un solo cosquilleo? Mira que el más alto lo hacía de maravilla ¿Ni con ése?


    —Bueno, un cosquilleo… sí… te lo reconozco —terminó por confesar Judit—. Pero no con el alto, sino con el bajito y regordete. Ese besaba como los ángeles, y olía de maravilla.


    Las dos compañeras de profesión rieron de nuevo y pidieron bebidas con algo de picar. Tras la cena, Clara entregó a Judit su parte y ésta silbó admirada.


    —¡Esta cantidad me cuesta una semana ganarla! —comentó la más profesional de las dos—. Y eso en las semanas buenas. Con esto de la crisis, los tíos se conforman con meneársela mirando porno en Internet.


    Clara la escrutó. La veía feliz y se moría por decirle lo que tenía previsto. No se decidía, sin embargo, nerviosa como un novio a punto de pedir la mano de la chica.


    —Entonces, ¿qué? —se atrevió a decirle por fin—. ¿Te unes a mí?


    —¿Te ha convencido mi prueba de ingreso?


    A Clara se le llenaron los ojos de ternura.


    —Ha sido perfecta, y lo sabes —Viéndola dudar, se atrevió a insistir—. ¿Te lo pensarás, al menos?


    —Vale… te prometo que me lo pienso… aunque…


    —¿Sí?


    —Yo tengo clientes habituales y, además, tú estás solo empezando. Tienes poca clientela…


    —Pero pagan mejor… —la cortó con un guiño.


    —Sí, eso sí… —le dio la razón—. Pero si al final acepto, los ingresos por mis clientes actuales u otros que me busque personalmente no tendría que compartirlos contigo. ¿Estás de acuerdo?


    —Por supuesto, creo que es lo justo… Aunque tendríamos que manejar un calendario común.


    —Vale, no creo que eso fuera problema, al menos por mi parte —concluyó Judit—. Te prometo que lo pensaré y te diré algo lo antes posible.


     


    *


     


    El lunes a media mañana, Clara y Paula se encerraron en el despacho de la primera de ellas y charlaron sobre Judit y otros asuntos de su floreciente negocio. Rafa las vio encerrarse y se sintió celoso. No le gustaba que le apartaran, a pesar de que tenía que reconocer que él era solo un recién llegado y ellas amigas de años atrás.


    —Entonces, ¿Judit se une a nosotras? —preguntó Paula, curiosa.


    —Todavía no lo ha confirmado. Me dijo que lo pensaría.


    —¿Y tú que crees que hará?


    —La verdad es que no lo sé —replicó Clara, reflexiva—. Pensándolo bien, ella no nos necesita para nada. Es a nosotras a las que nos interesa que alguien nos ayude a servir a los clientes de la empresa a los que no puedo atender yo sola. De momento no tenemos muchos clientes externos, y para esos tú te bastas y te sobras.


    —Pero le dejaste claro que tú cobras más que ella a tus clientes, ¿no?


    —Sí, he usado esa zanahoria… Pero si te digo la verdad, no tengo tan claro poder mantener el precio. Una cosa es hacérselo con la prima del presidente y otra muy diferente follarse a una desconocida.


    —Eso tiene fácil arreglo…


    —¿Arreglo? ¿A qué te refieres? —Clara se esperaba un chiste.


    —Podrías presentarla como tu hermana…


    Clara se echó a reír… Pero enseguida comprendió que la idea no era para desecharla a la primera.


    —Judit, mi hermana del alma… ¿Podríamos presentarnos como gemelas?


    Y ahora rieron las dos.


     


    *


     


    Era el momento de entrar a comentar los avances de Paula.


    —¿Qué tal con el tipo de la rockola?


    —Pobre, no le llames así… Se llama Kike y es un tío muy tierno. Si busca amor fuera de casa es porque su mujer no le hace ni caso, a pesar de que se pasa la vida haciéndole regalos…


    —Sí, entre ellos perfumes de Chanel —la interrumpió—. Si lo sabré yo…


    —No te rías. Él está seguro de que le pone los cuernos.


    —¿No se habrá metido a escort? —le hizo burla con la lengua a su amiga—. Digo yo, es solo una idea… 


    Paula se dejó llevar por una risa tonta.


    —Oye, ¿no lo dirás por mí? —protestó—. Que yo a pesar de lo mío, sigo atendiendo de maravilla a mi novio…


    —Bueno… no seré yo quien se lo pregunte a él.


    Paula le dio un cachete en un brazo.


    —Oye, guarra…


    —Bueno, al grano —dijo Clara–. Muy buen chico el tal Kike, ¿pero de follar qué?


    —De follar, regular, sobre todo la primera vez.


    —¿La primera? ¿Es que hubo más?


    —Sí, dos. La primera se corrió tan rápido que le di tiempo a recuperarse y a echarme un segundo polvo.


    —Joder, Paula, que no eres una ONG. Si quiere follar más veces, que pague un suplemento.


    —Ay, hija, que seca eres… —se quejó Paula—. ¿Y qué más daba, si ya estaba abierta de piernas? Y al final no tardamos más de una hora, lo que estaba previsto.


    —¿Y de pagar?


    —De pagar bien, aquí está el sobre que me pasó. Lo conté y está todo.


    —Vale, ¿algo más? ¿Los «gemelos» de la despedida?


    —Uy, esos sí que son unos golfos.


    —¿Y eso?


    —Me follaron más de una hora cada uno. Pero, como no se corrían los tíos, pues no sabía cómo contar los polvos. Yo creo que los jodíos se pajearon antes de llegar yo al hotel, para aguantar más y eso…


    Clara reflexionó con una mano en la barbilla.


    —Al final va a tener razón Judit.


    —¿Judit? ¿Qué pasa con ella?


    —Pues que me dijo que cobra por tiempo, de modo que pone el cronómetro y si se corren o no ese es su problema.


    —Pues no es mala idea, lo tendré en cuenta si llega el caso. Al fin y al cabo el móvil lleva reloj. Por eso no será. Toma, aquí está el dinero de los «gemelos», como tú les llamas.


    —Ah, vale… ¿está todo?


    —Sí, todo… —Paula sacó unos billetes sin sobre y también se los tendió—. Y esto es un extra.


    —¿Un extra? —se extrañó Clara—. ¿Qué es eso de un extra?


    —Pues uno al que me tiré el sábado por la tarde en la disco a la que fui con mis amigas del instituto. Nos lo hicimos en un reservado y te aseguro que al tío no se le daba nada mal, a pesar de que hace tiempo que peina canas.


    —¿Me quieres decir que te buscaste un cliente por tu cuenta?


    —Bueno, en realidad me buscó el a mí. Fue como caído del cielo. Tenía una pinta de motero pasado de moda, todo cuero, ya sabes… Se acercó a tontear conmigo al verme empapada en alcohol y una cosa llevó a la otra y al final…


    —Joder, pues sí que te has vuelto puta, querida.


    —Una que sabe… —se mordía una uña orgullosa de su talento.


    —De todas formas —Clara le devolvió los billetes—. Ese cliente es solo tuyo y a mí no me debes nada.


    —¿Cómo que no…?


    —Pues que no… Yo solo me quedo con la parte que me corresponde de los clientes que te paso. Los tuyos propios son ingresos para ti en exclusiva. Así trabajan las chicas que funcionan con una madame y así me lo ha exigido Judit, por ejemplo.


    Paula se puso en jarras a pesar de estar sentada.


    —Oye, oye… de eso nada —la regañó—. Si eres la madame, eres la madame… No puedes escaquearte, ni para lo malo, ni para lo bueno. Anda, coge tu parte y no se hable más.


    —Pero, Paula, ¿no ves que si cojo una parte de algo que no me he currado sería como robarte? Aquí no hay nada mío.


    —Pues por eso mismo…


    —No te sigo —Clara se rascaba la melena—. ¿Qué quieres decir?


    —Quiero decir que si eres la madame y cobras como madame, ya te las apañarás para trabajar más y conseguirme citas como una madame de verdad. En este caso el tío me cayó del cielo, pero yo no me quiero preocupar de andar a la caza de clientes. Es la parte del negocio que no me atrae, así que es cosa tuya. Si tengo que buscarlos yo misma, pues vaya una madame que estás tu hecha.


    —Ostras… —se quedó pensativa Clara—. Pues no lo había visto yo así…


    —Venga, no se hable más, coge la pasta y mueve el culito, guapa, que esta semana tengo que sacar dinero para un abrigo de piel que va a ser la envidia de mis amigas en el día de reencuentro de antiguos alumnos.


    Clara hizo las cuentas y entregó a su amiga la parte que le correspondía de la recaudación, retirando para ella misma la que le tocaba como madame.


    Iban a dar por terminada la reunión, cuando el móvil de Clara se iluminó con una llamada entrante. El nombre de Judit aparecía en primera línea sobre una imagen de foto vacía.


     


    *


     


    —Quédate —susurró Clara mientras respondía a la llamada y activaba el altavoz del móvil.


    —¿Clara? —se oyó decir a la voz metálica que salía del iPhone.


    —Hola, Judit —replicó—. ¿Qué tal el finde?


    —Genial, gracias, aunque poco trabajo si te digo la verdad… 


    Mientras se hacían las presentaciones, Clara se estaba temiendo que la respuesta de Judit a su propuesta sería negativa. La llamada se había producido en muy poco tiempo como para habérselo pensado bien. Cruzó los dedos y se preparó para la desilusión.


    —¿Has tomado una decisión?


    —Todavía no…


    Paula observó el suspiro de su amiga, que pareció salirle del alma.


    —La verdad es que me apetece mucho trabajar contigo. La parte que más me gusta es la de poder cobrar más, así podré permitirme el lujo de trabajar menos.


    Esta parte le hizo poca gracia a Clara. Luego se sintió mal. Apenas comenzaba a ser una empresaria y ya le molestaba la baja productividad de sus empleados.


    —¿Cuento contigo entonces? Tengo un par de servicios atrasados que te podrían venir bien…


    —Bueno, de momento no puedo, y te tengo que decir una cosa más —la interrumpió la joven profesional—. Es que hay una última condición que quiero pedirte.


    —Una… última… —Clara se desinfló con la misma rapidez con la que se había venido arriba unos segundos antes.


    —Sí, bueno… Es un asunto que seguro que si no lo tienes cubierto ya es porque no conoces bien el oficio, pero es muy importante.


    —¿Y es…?


    —Un sistema de seguridad.


    —¿Qué? —Clara no comprendía—. ¿Te refieres a alarmas y todo eso?


    Judit rió al otro lado de la línea.


    —Podría ser… Sí, quizá la tecnología podría ayudar en algunos casos —dijo e hizo una pausa—. Pero me refiero a un chico… Alguien fuerte y con agallas. La idea es que actúe como chófer de las chicas de tu grupo y, además, que actúe como «guarda espaldas» si surgen problemas.


    Clara tragó saliva.


    —¿Te refieres a… un chulo? —Clara se preguntaba si su duda mostraría una imagen suya muy inocente como para querer ser una madame.


    —No, Clara, no es eso exactamente —medio rió Judit—. La palabra «chulo» está muy desfasada. El chulo solía ser el dueño del negocio con un par o tres de chicas y solía obligarlas a prostituirse. Hoy en día, con Internet, esa figura ha sido superada. En realidad, hoy son las madames las «chulas», o sea tú sin ir más lejos. Quitando la palabra «obligar», por supuesto. Y si existe la figura de la madame es porque alguien tiene que conseguir clientes, organizar las citas, y dar una imagen de seriedad de cara al público. No te imaginas la cantidad de falsas escorts que andan por ahí timando a pobres bobos.


    Esta vez fue Paula la que no aguantó la risa. Judit la oyó y tuvo que preguntar.


    —¿Hay alguien más contigo?


    —Sí… bueno… —confirmó—. Ella es Paula, una amiga que está también en mi… «equipo». Algún día tenemos que juntarnos las tres y que os conozcáis.


    —Vale, encantada, Paula.


    —Lo mismo digo, Judit.


    —Y nada más… —Judit inició la despedida—. Dale una vuelta y dime cuando lo hayas pensado. En cuanto tengas a un chico en tu equipo, cuenta conmigo.


    —Vale, Judit, te lo agradezco. Ya hablaremos.


    Cuando Clara cortó la conversación, Paula se preguntó en voz alta.


    —¿Y de dónde nos sacamos un chulo?


    —Guarda espaldas, Paula, ha dicho «guarda espaldas».


    —Lo que tu digas, que para eso eres la madame —replicó Paula y, recogiendo su parte del dinero, salió del despacho sin mirar atrás.


    Clara se había quedado pasmada, casi sin sangre en las venas. Vaya negocio difícil, se dijo, y ella que se pensaba que era tan fácil como coger la pasta y ya.


     


    *


     


    Rafa había visto salir con un sobre repleto de billetes a Paula, así que se imaginó que la reunión debía haber versado sobre su negocio de escorts, como ellas lo llamaban. Aunque para él no cabía duda de que eran, básicamente, putas.


    Le dolía haberse enterado de que sus nuevas amigas eran profesionales del sexo. No de que lo fueran, allá cada uno con sus historias, sino de haberlo descubierto. Habría vivido más feliz en la inopia. 


    Saberlo no le aportaba nada, más bien le restaba. Por ejemplo, haberse acostado con las dos para él había sido en su momento algo maravilloso. La relación entre los tres se le había subido a la cabeza y burbujeaba en ella como el champán. A pesar de que ambas tenían un novio oficial, asunto que respetaba de veras y en el que no quería entrometerse, las veía un poco «suyas». Y él de ellas.


    Pero, al saber que ejercían como escorts, le daba por pensar que él, en realidad, no significaba nada para ellas. Debían de verlo como a un cliente más. Uno al que le hacían precio de amigo, igual que un camarero colega te invita a dos cervezas sin cobrártelas.


    Así que se sintió vacío. Con Ramiro fuera del juego —o, más bien, dentro del juego, pero sin que sus amigas le permitieran a él participar—, Rafa ya no se sentía útil. No es que las chicas le rehuyeran, pero él se dejaba caer cada vez menos por su zona a la hora del café o del almuerzo.


    Con Clara mantenía un entente cordiale en lo que tenía que ver con los asuntos del trabajo, pero nada más. Y, por supuesto, su amiga se lo notó.


    —¿Qué te pasa, Rafa? —le dijo en una ocasión que entró en su despacho para entregarle unos informes—. Hace tiempo que no comes con nosotras. ¿Estás enfadado?


    —Oh, no… —respondió él, intimidado—. Son los exámenes, ya sabes. Queda poco para las vacaciones de Navidad y nos están crujiendo.


    —¿De verdad? —le habló con ternura—. ¿Seguro que me lo contarás si pasa algo más? Sabes que podemos hablar de todo. Hemos sido… amantes… ¿recuerdas? —dijo con un deje simpático para arrancarle una sonrisa.


    Rafa sonrió y le respondió algo cordial antes de salir del despacho.


     


    *


     


    Aquella noche Rafa apenas durmió. Le dio por pensar que tal vez no eran sus amigas la causa de su alejamiento. Ese día Clara le había tratado como siempre, incluso había hecho una broma acerca de su relación más allá de la amistad.


    Lo tuvo claro de repente. Era él, y no ellas, el culpable de estar perdiéndolas. Tenía que dar un golpe de timón, se decía, hacer algo que le permitiera de nuevo entrar de forma activa en el grupo.


    Y en esas estaba a la mañana siguiente, dándole vueltas a la cabeza sobre qué hacer para volver a ganarse a sus amigas, cuando Luna vino a verle. Le necesitaba para un asunto trascendental, y más de lo que lo había necesitado nunca antes.


    Tras una conversación de máquina de café que duró casi una hora, Rafa le prometió que intentaría ayudarla.


    Aquella misma tarde el becario se presentó con decisión en el despacho de Clara. Esta vez no quería hablarle de asuntos de trabajo. Al menos de su trabajo oficial.


    Clara le vio entrar como un ciclón y cerrar el seguro de la puerta. Cuando ya estaba frente a su escritorio, el becario la miró concentrado y soltó lo que le había llevado hasta allí.


    —Necesito hablar contigo de un tema personal.


    Clara apartó el teclado y el ratón y le prestó atención.


    —Tú dirás…


    Rafa vio que Clara le observaba como amiga, no como jefa, y eso le dio fuerzas para seguir.


    —Se trata de Luna…


    —¿De tu amiga? —se extrañó Clara—. ¿No me dirás que Ramiro la acosa de nuevo?


    —No, no va de eso. Ramiro últimamente parece no querer meterse en líos. Le sentó bien la lección del video.


    El tono era presuntuoso y Clara le hizo un gesto que venía a decir algo así como: «no te vengas tan arriba, que con Ramiro nunca se sabe». Él lo detectó y cambió a un tono más humilde.


    —Pues verás —comenzó—. Luna vino a verme porque está metida en un aprieto.


    —¿Y…?


    —Es un aprieto muy grave…


    No se decidía a lanzarse.


    —Rafa, cuéntalo ya, que no tengo todo el día.


    —Pues que necesita dinero… bastante… No cien pavos o algo así, sino mucho más.


    —¿Cuánto?


    —Unos… tres mil.


    Clara silbó, era una cantidad respetable.


    —¿Y qué quieres que haga yo? ¿Me vas a pedir un aumento de sueldo para tu amiguita?


    Clara no terminaba de entender por qué le estaba contando eso a ella. Luna tenía con la empresa un contrato de salario miserable y predefinido con la universidad, y ella no podía cambiarlo. No intuyó ni por un momento lo que Rafa estaba a punto de soltar.


    —No… lo que… quiero pedirte… es que la dejes trabajar con vosotras… —dijo y, al ver la cara de asombro de su jefa, levantó la mano para que no le interrumpiera y continuó—. No, no es que quiera trabajar de puta para siempre…


    —Escorts, Rafa, somos escorts…


    —Sí, eso… Lo que Luna necesita es trabajar solo algún tiempo, hacer algunos… «servicios»… de esos que hacéis, y dejarlo cuando ya tenga lo que necesita.


    Clara se había quedado muda y reflexiva. Por un lado, pensaba que Luna era una chica mona y con estilo. Vestía muy actual y peinaba su melena rubia natural con gracia. Sus ojos enormes y su aspecto infantil, por otro lado, la podrían convertir en una generadora de ingresos de altos vuelos.


    Pero, por el otro, la chica era una bebé. Acababa de cumplir los dieciocho y, aunque Rafa la había tildado de «sueltecita» con los chicos del instituto, entrar en aquel círculo vicioso de venderse por dinero no le parecía un juego de niños. Ella se merecía algo más. Y, en cuestiones de dinero, tenía muy claro como funcionaban los mecanismos mentales por propia experiencia. En cuanto una chica empezaba a ingresar dinero en cantidades respetables, lo de dejarlo después para ganar un sueldo normal en un trabajo decente se hacía muy cuesta arriba. Sobre todo si te habías acostumbrado a vicios caros: coches, ropa de marca, fiestas, incluso drogas.


    Ufff, no lo veía. Jugarle una pasada así a aquella cría no le hacía ninguna gracia. Tenía que decirle que ni hablar, ya se lo agradecería años después, a pesar de que ahora una negativa la dejara jodida.


     —Mira, Rafa, Luna es una cría… Se cree que puede con todo, pero no me parece decente joderle la vida.


    Rafa se dejó caer sobre una silla.


    —Al contrario, Clara… —dijo casi sin fuerza—. Le joderás la vida si no la aceptas.


    —No entiendo, ¿qué quieres decir…? —le reconvino—. Espera, ¿no le habrás dicho que nos dedicamos a…? Rafa… no me jodas que vas por ahí contando nuestras intimidades… Mira que te dije…


    —Que no, Clara, que no va la cosa por ahí…


    —Pues explícate porque me estoy poniendo muy nerviosa.


    —Verás… —decidió contarle la historia desde el principio—. Luna me vino a ver ayer. Estaba destrozada. Me contó que necesitaba el dinero para pagar la indemnización por un accidente con el coche de un amigo. Lo conducía ella sin carnet y si no paga estará jodida de veras. Fue después de cumplir los dieciocho, podría pasar algunos meses en prisión.


    Se interrumpió un instante.


    —Sigue —le animó Clara.


    —Me pidió el dinero y le dije que no tenía ni para pagar el autobús. Le mencioné si sus padres no podían ayudarla y me dijo que no. Su familia es muy humilde y no disponen de esa cantidad. No sé cómo fue, se había quedado callada, y le pregunté qué pensaba. Y entonces me explicó que tenía un plan que no la agradaba, pero que no le quedaba otra.


    —¿Meterse a puta?


    —Algo así. Pero no con vosotras, yo no le he contado nada, ¿por quién me tomas? Ha pensado en buscar clientes en las redes sociales, Tinder y sitios así. Si he venido a hablar contigo es porque temo por ella. Al menos, si trabaja contigo, estará más segura… No se la comerán los lobos…


    Clara se mordió el labio. Bueno, pensó, los lobos se nos comen a todas, incluso aunque te creas super woman.


    Tras unos instantes de reflexión, Clara enunció su veredicto.


    —A ver qué te parece lo que vamos a hacer… —dijo—. Tengo entre manos algo en lo que, si sale bien, Luna podría sernos de ayuda. Lo que pasa es que necesito unos días para ver si funciona o no. De momento dile que venga a verme, le prestaré el dinero. Y, si mi plan funciona, le ofreceré un trabajo para que me lo devuelva.


    —¿Le vas a dar trabajo de puta?


    —No lo sé… Ya veremos… —replicó Clara mirando al ventanal.


    Rafa salió del despacho de su jefa con una mirada sombría, aunque más calmado de lo que entró.


     


    

  


  
     


     


    LA SORPRESA DE CLARA


     


     


    Carlos miraba a su novia sentada al otro lado de la mesa. Charlaba con la chica de su derecha sobre moda y trivialidades similares. «Qué bonita es —se decía—, me recuerda a Lizzy Caplan en la serie Masters of sex. Pero, ¿es verdad que me quiere a mí? ¿Soy tan afortunado de que sea mía?». Seguía sintiéndose acomplejado por sus celos, pero se reconocía que no era fácil vivir con un bellezón así y no sufrir por ello.


    —Oye, ¿dónde andas? —le dijo el colega sentado a su derecha—. Llevas un buen rato en las nubes, tío…


    Tomaban unas cervezas en el bar habitual de después del trabajo. Ni Clara ni él tenían muchas ganas de unirse al grupo de compañeros que habían quedado ese día como hacían varias tardes a la semana, pero se habían visto obligados a aceptar. En los últimos tiempos siempre denegaban su presencia y eso levantaba resquemores.


    Entró en la conversación sobre Formula 1 de sus colegas más cercanos en la mesa, sin dejar de admirar a su prometida. En eso, un mensaje silbó en el iPhone de Clara y ésta lo leyó al instante, como si lo estuviera esperando.


    Como un resorte, su prometida levantó la cabeza y echó un vistazo a su alrededor. Carlos comprendió que estaba buscando a alguien con la mirada. Clara identificó a la persona que la había enviado el mensaje y detuvo el giro de su cuello. Carlos siguió su mirada y descubrió a Ramiro, quien se hallaba de pie junto a la puerta, como si acabara de entrar.


    Un temblor interior se le inició cuando Clara se levantó de un salto y se disculpó para alejarse del grupo. Carlos la retuvo tomándola de la mano.


    —¿Dónde vas, cariño?


    —Oh, no es nada… voy un minuto a ver a Ramiro que me espera en la puerta. Me tiene que dar algo y no quiere pasar para que no le líen porque lleva mucha prisa. Mira, allí me espera el pobre.


    El nudo en el estómago de Carlos no hacía sino crecer.


    —Espera, te acompaño y le saludo… —dijo como impulsado por un muelle.


    Pero Clara le paró los pies con sumo tacto.


    —Oh, no, tranquilo… Sigue hablando con tus amigos… solo tardo un minuto.


    Carlos no supo llevarle la contraria sin que se notara que le estaban consumiendo los celos, para variar. Siguió con la mirada el camino de su novia y observó a Ramiro abrirle la puerta con caballerosidad para perderse tras ella después.


    Los siguientes minutos los fue contando en el reloj uno tras otro. Clara le había dicho que tardaría uno solo, pero ya habían transcurrido quince y aún no había vuelto. Cada vez que la puerta se abría, Carlos levantaba la mirada de forma automática y, al comprobar que tampoco era su novia quien entraba por ella, una arcada crecía un poco más en su estómago.


    Cuando el reloj le indicaba que habían pasado veinte minutos, sus nervios no lo soportaron y se disculpó para ir al baño. Sus colegas le hicieron sitio para que pudiera salir y se lanzó a paso ligero hacia la puerta.


    Una vez en la calle, miró hacia todas partes sin encontrarla. Vio a los fumadores de los exteriores del bar y recordó que unos días antes había estado en la misma situación y en el mismo sitio. Maldijo su mala suerte y decidió entrar de nuevo al interior.


    Llamar a Clara era una opción que barajaba mientras cruzaba la puerta, pero temía la reacción de su prometida, recordándole lo celoso que podía llegar a ser, y maldiciéndole por querer tenerla enjaulada las veinticuatro horas del día.


    Así que desistió de hacer la llamada.


    Una vez dentro de nuevo, recorrió con la mirada todo el perímetro de la sala con la esperanza de encontrar a Clara quien, quizá, había vuelto en algún momento sin que él se percatara. Nada. Ni rastro de su novia.


    A punto estaba de estallar cuando notó la presión en su vejiga. Se volvió en dirección a los baños y hacia allí se dirigió.


    Pasaba junto al baño de señoras, cuando la puerta se abrió por alguien que salía y divisó a su novia en un corrillo con otras tres chicas. Sus miradas conectaron y ella le sonrió. Una punzada de alivio le recorrió por entero, mucho más cuando Clara se despidió de sus amigas y, yéndose hacia él con cara de niña buena, le echó las manos al cuello. Sus cuerpos quedaron muy pegados.


    —¿Dónde… estabas?


    —¿Pues dónde iba a estar? Aquí con estas amigas, charlando, después de ver a Ramiro.


    —Dijiste que tardarías un minuto… estaba preocupado.


    —Oh, cariño, lo siento… Es que son unas chicas a las que no veía hacía tiempo… ¿Me puedes perdonar, cielito…?


    El parpadeo de Clara con sus enormes pestañas, y que Clara manejaba como una actriz, le invitaban a disfrutar de su sonrisa y a olvidarse de todo lo demás. Pero la curiosidad de Carlos aún no se había disipado.


    —¿Y qué era eso tan importante que te tenía que dar Ramiro? —la pregunta era directa. Carlos escrutó los ojos de su prometida a la espera de alguna duda en su respuesta.


    —Oh, tampoco es tan importante… —le respondió—. Verás… al hijo pequeño de Ramiro lo tienen que operar de una bobada… fimosis… ya sabes lo que es…


    —Sí, claro…


    —Pero resulta que su doctor de confianza acaba de jubilarse, y están buscando a algún otro que lo sustituya.


    Carlos no entendía dónde quería llegar su chica.


    —¿Y tú que tienes que ver con eso?


    —Yo no, cielito, pero mi hermano Julián sí… —le hizo una carantoña en la nariz—. Recuerda que es enfermero… y justamente trabaja con un cirujano urólogo fantástico. Así que Ramiro me ha dado los papeles de su hijo para que mi hermano se los pase a su jefe y que le dé una cita urgente… ya sabes, con enchufe…


    Acompañó sus últimas palabras con un guiño.


    —Mira, aquí están los papeles… —Clara deshizo el abrazo y en su mano aparecieron los documentos de los que hablaba—. Toma, te importa guardarlos en el bolsillo de tu chaqueta, no importa si se doblan un poco. Es que yo hoy llevo el bolso pequeño y no me caben.


    Mientras los guardaba, Carlos les dio un vistazo disimulado y comprobó que en efecto se trataba de un historial médico. Se dijo que ya los miraría con más detenimiento y se relajó por completo. Después de todo, la aventura había terminado mejor de lo que se había temido.


    —¿Vamos a la mesa? —le preguntó Clara.


    —Sí, vamos…


    Clara le agarró del brazo y sorteando a los clientes del bar se unieron a sus compañeros que ya habían pedido una nueva ronda para todos.


    Antes de sentarse, Clara guardó en el bolso un sobre con seis billetes verdes que Ramiro acababa de entregarle. Era la tarifa normal por Paula, a la que iba a follarse en unos minutos. El bizum de Ramiro había sobrepasado el máximo del mes y estaba en dique seco. Y Clara, por supuesto, se había negado a fiarle.


     


    *


     


    Aquella noche, tras acostarse, Carlos mostró deseos de hablar. No era muy común en él, que utilizaba la cama para dos cosas, a saber: practicar sexo —cuando se lo permitían— y dormir a pierna suelta.


    Habían bebido mucho en el pub y Clara se moría por cerrar los ojos y dejarse llevar, pero entendía que tras el mal rato que le había hecho pasar a su novio por la tarde, le convenía seguirle la corriente con la esperanza de que se aburriera pronto.


    Pero Clara detectaba que, tras la conversación insulsa que mantenía su prometido sobre asuntos del trabajo, se escondía una de mayor enjundia y que tarde o temprano llegaría. Carlos daba vueltas como un buitre a una presa y al final se lanzaría a por ella. No podía hacer nada que no fuera esperar, así que se hacía la despistada a la espera de que se decidiera a entrar en materia.


    Y por fin, como imaginaba, llegó el momento.


    —Ahora me gustaría hablar contigo… de un tema que me quema dentro —le dijo en un susurro nervioso que contrastaba con el tono de voz sereno con el que la hablaba un minuto antes.


    —¿Es para tanto? —replicó ella con ánimo de quitarle hierro.


    —Sí… mucho… y es algo complicado… —confesó—. No sé por dónde empezar.


    Clara se encomendó a todos sus ancestros y cerró los ojos como si haciendo aquello pudiera desaparecer de allí. Oyó a su prometido tomar aire y luego comenzar su exposición.


    —¿Recuerdas el día que iba a ir con Laura y Elena a Niza y que al final se canceló el viaje?


    O sea, ¿qué iba de esto? Las piernas de Clara empezaron a temblarle. ¿Qué si recordaba aquel día?, le preguntaba. Cómo para olvidarlo, pensó. De alguna manera se esperaba que esto pudiera llegar algún día, pero no tan de repente. No se había preparado para ello, y no sabía si podría afrontarlo con entereza.


    —Sí, lo recuerdo… —dijo con voz débil.


    —Pues ese día, tras dejar a las dos chicas en sus casas, al final fui a ver a tío Ramón.


    Clara se había quedado inmóvil, como de piedra, apenas si respiraba.


    —Ah, ¿sí? —respondió con un gran nudo en la garganta—. ¿Es que alguien te pidió que fueras?


    Necesitaba saber quién le había ido con el soplo de que ella se encontraría con Ramón. Se temía que todos en la casa sabían lo que había pasado en la buhardilla aquel día. Y se sintió humillada hasta hacerla desear que se la tragara la tierra.


    —No, nadie me lo pidió… —respondió él—. Quise ir yo, pero porque tío Ramón me envió un mensaje de que quería hablar conmigo.


    ¿Ramón? No me jodas, pensó la joven, ¿el viejo incestuoso había pedido a su sobrino que apareciera por allí? ¿Qué pretendía el muy cerdo? ¿Aclararle su jerarquía demostrándole que se follaba a quien quería y que todos debían, encima, aplaudirle?


    —Tu tío está pirado… ya te lo dije… —farfulló a punto de pánico.


    Carlos no entendió a qué venía aquel comentario en ese momento, pero quiso romper una lanza por quien se había comportado como un padre para él.


    —Lo sé… No está muy bien de la cabeza… y menos ahora que lo ha perdido todo. Pero en este caso fue diferente, ese día se mostró muy comprensivo conmigo y con… mi problema.


    ¿Su «problema»? ¿Eso era cómo la veía Ramón a ella? ¿Como un puñetero problema de Carlos? Puto viejo, tendría que haberle golpeado más fuerte.


    Clara calló. No sabía cómo continuaría su prometido, pero no se atrevía a hablar. Sabía que Carlos conocía lo que había hecho su tío con ella. Que la había seducido y follado sin pudor. Los había oído hablar del tema aquella tarde, o al menos el final de la conversación. Pero ahora necesitaba saber el punto de vista del hombre que supuestamente iba a ser su marido.


    —El caso es que subí a la buhardilla —continuó Carlos—. Y estuvimos hablando un buen rato. No como tío y sobrino, lo que me sorprendió agradablemente, sino como amigos.


    «Como amigos», menuda gilipollez. Ramón era incapaz de decir dos palabras sin que al menos una de ellas demostrase que estaba por encima de su interlocutor. A ver si se mostraba tan humillante ahora que todos sabían que estaba arruinado…


    —Me lo imagino… —dijo por decir algo—. Hablar con tu tío debió de ser un mal trago… Demasiado duro para ti…


    —¿Te imaginas que iba a ser duro…? —Carlos la miró sorprendido—. ¿Tú… lo… sabías…?


    Ahora fue Clara quien se sorprendió. No supo qué responder, por lo que soltó lo primero que se le pasó por la cabeza.


    —¿Cómo no saberlo…?


    Carlos se echó las manos a la cara y comenzó a sollozar. A Clara se le partía el corazón. Se ponía en su lugar y comprendía que tenía que sentirse terriblemente humillado y roto. Dejar que su novia, futura madre de sus hijos, fuera mancillada por su propio tío no era un plato de gusto para un hombre y podría llegar a destruirlo.


    —Joder… —se lamentó—. Todo el mundo debe saberlo a estas alturas…


    —Tranquilízate, por favor…


    —¿Cómo voy a tranquilizarme…? —protestó Carlos, aunque sus sollozos habían bajado de nivel—. En aquellos momentos me sentí mejor con sus palabras, pero ahora…


    —¿Qué… te… dijo…? —Clara necesitaba conocer las palabras que no había escuchado, la primera parte de la conversación que ella había espiado cuando ya estaba terminando.


    —Oh… bueno… No lo recuerdo exactamente… —replicó él—. Yo estaba muy afectado. Pero si recuerdo que se mostró muy comprensivo conmigo. Y me tranquilizó, me dijo que lo que pasaba no era tan malo.


    ¡Hijo de puta! ¿Qué no era tan malo?


    —Y que juntos podríamos sobrellevarlo… Que el estaría conmigo en todo momento.


    Todos vaguedades. Clara no conseguía llegar al fondo de la cuestión. Le importaba una mierda el punto de vista del viejo, que le quedó bien claro cuando la follaba haciendo saltar chispas entre ellos. Lo que ella se moría por averiguar era lo que él sentía, lo que su prometido pensaba al respecto.


    Así que se decidió a hacer la pregunta sin más retórica.


    —¿Y qué piensas de mí?


    Carlos la miró. En la penumbra de la habitación Clara pudo ver su expresión de asombro.


    —¿De ti…? —dijo extrañado—. Será al contrario… «Qué es lo que piensas tú de mí», ¿no?


    Clara no entendió a que se refería. Y se temió que se había pasado de frenada.


    —¿De qué estás hablando…? —preguntó de forma como casual para tratar de averiguar si debía soltar alguna frase más o si debía callar y esperar.


    —Pues de lo mío con Laura, por supuesto… ¿No has dicho que lo sabes…?


    El suspiro de Clara debió de oírse en todo el bloque de pisos. Joder, se dijo, ¿la conversación entre Ramón y su sobrino no iba sobre ella? ¿Había versado en realidad sobre la relación incestuosa entre los dos primos? Su cuerpo se relajó tanto que a punto estuvo de ponerse a reír y a bailar sobre la cama.


    —Ah… por supuesto… —carraspeó. No sabía cómo salir del embrollo en que se había metido por adelantarse a su explicación—. Me refiero a que… a que lo he callado aunque lo sabía hace tiempo y no sé si eso te hace enfadar conmigo.


    —Pero, ¿cómo lo sabías? —se interesó Carlos—. ¿Quién te lo ha dicho de la familia? ¿Lo sabéis todos y lo comentáis a mis espaldas?


    —No… no…


    —¿Y Andrés? ¿Lo sabe también Andrés? —preguntó con un puchero.


    Se apiadó de él y prefirió contarle la verdad. No podía, sin embargo, confirmarle que Andrés lo sabía de sobra y que gracias a ella no lo había estrangulado.


    —Tranquilo, cariño, que yo lo sé, pero no es porque nadie me lo haya contado…


    Y entonces le refirió el encuentro entre los primos que presenció en su propia casa. Carlos volvió a echarse las manos a la cara y bramó un nuevo sollozo.


    —¡Qué vergüenza, por dios…!


    Clara fue calmando a su prometido con frases amables, mientras se regodeaba por dentro. Le debió de perdonar al menos diez veces en la siguiente media hora y Carlos recibía su indulgencia con el alma abierta y se lo agradecía continuamente.


    Y Clara se sentía feliz. Ahora que conocía el sentimiento de culpabilidad de Carlos por haberle puesto los cuernos con su prima, se imaginaba que dejaría de atosigarla, dejándola espacio donde poder volar libremente.


    No sabía cuán equivocada estaba.


     


    *


     


    Habían hecho un paréntesis tras la confesión de Carlos. Al cabo, él lo rompió y disparó un tema que le golpeó a Clara en la línea de flotación.


    —Clara, creo que he sido honesto al confesarte mi infidelidad —dijo—. Me gustaría que ahora habláramos de ti y de los rumores que sabes que corren por la oficina.


    La joven, que unos segundos antes sonreía satisfecha, ahora estuvo a punto de atragantarse con su propia saliva.


    —Pero… cariño… ¿otra vez empezamos con esa cantinela? —consiguió decir a duras penas.


    —Ya, cielo… —dijo él con un ruego—. Pero es que hay muchos cerdos en la oficina que están todo el día mofándose a mis espaldas. Y los rumores me están matando.


    —Joder, Carlos, estoy aburrida de ese tema —Pensó que la mejor defensa sería un buen ataque—. ¿No te das cuenta de que nos envidian los muy asquerosos? A ti por ser un tipo importante… y a mí por ser una mujer de una pieza. Esto ya lo hemos hablado y de verdad que no quiero continuar con este rollo.


    El silencio de Carlos le hizo creer que su novio podría estar dando el tema por concluido, pero enseguida vio que se engañaba.


    —Clara, cielo… —carraspeó—. Es que no es solo lo que me cuentan, es lo que yo veo… Y me hace muy infeliz…


    —¿Lo que tú ves? ¿Y qué es lo que ves? —lo dijo con precaución, no quería volver a meter la pata como con el asunto de Laura.


    —Pues eso… —se lamentaba más que mostrar enfado—. Veo que estamos juntos en algún sitio, una fiesta, una boda, lo que sea… y de pronto ya no estás. Te busco y siempre tienes alguna excusa para desaparecer. Y te veo hablar con hombres… No me niegues que siempre estás rodeada de tíos…


    —Pues eso es lo que te digo… —improvisó de nuevo con tono seguro, antes de cambiar a uno mimoso—. Tu novia es una mujer muy… mujer… Y muchos hombres desearían tener lo que tú tienes. Pero, cariño, tú sabes que soy solo tuya… Deberías estar orgulloso de que te envidien… Déjales que rabien a todos esos cerdos.


    Carlos suspiró y Clara supo que se le echaba encima una buena cuestión:


    —Mírame a los ojos y júrame que jamás te has acostado con ninguno de esos hombres…


    La pregunta no le hizo ni puñetera gracia, pero a punto estuvo de echarse a reír. Porque técnicamente no se había «acostado» con ellos. Solía hacerlo de muchas maneras, pero casi nunca en una cama.


    Clara se lo pensó un instante y su respuesta fue categórica.


    —Te juro por lo que más quiero que jamás me he acostado con ningún hombre que no seas tú. Bueno, aparte de mis ex, que ya te conté.


    Y a continuación sentenció:


    —Y si alguien dice lo contrario, ¡que lo pruebe si puede el muy cerdo!


    Carlos sonrió satisfecho. Sentir la seguridad con la que hablaba su novia le llenó de calma y tranquilidad. Sabía que pronto volverían sus celos, pero en ese momento se sentía pleno de confianza y su deseo por ella reaccionó bajo su pantalón de pijama.


    Sabiendo que tenía que aprovechar el momento, Clara captó el brillo de sus pupilas, y su actuación posterior —una mamada y un polvo salvaje con azotes en las nalgas— la ayudaron a terminar de convencerlo.


     


    

  


  
     


     


    LA LISTA DE ESPERA DE CLARA


     


     


    Se acercaba la época navideña y con ella la paga extra. Y, con la paga extra, las ganas y la capacidad de gastar. Y gastar en sexo, por qué no, era una de las opciones posibles.


    Por un lado, Clara agradecía el aumento de la demanda. Pero al no poder atender a tantos clientes, se le iba formando una lista de espera solo comparable a la de la sanidad pública.


    En el caso de Paula, la cosa iba un poco al revés. El sector «exterior» del negocio iba de capa caída por la desatención de Clara. En vista de no poder estar a todas, decidió publicar un anuncio en una página de contactos de Internet. Debido al precio de los servicios ofertados, sin embargo, solo la llamaban muy de vez en cuando. Y solo conseguía una cita de cada cinco llamadas. Paula estaba encantada, porque un par de polvos a la semana eran para ella más que suficientes. Estos le proporcionaban unos ingresos extras y le dejaban tiempo libre para dedicárselo a su chico.


    Lo peor de las citas de Paula era que a veces el cliente quería que la chica fuera a su casa. Y a veces, dependiendo de la zona donde viviera el tipo, Paula se asustaba y Clara tenía que llevarla y quedarse esperándola hasta que terminaba. Ufff, demasiado trajín. Judit tenía razón, necesitaban un chulo, guarda espaldas o lo que fuera.


    Se sumaba todo ello a la casi persecución que ejercía Carlos sobre ella, y Clara se iba sintiendo cada vez más estresada. Tenía que hacer de todo: coger el teléfono, cerrar las citas —con propios de la empresa o con extraños—, atender los servicios que le tocaban personalmente y, a veces, acompañar a su amiga a que la follaran por los rincones de Barcelona. 


    Se empezaba a sentir fatal, a punto del infarto o… de abandonar.


     


    *


     


    En cuanto a sus «servicios» personales, los que tocaban a clientes-compañeros, a veces los encajaba sobre la marcha, sin dar citas a futuro. En palabras sencillas: un aquí te pillo, aquí te mato.


    Un ejemplo de ello fue la tarde en que, cuando se iba para casa, le pidió a Mariano, uno de los tres conserjes fijos de la empresa, que la ayudara a mover unas cajas a su coche. Mariano era el mayor de los tres ordenanzas y, por su aspecto, casi padre del segundo más viejo.


    Algunos de los proveedores de la empresa habían regalado a Clara cajas de vino y se había juntado con cuatro. Aquel día, Carlos se encontraba de viaje y ella había ido al trabajo con el todo terreno de su prometido.


    Mariano tomó un carrito de los que usaban para trasladar mobiliario y acompañó a la joven hasta el coche. Colocó las cajas en el maletero del todoterreno y luego pulsó el botón de cierre automático del portón trasero.


    Clara se entretuvo con el bolso y, cuando se volvió para darle una propina a Mariano, éste la arrinconó contra el vehículo.


    —Perdone que le diga esto, señorita… —mascullaba el hombre—. Pero es que es usted muy bonita… y yo hace tiempo que le tengo muchas ganas.


    Se había pegado tanto a ella que notaba el bulto de su entrepierna en la cadera. Molesta por el asalto, trató de apartarle y vio que en una mano llevaba varios billetes.


    —Por dios, Mariano, que podría ser usted mi abuelo.


    El vejete se pegó aún más a ella y parecía lloriquear.


    —No se ofenda, señorita, si yo solo quiero sentirla a usted… le prometo que no me llevará ni diez minutos… Se lo juro por lo más sagrado…


    Le había puesto los billetes en la mano, pero Clara intentaba rechazarlos.


    —Mariano, que pueden vernos… piense en las cámaras de seguridad.


    —Ay, no se preocupe, señorita —contestaba el hombre con la baba colgándole por una comisura de la boca—. Las cámaras las he apagado antes de bajar al garaje. Y a esta hora tan tarde ya no queda casi nadie en la empresa. Si lo hacemos en su coche, nadie se dará cuenta.


    Clara se sentía fatal. Conocía a aquel hombre desde que entrara en la empresa. Y tenía que ser muy mayor. No podía llegar a la edad de tío Ramón, ya que Mariano aún estaba en activo, pero no le andaría muy lejos. Y de aspecto parecía el padre de su tío político. Tenía que reconocer que Ramón se había cuidado muy bien, justo lo contrario que el bueno del conserje.


    Al final, medio se enfadó y quiso librarse de él.


    —Mire, Mariano, le prometo que otro día —le empujaba por el pecho, mientras el pobre viejo bufaba de lo caliente que se había puesto—. Hoy no puede ser. He tenido un día muy largo y no tengo ganas de follar.


    El hombrecillo levantó la cabeza y la miró a los ojos a menos de diez centímetros.


    —¿Follar? —dijo sorprendido—. ¿Quién ha hablado de follar?


    —Usted… digo yo… —ahora la sorprendida era Clara—. ¿De qué me habla, si no?


    El hombre se disculpó a toda prisa.


    —Oh, no, señorita, yo no… Ya me gustaría, pero a mi edad… Yo lo que me muero es por comerle el coño a usted, con perdón…


    Clara a punto estuvo de morirse de la risa. Pobre Mariano, seguro que ya no se le levantaba al hombre. Le entró tanta ternura que pensó en pedirle un dineral para que se rindiera él solito. De esa manera se ahorraba tener que darle calabazas con malas pulgas.


    —Pero, Mariano, ¿está usted seguro? —le dijo en un susurro como si le hablara a su padre—. Mire que por comerme el coño le voy a cobrar a usted trescientos euros…


    —¡Aquí están! —dijo el hombre estirando la mano con los billetes y mostrando una sonrisa mellada.


    Clara ya no supo cómo rebatirle y al final transigió. Se subieron los dos en el asiento trasero del gran coche y el hombre le pidió bajarle las bragas él mismo, cosa que Clara le concedió sin discutir. Total, ya qué más daba.


    Durante los siguientes doce minutos —Clara miraba constantemente el reloj— el vejete la estuvo encharcando el coño de babas, lamiéndolo a conciencia con su húmeda lengua, y succionando de los labios y el clítoris con el morro arrugado.


    —Joder, señorita Clara, que rico está su chocho… —decía de tanto en tanto—. Tan limpio y perfumado. Es el mejor coño que me he comido en mi vida, se lo aseguro.


    —Venga, Mariano… —replicaba la joven—. Calle y chupe que no tengo todo el día.


    De vez en cuando, se colocaba sus bragas en la nariz y aspiraba de ellas, dando parabienes al maravilloso olor de las humedades de la joven.


    —Aahhh… qué bien huelen… Son las bragas de una diosa…


    Cuando se cumplieron los quince minutos, Clara decidió que ya le había dado un margen extra a los diez minutos que le había pedido Mariano y se dispuso a simular un orgasmo para dar por terminada la sesión. No obstante, cuando se disponía a patalear y a gemir de mentira, Mariano comenzó a mover la lengua como un torbellino y un calor le subió por el vientre. No necesitó hacer el teatrillo. La corrida no fue para morirse, pero no pudo evitar moverse descontrolada y golpear la cabeza del hombrecillo con los muslos que se abrían y cerraban con sacudidas reflejas.


    Un «ufff» suspirado de Clara marcó el final de la faena. El orgasmo la había dejado traspuesta y no vio venir hacia su boca la lengua del viejo intentando colarse dentro. Las babas del anciano al principio le dieron asco, pero enseguida se dejó llevar y las disfrutó con esa sensación de paz que solo te deja en el cuerpo un buen orgasmo. Finalmente, giró la cabeza y el vejete tuvo que conformarse con lamerle el cuello hasta casi hacerle un chupón. Le costó quitárselo de encima, pero al final lo consiguió.


    Tras recolocarse el paquete y con una verborrea agradecida por los instantes maravillosos que le había concedido la mujer, Mariano desapareció por fin. Clara se arregló la ropa y se adecentó la entrepierna con sus ya indispensables toallitas húmedas con aroma a limón y lavanda.


    Instantes después abandonaba el garaje de la empresa con trescientos euros más en la cartera. Pensó en el bolso que había visto en El Corte Inglés el sábado anterior y se dijo que se daría un capricho a la salud de Mariano.


     


    *


     


    Peor situación se le creó el siguiente domingo sin llegar a salir de casa. Se había levantado tarde y se encontraba desayunando en la cocina. Carlos acababa de meterse en la bañera para tomar su baño semanal de burbujas.


    Sorbía de su café relajada cuando sonó el timbre de la puerta. Un domingo a aquellas horas no esperaba a nadie, quizá se trataría de un vecino que necesitara algo. Deseó que no fuera el de debajo de ellos, la bañera a veces filtraba agua y el muy energúmeno subía con malos humos a quejarse de que le estaban encharcando el techo.


    Se ajustó la bata de estar en casa y se anudó el cordón. Después abrió la puerta y se quedó petrificada. El visitante era Jose, un compañero que había celebrado su despedida de la empresa el día anterior. Se iba a trabajar a algún sitio lejano —¿había dicho Dubái o Arabia Saudita?—, aunque no había prestado mucha atención.


    —¿Tú?


    En una mano portaba un sobre blanco con una inscripción en bolígrafo rojo en el dorso: «Para Clara». La joven se olio la tostada y le entró un temblor de piernas. Miró hacia el descansillo de la escalera y temió que algún vecino estuviera espiando por la mirilla. Luego puso la oreja en alto y oyó la música clásica con la que su prometido acompañaba sus baños de burbujas.


    Decidió que el espacio de menor riesgo era su propia casa y tiró del tal Jose hacia dentro, cerrando después la puerta con sigilo.


    —¿Qué haces aquí? —le dijo en susurros—. Mi novio está en la ducha.


    —¿En la ducha? —susurró a su vez el tal Jose—. Pero si ayer dijo que asistiría al campeonato de pádel de la empresa.


    —O sea, ¿qué vigilas los movimientos de mi novio? 


    —Oh, no… no… lo siento… —se disculpó con la voz más baja que consiguió—. Es que necesitaba estar contigo porque, mira… la verdad… es que… estoy enamorado de ti.


    Clara no salía de su asombro.


    —¿Enamorado? —los ojos se le salían de las órbitas—. ¿Tú estás tonto o qué?


    —Escúchame al menos, mujer…


    Clara resopló, pero decidió dejarle hablar. No veía otra forma de que el embrollo llegara a su fin


    —Es que… como me voy… y no sé si volveré… No quería irme sin hacerte el amor. Tienes que entenderlo, mujer, es solo un polvo de despedida. Nunca más volveré a molestarte…. Ni a verte, seguramente…


    Clara se lo pensó. El tío estaba loco, pero tenía que salir del paso como fuera.


    —¿Qué llevas ahí? —le dijo señalando el sobre.


    —Pues… —titubeó—. Lo que me han dicho que es tu tarifa… quinientos por follar y cien por la mamada.


    Clara a punto estaba de echarse a llorar. Se maldijo por no haber captado a Judit todavía. Había decidido que la presentaría como su hermana, como había sugerido Paula y, si ella ya estuviera en el grupo, este tipo de compromisos se los traspasaría sin dudar.


    El cuerpo le pedía echar a aquel memo a patadas. El sobre, sin embargo, la atraía demasiado. Necesitaba hacerse una depilación láser del pubis, y el dinero le venía genial. Decidió jugársela, aunque corriendo el menor riesgo posible.


    —Mira —le dijo—. Mi novio va a irse de casa en una media hora. Ven, entra en el salón y escóndete tras ese mueble. No se te ocurra ni respirar. Cuando se vaya, follamos y te largas, ¿Ok?


    —Claro, claro, Ok… —replicó el hombre.


    Antes de que el tal Jose se diera la vuelta para dirigirse a su escondite, Clara le tiró del sobre y se quedó con él. Si había que pasarlo mal, pues se pasaba, pero el dinero por delante, se dijo.


    Contó los billetes mientras terminaba de desayunar y suspiró. Era lo único que la hacía sentirse feliz. Hasta le estaba subiendo el calor interno por instantes solo con oler el dinero. Se tocó por debajo de las bragas y no se creyó lo húmeda que se había puesto.


    Por fin apareció Carlos ya vestido con su chándal de Gucci. Dudó Clara que llegara a quitarse la chaqueta y el pantalón para sudar la ropa de deporte de quinientos euros por pieza. «Ni loco la suda con lo que le cuesta —se dijo para sí con una sonrisa disimulada.»


    Una vez que Carlos se hubo ido tras un café bebido y dos galletas integrales, Clara pasó al salón.


    La imagen de Jose totalmente en pelotas fue impactante. Tan delgado era el tipo que solo se le veían huesos. Lo único que destacaba de aquel delgaducho era… ¡la polla! Porque era una polla realmente ancha. Más que la de Ramón, pensó, aunque de larga tampoco era para tirar cohetes.


    «Esto debe de doler al entrar», se dijo. Pero no podía hacerse la remilgada, tenía que echar a aquel tipo lo antes posible. Así que se arrodilló ante él y se la metió en la boca.


    —Chupa, puta… —dijo el tal Jose apretando los ojos y arqueando el cuello.


    Clara pasó por alto el apelativo y se dedicó a mamar aquel manjar durante diez minutos. El hombre, mientras, se había sentado en una silla porque no parecía poder aguantar el tembleque de las piernas mientras Clara le golpeaba el glande con su lengua rosada, que le mostraba de vez en cuando por ver si con la visión se corría. Pero al tipo le quedaba cuerda para rato.


    El tal Jose se atrevió a agarrarla del pelo y el combate cambió de bando. Ahora era él el que la follaba la boca sin piedad. Era el momento en que mayor calentura le entraba a Clara, cuando el macho de turno se ponía bravo. Y la humedad en su entrepierna creció aún más entre los pliegues de sus labios.


    —¡Qué coño tan hermoso tienes! —exclamó el tal Jose cuando, terminada la mamada, había puesto a cuatro patas a Clara sobre el sofá y se disponía a follarla—. Y estos labios rojos e hinchados, parecen una rosa abierta. Te la voy a meter hasta el útero, pedazo de zorra.


    —Sí, métemela, hombretón —le animaba Clara para ver si con su voz se calentaba del todo y se corría de una maldita vez—. Clávamela hasta el fondo.


    En realidad Clara dudaba de que pudiera entrarle muy adentro, dada la escasa longitud del instrumento a pesar de la anchura. Pero la había infravalorado y no tardaría en arrepentirse.


    Porque la polla de aquel tipo le dolió al entrar. Y le siguió doliendo cuando Jose, cachondo como un perro, empezó a embestirla bestialmente. Clara, que había disfrutado del dolor con tío Ramón, en este momento el feeling no le parecía como para gritar de placer y se quejaba todo el rato.


    —Hostia, tío, ¿no sabes follar sin joder…? —le increpó—. Me estás… haciendo… polvo…


    —Sí, me lo dicen mucho —se disculpó el hombre—. Es por la forma de mi rabo. Qué se le va a hacer, nadie es perfecto… ¿Quieres que pare?


    —No, joder… lo que quiero es que termines…


    —Vale, pues toma… toma… sufre, zorra…


    —Ay… Uy… Ohhh…


    Tan altos eran los quejidos de Clara que alguien debió oírlos a través de las paredes. Porque a medio polvo llamaron a la puerta.


     


    *


     


    La joven se puso la bata lo más rápido que pudo y se cubrió como si llevara algo debajo. El tal Jose tuvo que meterse en su escondite de antes.


    Clara abrió la puerta y se encontró con doña Adela, la cotilla del bloque y vecina del rellano inferior.


    —¿Estáis bien, chiquilla? —preguntó la mujerona nada más ver aparecer a la joven. Intentaba estirar el cuello por encima de Clara, pero ésta defendía el fortín con quiebros de cadera para que la cotilla no se le metiera en casa.


    —Perfectamente, señora Adela —respondió Clara con voz casi firme—. ¿Ocurre algo? ¿Necesita usted aceite o sal, como la última vez?


    —Oh, no, guapina… —replicó la mujer—. Tengo de todo. Es que he oído unos gritos muy raros y me he dicho: Adela, igual les pasa algo… Y aquí estoy.


    —Pues no, Adela, no nos pasa nada. Por aquí todo bien, gracias…


    —¿Y esos gritos tan raros que se oían?


    Clara caviló a toda prisa.


    —Ah, debe ser la película que estaba viendo… Es que tenía unas escenas subidas de tono… Ya sabe usted, los de Netflix, que son de lo peor…


    —Sí, eso dice mi madre: esos de Netflix son unos guarros… La perdición del mundo…


    ¿La señora Adela tenía madre todavía? Pues debía de pasar de los cien años, pensó.


    Cuando consiguió quitársela de encima, el espectáculo en el salón era desolador. La polla de Jose se había quedado totalmente encogida y no había forma de que se le levantara.


    Clara no tuvo más remedio que ponerse otra vez de rodillas hasta conseguir que reviviera. Por dentro se quejaba de su mala suerte: volver a empezar equivalía casi a dos sesiones de sexo por el precio de una.


    Por suerte, Jose se aceleró y en poco rato ya la follaba con la misma bravura que unos minutos antes. En silencio esta vez, eso sí.


    Le decía palabras obscenas al oído y de vez en cuando la cacheteaba el culo.


    —Así… así… putita… Con lo que yo he soñado con follarte… Ay, que gusto… toma… ¿te duele? Pues lo siento, pero te aguantas… toma… toma… toma…


    Y Clara se mordía los labios porque la anchura de la polla de Jose seguía haciéndole daño. Menos mal que sería una y no más, se consolaba.


    La cambió de postura varias veces. Ella encima mirándole. De nuevo encima, pero dándole la espalda. El hombre tumbado y entrándole desde detrás. Y venga, venga, venga… Sin dar muestras de correrse a corto plazo.


    —¿Te falta mucho…? —le decía de vez en cuando.


    —Lo que el rabo diga… —solía responder—. Pero ya queda poco…


    Aunque de poco ni hablar.


    Por fin la puso boca arriba y la folló colocado entre sus muslos. Un calorcillo conocido comenzó a subirle por las piernas y le musitó al oído:


    —Creo que me voy a correr, putita…


    —Ay, sí, dámelo todo, corazón… —le respondió ella.


    Clara no quería confesarlo, pero se temía no poder controlar su propio orgasmo, a pesar de que lo intentaba hacía rato. Lo había dicho Judit: que las putas se corran va contra el protocolo.


    Pero en aquella posición tan cómoda y con la polla que ya no la molestaba como antes, no pudo retenerlo. Cuando el hombre empezó a eyacular, ella se vino arriba y se murió del gusto durante casi un minuto. La corrida fue más que mediana y, sobre todo, larga. Los dos rieron cuando se terminaron los espasmos de ella, que fueron los más duraderos.


    —¿Qué tal ha sido?


    Clara le dio un piquito y le agradeció el detalle.


    —Muy bueno… ¿y tú qué tal?


    —Espectacular… Por cierto, ¿qué hago con el condón?


    —Dámelo a mí, ya me ocupo yo.


    Por fin se despidió del tal Jose, al que esperaba no volver a ver en la vida, y mucho menos en aquella casa. Antes de salir, él quiso besarla y Clara se lo permitió. La comió la boca unos segundos y luego le dio un azote en el culo.


    —No bajes por las escaleras, te puede ver la vieja de las narices —le aconsejó Clara—. Coge el ascensor y corre como el viento.


    Jose sonrió y se perdió en el descansillo del ascensor sin dar la luz.


    Clara se dirigió hacia el baño con el condón usado en una mano. Sobaba el líquido pastoso, ya frío, con los dedos mientras silbaba una cancioncilla de moda.

  


  
     


     


    UNA SEMANA MÁS EN LA OFICINA


     


     


    La nueva semana comenzó aburrida como tantas otras. El fin de semana, sin embargo, había sido movidito y Clara agradeció la tranquilidad. Además, quedaba poco para las vacaciones de Navidad y eso la motivaba.


    Carlos y ella no habían planeado viajar durante las cortas vacaciones y se sentía bien. Serían días de descanso, sin más, en compañía de la familia. De la suya, especialmente. Verle la cara a los primos de Carlos, especialmente a Juan, no la apetecía lo más mínimo.


    La mañana del lunes no tuvo mucho tiempo para dedicarlo a sus cosas, pero había decidido que por la tarde arreglaría un asunto personal que la estaba desquiciando.


    Se cruzó con Rafa por un pasillo y le citó a las siete. Era una buena hora para que no hubiera mucho personal por la oficina.


    A esa hora, como un clavo, Rafa golpeó dos veces en la puerta del despacho de su jefa. Iba acompañado de Luna.


    —Pasad y cerrad la puerta, por favor.


    Lo primero que hizo Luna al sentarse en la silla frente a su escritorio fue deshacerse en agradecimientos.


    —Gracias, Clara, te juro que me has salvado la vida. Y te prometo que te voy a devolver hasta el último céntimo…


    —Vale, tranquila… —cortó la retahíla de la chiquilla—. Justo es para eso para lo que os he llamado.


    Rafa la miró sin entender.


    —¿Nos has llamado para pedir a Luna que te devuelva el dinero?


    Clara sonrió y miró al techo.


    —Joder, Rafa, pero qué burro eres a veces… —le reprochó—. No, claro que no es eso…


    —¿Entonces?


    La jovencita no se atrevía a hablar. Se restregaba las manos nerviosa mientras escuchaba atentamente a la «gran» jefa y a su amigo.


    —Lo que me gustaría es que Luna se uniera a nuestro grupo… Es decir, a Paula y a mí… de momento… Es la mejor forma de que devuelva el dinero y que gane algo más en cuanto salde su deuda.


    —¿La estás… ofreciendo trabajo? —dijo Rafa algo mosqueado.


    —Sí, eso es… ¿te apetece trabajar fuera de horas, Luna?


    —Mujer… yo por mí sí, claro… —Luna miraba a Rafa y no entendía por qué ponía aquella cara de desaprobación.


    —Pero… —tartamudeó el chico—. ¿No eras tú la que decías que te parecía inmoral y todo eso…? Recuerda que habíamos quedado en que no… —se detuvo para que Clara le entendiera sin tener que dar más detalles.


    Clara se estaba divirtiendo viendo sufrir a Rafa, quien al parecer no entendía sus intenciones. Se levantó del sillón, lo rodeó, y se sentó en el filo de la mesa frente a Luna.


    —Pues si quieres trabajar… yo tengo un trabajo perfecto para ti.


    Rafa se levantó de la silla y se puso en jarras.


    —Eso es una gran putada… —musitó.


    —Pero, ¿por qué? —replicó Luna—. ¿A ti que más te da que trabaje fuera de horas para ganar algo…? Con la beca no me da ni para el metro.


    A Clara le resultaba difícil aguantarse la risa.


    —Lo que dice Luna es verdad, Rafa —le increpó—. Es mejor que te sientes mientras hablamos las dos chicas, de mujer a mujer.


    —Vale, jefa… —sonrió la jovencita. A Rafa le faltaba echar humo por la nariz.


    —Pero, antes… —aclaró Clara—. Tengo que saber si tienes aptitudes para el puesto.


    A Rafa se le subieron los colores.


    —¿En serio? —volvió con sus interrupciones—. ¿La vas a hacer un casting aquí mismo? ¿Y si entra alguien?


    —¿No has cerrado la puerta con el seguro? —le preguntó Clara al chico con tono tranquilo—. Creo que te lo pedí.


    —Yo sí, jefa —dijo Luna—. La cerré nada más entrar.


    —Buena chica… —repuso Clara y le dio un pellizco cariñoso en un moflete.


    Rafa se echaba las manos a la cara y no sabía qué más hacer.


    —Muy bien… —prosiguió Clara—. Pues vamos al grano. A ver, Luna… muéstrame…


    —¡Basta! —gimió más que gritó Rafa. Pero Clara le hizo caso omiso.


    —… tus cualidades —hizo una pausa teatral—. ¿Qué tal se te da hablar por teléfono?


    —¡Genial! —dijo ella con entusiasmo—. El palique me encanta…


    —¿Y el Excel, el correo, las redes sociales? 


    Clara miraba a Rafa de soslayo con sonrisa irónica. Rafa le devolvía la mirada anonadado. «¿Me estás vacilando?», decía su expresión.


    —Uy, de maravilla… En eso soy especialista… Pregúntale a Rafa, ¿a qué sí, Rafa?


    —¡Pues entonces estás contratada! —dijo antes de cerrar la reunión—. Empiezas tras las vacaciones de Navidad. Del sueldo ya hablaremos, pero te prometo que te gustará.


    Cuando los chicos se despedían para salir del despacho, Clara retuvo a Rafa.


    —Espere usted, señor becario, necesito que charlemos un rato.


     


    *


     


    En cuánto se quedaron solos, Rafa se la quedó mirando.


    —Me has estado vacilando desde que entramos. Serás… 


    No pudo aguantar la sonrisa, aunque Clara le miró seria.


    —Con el espectáculo que has dado solo demuestras que eres muy joven, Rafa, tienes que aprender a escuchar y a no hacer juicios de valor antes de saberlo todo.


    —Vale, jefa… —aceptó la reprimenda y se sentó de nuevo en la silla—. Lo siento…


    Clara sonrió por fin, y Rafa se sintió de nuevo como en casa.


    —¿Y se puede saber para qué quieres a Luna?


    —Oh, es muy sencillo… —repuso ella—. Necesito una secretaria que responda al teléfono, cierre citas con los clientes y controle la agenda, tanto la mía como la de Paula. Y, si las cosas salen bien, de alguna chica más.


    Rafa retornó a su expresión de asombro.


    —¿Vas a emplearla de secretaria en tu… negocio particular?


    —Exacto… Veo que eres muy perspicaz.


    —Y, dime… ¿de dónde llegarán las llamadas? ¿Cómo sabrán los posibles clientes dónde llamar?


    —He puesto anuncios en varias páginas de contactos.


    Rafa asintió admirado.


    —Ya veo que lo tienes todo pensado…


    —Sí, ya me conoces cómo soy para el trabajo —presumió Clara—. Aunque estoy pensando en una idea mejor. Ya te contaré. 


    —Genial, seré todo oídos.


    Rafa se levantó con la intención de irse a casa. Tenía un plan de estudio que necesitaba completar aquella noche. Antes de llegar a la puerta, se giró y preguntó, inocente:


    —Pero… ¿sabe Luna de qué va su trabajo? ¿Le has contado lo de tu empresa? Al menos, aquí no te he oído mencionarlo.


    —Claro que no…


    El chico frunció el ceño.


    —¿Entonces?


    —Ah, es que se me olvidó decirte… —la sonrisa de Clara se amplió y amenazó con tragarse sus orejas—. Necesito que me hagas un favor: que le cuentes a Luna todos los detalles del negocio… y de su papel dentro de él, por supuesto…


    —¿Yo…?


    —Pues claro… invítale a tomar algo y se lo cuentas. Si ves que se asusta, lo vamos hablando. Las copas apúntalas que corren de mi cuenta.


    —Pero, jefa… digo, Clara…


    —No hay peros, jovencito… —le cortó con otra gran sonrisa—. Sé que no me defraudarás… Ahora, si no te importa, cierra la puerta por fuera, tengo que hacer una llamada personal.


    Rafa salió del despacho con un ligero temblor de piernas y con la sensación de que le habían dado gato por liebre. No le importó demasiado, sin embargo, de nuevo se sentía a bordo del grupo de Clara.


    

  


  
     


     


    LA PÁGINA DE INTERNET


     


     


    Rafa las pasó canutas hasta que se decidió a explicar a Luna el «sector» del negocio de Clara y cuáles serían sus obligaciones en su nuevo trabajo: responder a las llamadas de los potenciales clientes y organizar las citas de las dos componentes del equipo de «servicios». Clara también atendería las citas con clientes externos a la empresa, pero solo en el caso de que tuviera tiempo extra en su atención a los internos, que no parecía muy probable por el momento.


    Las caras de sorpresa y alucinación de Luna podrían haberse enmarcado para una exposición pictórica. No obstante, una vez sobrepuesta del asombro —y superado un ataque de risa floja—, concluyó que con tal de que la pagaran por ello, por su parte no iba a poner pegas a lo que fuera que se dedicaran las chicas más marchosas de la oficina.


    —Por cierto, no tengo que explicarte lo calladita que tienes que estar con el asunto…


    —¿Yo? —replicó con expresión bobalicona—. Ya sabes que soy una tumba…


    En fin, pensó Rafa, Luna no tenía fama de ser precisamente una tumba, pero tampoco era ese su problema, así que con la advertencia quedó conforme. Él había cumplido con su parte.


    A partir de ese día, el becario observaba a Luna pasarse por el despacho de Clara una o dos veces al día. Charlaban durante unos minutos —despachando sus asuntos particulares, imaginaba— y luego se volvía a su mesa junto al despacho de Ramiro.


    Una tarde, cuando se disponía a cerrar el ordenador y a marcharse a casa, Clara le llamó desde la puerta de su despacho. Acudió presto —a Clara no le gustaba que la hicieran esperar— y se sentó en una silla junto a su jefa. Ésta le señaló la pantalla de su PC y le pidió que la mirara.


    —¿Qué ves? —preguntó Clara.


    Rafa tragó saliva.


    —Pues… Creo que eso es una página de anuncio de escorts.


    —¡Exacto! —replicó ella—. Se denomina «Amigas de Camile». Es la página de una amiga. Aquí se anuncian las chicas de su «equipo», sus características, sus servicios, sus tarifas.


    —Ya veo… Sí, creo que sé de lo que hablas.


    —¿Nunca has buscado chicas en alguna de estas páginas?


    —¿Quién, yo? Pues no… —Rafa fue sincero—. No soy de los que pagan por echar un polvo.


    —Eso es porque eres muy joven. Cuando tengas más años y tu vida de pareja sea un muermo, ya me lo contarás.


    Rafa no salía del pasmo. ¿Por qué le mostraba su jefa aquella página de Internet? ¿Adónde quería llegar? Porque estaba seguro de que no lo hacía por pasar el rato. Así que, viendo que ella solo iba de una pantalla a otra sin decir ni palabra, se decidió a preguntar.


    —¿Y para qué miras este tipo de páginas? ¿No me dirás que ahora te gustan las chicas?


    —Ni hablar, cariño —respondió ella—. Lo que hago es aprender de las mejores.


    —¿Aprender?


    —Eso es… —confirmó con mirada ladina—. He tenido una idea y quiero que me ayudes a ponerla en marcha.


    —¿Yo…?


    —Sí, tú… —le hizo una carantoña en la nariz. Rafa sabía que Clara le hacía ese tipo de caricias solo para desarmarlo y conseguir de él lo que quisiera, pero aun así se sintió bien—. Porque estoy segura de que tú serías capaz de replicar una página como ésta para mí, ¿me equivoco?


    Rafa lo pensó un instante. Había algo que no le encajaba.


    —Por supuesto que puedo… —dijo sin aparentar presunción—. Pero, Clara, sois dos chicas. ¿Para que necesitas una página tan aparente?


    —Tú por eso no te preocupes… —respondió su jefa—. Tú móntala de forma modular, de modo que las fichas de las chicas sean fáciles de añadir o quitar. Del resto ya me ocupo yo.


    Rafa se acarició el mentón. ¿Estaría Clara pensando en aumentar lo que ella llamaba su «equipo»? Creyó recordar que algo así le había mencionado de pasada, sin que él le hubiera hecho mucho caso. Pero el asunto debía de ir muy en serio. Aunque, si era así, ¿de dónde pensaba sacar las chicas? ¿Intentaría convencer a alguna otra compañera de la empresa para que se uniera a ellas? ¿Tal vez a Lines? Veía a Clara capaz de cualquier cosa, pero aquello sería demasiado.


    De pronto, volvió a la realidad y se interesó por la página, como si no hubiera nada más importante en el mundo. No sabía si aquello sonaría a peloteo, pero le agradaba que Clara lo tuviera en cuenta, y haría lo que fuera para que pensara en él como uno más de su grupo.


    —Una duda, ¿cómo quieres que la titule? ¿«Amigas de Claire»? —pretendía ser gracioso, pero a Clara no le pareció mal la idea.


    —Vale… Pon ese nombre de momento, para cambiarlo tendremos tiempo.


    —Y, una más, estas páginas cuestan dinero…


    Clara cogió el móvil y empezó a teclear en él.


    —Te paso un bizum por mil euros… —le explicó mientras tecleaba—. Ya me irás contando si necesitas más. Pero ponte ya mismo. Por el trabajo de la oficina no te preocupes, yo te cubro.


    —Vale —replicó Rafa y salió del despacho de Clara.


    Antes de dirigirse a los ascensores, metió el ordenador en la mochila. Se pondría al trabajo esa misma noche. No era la primera página de Internet que creaba, era probable que por la mañana ya dispusiera de un borrador bastante aceptable.


     


    *


     


    Clara se sentía satisfecha. Poder contar con Rafa era un auténtico lujo. Era joven, guapo, servicial… Y no podía olvidarse de lo bien que follaba.


    En algunos momentos pensaba que tendría que incorporarle a su negocio particular, aunque no sabía en calidad de qué. Como Gigoló no lo veía, demasiado tímido. Quizá como «chulo-guarda espaldas». Aunque… tampoco. No se le veía muy cachas al chico y tampoco era hombre peleón, sino más bien un pacificador. Era una pena, pero como contable no lo necesitaba, al menos de momento, y como técnico de apoyo ya lo tenía sin tener que pagarle, le bastaba rebajarle de trabajo en la oficina.


    En fin, se dijo, es hora de irse para casa. Faltaban quince minutos para la hora en que ella y Carlos se solían encontrar en la puerta del garaje del edificio, así que comenzó a recoger sus cosas.


    Justo en ese momento el timbre de su iPhone la sobresaltó. Miró la pantalla. Era Andrés, su primo político. ¿Qué querría a aquella hora?


    —Clara —le dijo nada más descolgar—. ¿Te importaría pasarte por mi despacho? Será solo un minuto.


    Miró la hora en el móvil. Doce minutos para su encuentro con Carlos. No le apetecía lo más mínimo hacer esperar a su prometido y estuvo a punto de excusarse. Podría haberle dicho a Andrés que ya no se encontraba en el edificio, no sería tan raro a aquella hora.


    Sin embargo, decidió acudir a la cita. Si en verdad era solo un minuto, aún le sobraría tiempo para encontrarse con Carlos justo a tiempo.


    Al pasar junto al puesto de la secretaria de Andrés, ésta la miró fijamente. En sus ojos, Clara leyó un mensaje entre pena y guasa. Y lo que había leído no le había gustado, precisamente. Se dijo que aquella mujer sabía mejor que ella lo que iba a ocurrir tras las puertas del despacho de su jefe.


    Tragó saliva y, encomendándose a todos los santos, cruzó la puerta y la cerró tras ella.


    —Hola, querida —dijo Andrés al verla entrar—. Pasa, pasa… Necesito que me hagas un favor.


    Aquel «me hagas un favor» había sonado a, exactamente, eso: «hacerle un favor». Andrés se hallaba sentado en su sillón y miraba fijamente a la pantalla de su ordenador. De fondo se oían gemidos muy bajos pero perceptibles. Alguien se lo estaba pasando muy bien en algún video porno que su primo miraba de reojo.


    —Tu dirás… —expresó Clara sin mucha convicción.


    Andrés fue al grano.


    —Verás, querida… He pensado que sería buena idea que volviéramos a vengarnos de tu novio y de mi mujer. Hoy me ha entrado un ataque de cuernos que me está matando. ¿Te importaría?


    Clara volvió a atragantarse. Era obvio lo que Andrés pretendía. Y, por si no fuera así, hizo girar su sillón y mostró sus genitales fuera del pantalón, con un intento vano de que su polla se endureciera pajeándola con la mano que hasta ahora había permanecido oculta para Clara.


    La joven tenía ganas de cualquier cosa en ese momento menos de arrodillarse ante el presidente, así que formuló la primera excusa que se le pasó por su cabeza.


    —Verás, Andrés… —le dijo dubitativa—. Es que Carlos está a punto de aparecer con su coche por la puerta del garaje. Si no estoy se extrañará.


    —Oh, por eso no te preocupes…


    La sonrisa lobuna de Andrés le hizo reflexionar a Clara. ¿Habrían llegado a sus oídos los «favores» que practicaba a los compañeros de trabajo con deseos de pagar por pasar un buen rato? Seguramente. Aquella sonrisa lo decía todo y no le rogaba para que se humillara ante él: se lo estaba exigiendo.


    Mientras la joven pensaba en esto, Andrés marcaba en su móvil y hablaba con alguien al otro lado de la línea. Una nausea se apoderó de Clara cuando descubrió que el interpelado no era otro que su prometido.


    —¿Carlos? —dijo Andrés con el iPhone en la oreja mientras se pajeaba con la mano libre sin conseguir una erección decente—. ¿Estás por la oficina? Ah, vale… ¿Te importaría pasarte por mi despacho? Tengo algo que comentarte, serán solo cinco minutos. Ah, no, por Clara no te preocupes. Acabo de saludarla en una máquina de café, estaba con una amiga. Me ha dicho que bajaba en diez minutos para encontrarse contigo.


    Si hubiera reunido el valor suficiente, Clara habría matado a su primo político. En lugar de ello, se acercó hasta él y, echándose el pelo tras la oreja, se arrodilló a sus pies.


    —Métete bajo la mesa… Ahí la mamas de maravilla y Carlos no te podrá ver.


    Clara acató la orden de Andrés maldiciéndole para sus adentros y en pocos segundos le echaba la piel hacia abajo y le succionaba del capullo para conseguir que el blando instrumento se endureciera. Después se lanzó a chupar fingiendo entusiasmo.


    En su faena, la joven tenía que bregar con una situación llena de complejidades.


    En primer lugar, necesitaba que Andrés acabara pronto, pero no demasiado. Si se corría mientras Carlos se encontrara en el despacho, éste podría descubrirlo y a saber si no se asomaría bajo la mesa para averiguar quien era la «fulana» de turno y hacer unas risas con su primo.


    Por otro lado, si no se corría a tiempo, podía ocurrir que Carlos no la encontrara en la puerta del garaje y la llamara. Y esa interrupción podría enfriar a Andrés y la retrasaría aún más.


    Finalmente, lo peor estaba entre sus manos: no se imaginaba ninguna forma de librarse de tragar la leche del presidente, de un especial mal sabor según había comprobado la anterior vez.


    Entre tanta incertidumbre, la joven se decidió a mamar y a controlar los tiempos, acelerando o frenando según interesara en cada momento.


    Lo que no olvidó, al igual que la primera vez, fue sacar su iPhone del bolso y comenzar a grabar la sesión, con cuidado de no aparecer como estrella principal.


    Mientras entretenía a Carlos con fruslerías estúpidas, Andrés tiraba del pelo de Clara para evitar que se echara hacia atrás. Al parecer, al presidente no le hacía gracia que le lamieran el tronco de su picha, ni que le comieran los huevos. Al tipo lo que le ponía de verás era tenerla dentro de la boca de Clara, notando el calor de su saliva y dando saltitos por cada gesto de succión del capullo. Acompañado por un rizo de la lengua, por supuesto.


    Cuarto de hora más tarde, Clara bajaba por el ascensor hacia la puerta del garaje del edificio. Su novio había salido del despacho del presidente un par de minutos antes.


    —Joder, Clara, como mamas, tía… —le había dicho su primo político mientras ella escupía la lefa no tragada en unos pañuelitos y los arrojaba a una papelera—. Contigo no tengo problema de erección, me la pones como una piedra.


    Clara se metió dos chicles de menta en la boca y se despidió de Andrés con un movimiento de manos. No podía hablar. Aguantó la arcada hasta salir del despacho y corrió a un baño para lanzar en un retrete lo que le subía desde su estómago. Después se aclaró la boca, se perfumó hasta la saciedad, se introdujo dos nuevos chicles y se alejó camino de los ascensores.


     


    *


     


    Un par de días después, Clara y Rafa se encontraban desnudos y tumbados sobre el sofá del salón de Paula. La joven estaba acostada boca arriba con Rafa entre sus piernas en la posición del misionero. La polla de Rafa se encontraba enterrada dentro de su amiga y él se movía con disimulo, aunque muy despacio por no ofender.


    Paula se movía alrededor de ellos y les hacía fotos con su iPhone.


    Todo había comenzado unas horas antes en la oficina. Habían decidido mostrar un fondo de la página Web compuesto por fotografías con posturas sexuales difuminadas que la enriquecieran. Primero pensaron en utilizar imágenes de Internet, pero luego tuvieron dudas de si podrían tener problemas con los derechos de autor.


    Entonces pensaron en comprarlas. Pero eran carísimas, y además no hallaban lo que requerían en los sitios de pago. Solo encontraban fotografías demasiado remilgadas para lo que necesitaban.


    Tras darle varias vueltas, decidieron confeccionarlas ellos mismos. Primero sacarían las fotos, luego eliminarían con Photoshop las partes del cuerpo o del fondo que quisieran disimular —como sus caras— y después jugarían con ellas, difuminándolas y enriqueciendo el fondo, los contrastes, los colores, etcétera.


    Tras desnudarse, comenzaron en la postura del misionero porque era la más cómoda. Ninguno de ellos imaginaba que Rafa se empalmaría a tanta velocidad. Y, sin querer, su polla se fue escurriendo entre los labios de Clara —que también se había humedecido con el contacto— y finalmente se introdujo en la vagina de la joven hasta casi rozarle el útero de lo erecta que se hallaba.


    Rafa se había disculpado y quiso salirse de su interior, pero Clara y Paula se negaron. Paula, porque notaba que la escena había alcanzado una potente energía sin haberlo preparado. Clara, porque no quería perderse el regustillo que estaba sintiendo.


    —Si te sales de dentro te estrangulo —le había susurrado al oído.


    Finalmente se quedó dentro de Clara, aunque en total inmovilidad. Hasta que Paula pidió algo más.


    —A ver, un poco de movimiento —dijo Paula y Rafa se vio empujado a embestir a Clara delante de la fotógrafa. Primero, suave, luego, creciendo en intensidad.


    Clara le había animado a satisfacer las exigencias de Paula, y a partir de ese momento disimulaba como podía. Porque la verga de aquel chico la estaba volviendo loca y empezaba a subir el monte Everest, temiendo y deseando al mismo tiempo llegar a la cima.


    Al final no pudo evitar correrse, momento que aprovechó Paula para tomar muestras de su rostro jadeante. La joven follada resoplaba y cuando podía se mordía los labios para no darle la satisfacción a sus amigos de gritar por el orgasmo que la estaba matando, mientras Rafa la culeaba con mayor ímpetu para que lo disfrutara.


    Los espasmos de Clara se disiparon en un minuto y quedó relajada y adormecida. Rafa, por su parte, seguía entero y con la erección invariable.


    Una vez terminaron con la sesión de fotos en esa postura, se cubrieron con toallas y acordaron unos minutos de descanso. Clara se excusó y se fue al baño, dejando a sus amigos en el salón.


    Cuando volvió, Rafa y Paula estaban muy juntos y la miraron con expresión de ruego.


    —¿Qué…? —preguntó Clara al notar sus miradas suplicantes.


    —Verás… —empezó Paula, pero se cortó enseguida. No quería fastidiar a su amiga, haciéndola enfadar y rompiendo la armonía que existía entre los tres.


    Pero Rafa, más joven y osado, le tomó la palabra.


    —Es… que… si no te importa, claro… —titubeó, pero no dio un solo paso atrás—. ¿Te importaría si Paula y yo follamos un rato? No mucho… ¿eh? Te prometemos que solo son diez minutos y luego seguimos con las fotos. Es que nos hemos calentado y a los dos nos vendría bien un desahogo como el tuyo.


    Clara sonrió para sus adentros sin evitar ruborizarse. Quería mucho a aquellos pimpollos, aunque Paula tenía ya edad para no mostrarse tan infantil. Si querían echar un polvo, que por ella no fuera. ¿Por qué Paula se mostraba tan mojigata?


    —Anda, venga… follad lo que queráis… Pero iros a la habitación, delante de mí no quiero que hagáis porquerías…


    Paula le dio un abrazo a su amiga y la parejita salió por la puerta cogidos de la mano hacia el dormitorio de la chica. Rafa la abrazaba por el hombro y Paula le pajeaba con una mano mientras con la otra le apretaba una nalga.


    Clara se sentó en el sillón y se dedicó a curiosear las fotos que unos minutos antes había obtenido Paula. Sus amigos tardaban y la joven no pudo evitar pensar: «¿Así que diez minutos, eh?». Ya llevaban media hora y no tenían pinta de volver todavía.


    Pasados cuarenta minutos, Paula y Rafa volvieron con rostros sonrientes y relajados y la sesión de fotos continuó hasta bien entrada la madrugada. Clara aún habría de correrse una vez más antes de terminar la sesión fotográfica.


    «Este chico es una bomba sexual —se decía Clara con los ojos en blanco—. Nos ha dejado satisfechas a las dos y aún no muestra signos de agotamiento.»


     


    

  


  
     


     


    EL ENFADO DE RAFA


     


     


    Durante la comida del día siguiente, Clara empalideció de repente. Un minuto antes reía por una bobada de sus amigos y de pronto se quedó callada y con expresión de pánico. Tanto Rafa como Paula lo notaron y le preguntaron por la razón de su cambio.


    —¿Es por Ramiro? —preguntó Paula observando como su amiga miraba fijamente a la mesa donde el subdirector comía en compañía de un desconocido—. ¿Te ha vuelto a jugar alguna de las suyas?


    —No, no es por él… —respondió Clara bajando la mirada—. Es por el tipejo que le acompaña.


    El tipo del que hablaba la joven la miraba fijamente en ese momento y la saludaba con una mano mientras sonreía mostrando sus dientes de lobo.


    —¿Le conoces?


    —Sí… le conozco… demasiado para mi gusto.


    —¿Y quién es? —se interesó Paula.


    Clara carraspeó.


    —Es un primo de mi novio… Se llama Juan.


    Los dos amigos de Clara la seguían interrogando con la mirada. Necesitaban saber más. Y la joven no tuvo más remedio que contarles lo que había pasado con él para temerle tanto.


    No le contó los detalles más escabrosos, como el chantaje de su tío político y lo bien follada que la habían dejado aquella pareja de obscenos que la manejaron como a una muñeca de trapo. Los dos hombres que la habían cambiado para siempre, convirtiéndola en una mujer sedienta de sexo.


    Tan solo se refirió a Juan como un posible violador intrafamiliar.


    —Yo que tú le denunciaba —alegó Paula—. Un asqueroso así donde debe estar es entre rejas.


    —No es tan fácil —negó Clara—. En la familia de mi novio hay unos principios que son muy difíciles de derrumbar. Y no me siento con fuerzas para luchar. Que les den…


    La joven se las apañó para no mirar a la cara al cerdo de Juan y para terminar cuanto antes la comida, temerosa de que se le ocurriera pasar por su mesa a saludarla. No sabía si podría soportarlo o si se pondría a gritar.


     


    *


     


    A última hora de la tarde, Luna se pasó por el despacho de Clara. Rafa la vio entrar y no le sorprendió. Aquel día aún no había pasado por allí y eso sí que era raro.


    En esta ocasión, no obstante, las dos chicas no se sentaron a charlar frente al ordenador de Clara, sino que en pocos segundos ambas salían por la puerta del despacho y se dirigieron hacia el área de influencia de Ramiro.


    Este comportamiento le pareció extraño al becario. Lo habitual era que intercambiaran información durante unos diez minutos y luego Luna se fuera hacia su escritorio con su eterna libreta en la mano. Sin pensarlo dos veces, se lanzó tras ellas y las observó desde detrás de una columna. Y el misterio siguió creciendo ante sus ojos: las chicas entraron en el despacho de Ramiro y cerraron la puerta.


    Un hormigueo empezó a recorrer el estómago de Rafa. ¿Qué estaba ocurriendo allí? ¿Volvía Clara a actuar a sus espaldas en cuanto a lo que se refería a Ramiro? Habían acordado que tanto Paula como ella le tendrían al corriente si ocurría algo nuevo con el subdirector, pero sus ojos no le engañaban. Fuera lo que fuera que ocurría allí dentro, lo hacía sin que se hubiese contado con él.


    No habían pasado ni cinco minutos cuando los tres ocupantes del despacho salieron de él y se dirigieron hacia los ascensores. Apenas quedaban compañeros por la planta, de modo que nadie sorprendió al grupo que caminaba al unísono. Tampoco al espía que los seguía a prudente distancia.


    Una vez se cerraron las puertas, Rafa vigiló el display del ascensor y observó que la planta de destino era la quinta.


    ¿¡La quinta planta!? El becario no quería creerse lo que estaba pasando, aunque era evidente. Sin poder evitarlo echó a correr escaleras arriba y llegó a la quinta justo a tiempo de ver entrar al grupo en el almacenillo. Lo que iba a pasar allí dentro no le sorprendía demasiado. E, incluso, no se hubiera extrañado de que Clara entrara con Ramiro. Sabía por sus amigas que seguían teniendo citas sexuales con él a cambio de dinero.


      ¿Pero su amiga Luna? ¡Joder, aquello no podía estar pasando! ¿Las habría convencido Ramiro para practicar un trío con las dos? ¿O era simplemente que les hacía chantaje? Clara le había asegurado que no veía a Luna como una pupila de su oscuro negocio, aunque solo fuera de manera temporal. Que era demasiado joven como para arriesgarse a convertirla en una prostituta para siempre. ¿Le había engañado?


    Un furor le invadía por dentro. Se debatía entre asaltar el almacén o desaparecer de allí, cuando la puerta se abrió de nuevo y Clara salió por ella. El joven se escondió tras una pila de cajas y esperó a que su jefa bajara las escaleras hacia las plantas inferiores. Una vez Clara desapareció, se arrimó a la puerta y aplicó el viejo truco del espía: apoyar la oreja sobre la puerta. Los jadeos, gemidos y grititos que escuchó no le dejaron lugar a dudas. Ramiro se follaba a Luna sin oposición de nadie.


    Soltó para sí una retahíla de improperios y reflexionó sobre lo que debía hacer. Por fin tomó una decisión y salió a la carrera hacia la planta tres.


     


    *


     


    Rafa entró como una exhalación en el despacho de Clara. Dio un portazo y cerró el pestillo de seguridad con un clic metálico tan rabioso que se escuchó en toda la planta.


    —Puedes pasar… —le dijo Clara con sorna—. No te cortes…


    Pero Rafa no se hallaba con ganas de bromas y, tras plantarse ante ella, le espetó con malas pulgas:


    —¡Me dijiste que no venderías a Luna como una puta…!


    —Oye, oye… —respingó su jefa—. No me gusta ese tono… Y mucho menos la palabra «puta», sobre todo con el desprecio con que la acabas de pronunciar.


    —¡Y una mierda lo que te guste o no…! —resopló Rafa—. ¿Cómo has podido hacerle eso a Luna? ¿Por qué…?


    Clara entendió en pocos segundos que el chico había sido testigo del camino que había recorrido con Luna y Ramiro hacia la planta quinta. Se sintió algo culpable, pero pudo más el enfado por saberse espiada.


    —¿¡Me estás siguiendo!? —le cortó—. ¡Sabes que no me gusta que me espíes! Te he dicho que me guardes respeto y veo que no lo has debido de pillar todavía.


    Rafa daba vueltas alrededor del despacho, nervioso. Hacía aspavientos con las manos y se alejaba y acercaba a Clara de forma pendular.


    —¿Y eso que importa? —le escupió las palabras—. Lo que importa es que has prostituido a Luna… ¿Cómo has podido?


    —¡Rafa! —Clara no sabía cómo parar a su amigo—. ¡Calla, por favor! ¡Estás histérico! ¡No sabes lo que dices!


    —Me dijiste que no lo harías… Y eso es lo que más me duele… Me has engañado, Clara… Yo creí en ti y me has mentido…


    Clara se puso en pie y trató de sujetarle por los brazos.


    —No te he engañado, Rafa… —le dijo conciliadora—. Si dejas que me explique lo entenderás.


    —¡No hay nada que entender! ¡Lo he visto con mis propios ojos!


    —Joder, Rafa, ¿recuerdas cómo empezó el asunto de Luna? —Clara mantenía un tono asertivo, a pesar de que Rafa estaba fuera de sí—. Tú fuiste quien vino a pedirme que le diera trabajo a Luna… como escort… ¿Y qué te dije yo…?


    —Me dijiste una mentira… —protestó con un sollozo—. Me prometiste que nunca le harías eso a una chiquilla… Pero era falso… Simplemente esperaste a poder venderla al mejor postor… A ese cerdo de Ramiro…


    —No, joder, Rafa… piensa lo que pasó: me viniste a pedir ayuda para que Luna no se echara a la calle como una vulgar buscona, y eso…


    Clara le había cogido por las mejillas con ambas manos e intentaba calmarle sin mucho éxito. El joven se zafó y cortó el discurso de su jefa.


    —¡Zorra mentirosa…! —le escupió a la cara señalándola con un dedo.


    Clara se quedó helada con aquel insulto. Y sintió miedo. Miedo y pena. Rafa estaba fuera de sí y lo mejor era cerrar aquella discusión cuanto antes. Al menos hasta que se le pasara el berrinche. Si no, corría el riesgo de que los gritos llegaran a oídos indiscretos.


    No se lo pensó dos veces. Se dirigió a la puerta y la abrió. Luego le enseñó el camino hacia afuera.


    —Es mejor que te vayas, Rafa… —le dijo sin mirarle a la cara para que no se sintiera como si lo estuviera retando.


    El becario salió, recogió sus cosas de la mesa y se perdió hacia los ascensores. Su expresión de furia no se le había suavizado ni un ápice en todo ese tiempo.


    Se volvió Clara hacia su butaca y se dejó caer en ella desfallecida. Sentía un dolor en el pecho por la escena que acababa de tener lugar con el que creía un buen amigo. Si su unión se rompía por algo que ella misma lamentaba más que nadie, lo iba a pasar muy mal.


    Una lágrima le recorrió la mejilla mientras apagaba el ordenador para abandonar la oficina por ese día.


     


    *


     


    Un rato después, ya en casa, Clara recibió la única buena noticia del día. Acababan de cenar, cuando su móvil comenzó a vibrar. La pantalla indicaba que el origen de la llamada era Judit. Se disculpó ante Carlos, que se afanaba con el mando a distancia para elegir una película en Netflix, y se dirigió a la cocina para hablar con su nueva amiga.


    —Hola, Judit… —saludó alegremente mientras cruzaba los dedos para que el motivo de la llamada fuera aceptar la propuesta de unirse a su equipo. Hacía días que no hablaban y se temía lo peor—. ¿Cómo te va?


    —Muy bien… —respondió Judit—. ¿Puedes hablar?


    —Por supuesto, para ti siempre tengo un hueco.


    Durante cinco minutos hablaron de cosas intrascendentes. Clara se debatía entre preguntarle de forma directa o esperar a que la chica entrara en el objeto real de su llamada.


    No tuvo que esperar demasiado, aunque a ella le había parecido un momento eterno.


    —Verás, Clara… —le dijo, cambiando el tema del que estaban hablando un segundo antes—. Te llamaba porque tengo que pedirte algo…


    —Tú dirás… —el cruce de dedos de Clara ya dolía de tan apretados que los tenía.


    —Se trata de dos buenas amigas…


    Clara se extrañó, pero prefirió esperar sin decir nada.


    —Son dos chicas que han estado trabajando con una madame un tanto… «usurera» —prosiguió Judit—. Las tres fuimos compañeras trabajando para Camile. Cuando nuestra jefa murió prefirieron cambiar de madame, en lugar de trabajar por libre como decidí yo, pero ahora están pensando en abandonarla.


    —¿Ha pasado algo…? —se aventuró a preguntar Clara, adivinando por dónde venían los tiros. Y un hormigueo le trepó por el ombligo.


    —Oh, no, nada especial. Solo lo que te comento: que es una auténtica usurera. Hasta ahora se quedaba con un treinta por ciento de sus ingresos, pero ahora ha decidido quedarse con un cuarenta.


    Clara silbó fingiendo asombro, aunque en el fondo imaginaba lo que vendría a continuación.


    —Total… —concluyó Judit—, que les he dicho que estás formando un nuevo grupo y que eres buena madame y, sobre todo, bastante generosa. Así que me han pedido que hable contigo para ver si las aceptarías.


    Se sintió algo decepcionada, Judit no había hablado de sí misma. Aun así, estaba hinchada de gozo. Podía haber gritado que sí, que las aceptaba sin reservas, que la noticia le estaba alegrando un día bastante sombrío, pero prefirió aguantar el tipo. Tenía que dar una imagen de seriedad, y dejando salir lo que en esos momentos sentía se pondría en evidencia, mostrándose como una simple aficionada.


    —Estupendo, podrían encajarme… —respondió en tono formal—. De hecho, estoy buscando chicas. Si quieres, pásame sus móviles y las entrevistaré para darles el visto bueno. Aunque —decidió dar una de cal—, si vienen recomendadas por ti, estoy segura de que serán unas candidatas perfectas.


    —¡Genial! Te paso sus números por wasap —replicó Judit encantada.


    —De hecho —añadió Clara recordando algo que la reconcomía por dentro—. Espero que me encajen porque tengo un servicio especial, y bien pagado, para una de ellas en la mañana de Nochevieja.


    —Oh, lo siento… —negó Judit contrariada—. Me temo que no estarán disponibles para esa fecha. Acaban de salir de viaje las muy pendonas y no volverán hasta después de Reyes. Es su viaje de fin de carrera.


    —Ah, vaya… —replicó Clara—. Es una lástima…


    Realmente era una lástima. Sobre todo para ella. Porque si no tenía a nadie que ocupara su lugar, el servicio lo iba a tener que proporcionar ella misma. Y le apetecía lo mismo que una extracción de muelas. En fin, todo fuera por el dineral que iba a sacarles a los dos mastuerzos que la habían contratado para el peor día del año y encima por la mañana, durante la fiesta de la oficina.


    —¿No te interesaría a ti? —decidió tirarse a la piscina—. Es un trabajo de un par de horas, pero pagado como si se tratara de una noche entera.


    Judit guardó un par de segundos de silencio, pero enseguida lo rechazó.


    —Me encantaría, te lo prometo. Pero las fiestas las pasaré con mis padres en el pueblo y aprovecharé para descansar. Un paréntesis sexual no me vendrá mal, te lo aseguro.


    La excusa de Judit tenía todo el sentido del mundo y Clara la aceptó sin reserva. De todas formas, lo que más ocupaba la mente de la nueva madame aún no había sido tratado, y se moría por hacerlo. No quiso esperar a que Judit colgara sin entrar en el tema, así que se arriesgó.


    —¿Has decidido ya si te vienes conmigo? —le lanzó cerrando los ojos.


    Judit respondió con otra pregunta.


    —¿Has conseguido ya al chico del que hablamos?


    Clara decidió mentir, aunque solo fuera por saber si había alguna barrera más o si era el último impedimento que le quedaba a su amiga.


    —Aún no, pero estoy a punto de conseguirlo. Estoy haciendo una selección entre tres candidatos.


    —¡Pero eso es… genial…! —replicó alegre Judit.


    —¿Eso significa…? —Clara se sujetaba por no saltar de la silla.


    —Sí, eso es… En cuanto tengas al chico y un coche puedes contar conmigo.


    —¡Maravilloso! —gritó Clara.


    Unos segundos después, tras colgar la llamada, Clara se desinflaba con la misma rapidez con la que se había venido arriba un momento antes. Como coche podía utilizarse el suyo propio, a pesar de no ser de gran lujo. Pero, ¿de dónde iba a sacar a un «chulo-guarda espaldas» en los próximos días? ¿Tendría que darse vuelta por las discotecas de la ciudad y ofrecer trabajo a algún gorila de la puerta?


    No tuvo tiempo de darle más vueltas. Carlos, alarmado por los gritos de euforia de su prometida, entró en la cocina.


    —¿Con quién hablabas que gritabas tanto? —le preguntó.


    —Oh, no, nada… —disimuló—. Era una compañera del instituto. Me ha invitado a una quedada de antiguas alumnas. Es genial, ¿no te parece?


    La expresión aburrida de Carlos le demostró que no era muy fan de aquel tipo de quedadas.


    —¿Vienes a ver la película? —le dijo como respuesta mientras tiraba de su mano y la empujaba hacia el salón—. He elegido una comedia romántica que seguro que te gustará.


    —Ah, vale… —replicó ella—. ¿Tiene escenas de sexo?


    —No tengo ni idea…


    —Pues espero que no, ya sabes que a mí las películas con sexo me desagradan totalmente.


     


     


    

  


  
     


     


    LA FIESTA DE FIN DE AÑO


     


     


    Los días siguientes a la discusión entre Rafa y Clara, el becario se distanció de las dos chicas. Paula le preguntaba a su amiga por la razón del mal rollo que se había generado entre ella y el joven, pero Clara se zafaba y evitaba entrar en explicaciones.


    Por su parte, Rafa también la esquivaba cada vez que Paula intentaba hablarlo con él. Aquello le parecía a la secretaria una pelea entre novios y al final decidió dejar pasar el tiempo y que las aguas se calmaran por sí solas.


    Rafa, no obstante, cumplía con su trabajo por encima del cien por cien. Tanto del «oficial» como del «privado». De hecho, entregó la página Web terminada en el plazo previsto y devolvió a Clara un puñado de euros que le habían sobrado del adelanto recibido. La joven quiso pagar con ellos el trabajo del becario, a lo que este se negó de forma tajante.


    Pasó el tiempo y llegó el último día del año. Ese día era viernes y todo el mundo evitó trabajar desde las diez de la mañana. Sobre las once se había preparado una fiesta en el salón de actos y todo el mundo estaba invitado.


    El champán ya corría por los pasillos mucho antes de que la fiesta comenzara, por lo que era bastante normal observar a los compañeros de trabajo con unas copas de más desde primera hora.


    Rafa los observaba distraído, pensando si se tomaría una copa en el salón de actos con el resto del personal, o si se iría para casa antes de que eso ocurriera. Finalmente decidió quedarse hasta la charla del presidente, que tendría lugar enseguida, ya que había anunciado que sobre las doce saldría de viaje con su esposa a una isla Hawaiana de nombre impronunciable.


     


    *


     


    Rafa levantó la cabeza del teclado y observó a los dos hombres pasar junto al despacho de Clara. Miraron dentro, pero al ver que ella no se encontraba en él siguieron camino hacia el despacho de Ramiro.


    Se quedó petrificado. El hombre que acompañaba a Ramiro no era otro que Juan, el primo político de su jefa. Recordó las palabras de desprecio de Clara y sintió que, si el tipejo había aparecido por allí y había mirado con descaro si la joven se encontraba en su lugar de trabajo, no podía ser para nada bueno.


    Lo pensó un instante antes de actuar. Llevaba varios días en que no hablaba con su jefa si no era por asuntos de trabajo y éste era un tema totalmente personal. No obstante, se dijo, se trataba de un hecho grave y que la avisara no podría interpretarse como una señal de rendición. Su enfado con ella podía seguir manteniéndolo después de contarle lo que había visto.


    Saltó de su silla y se dirigió hacia la zona de influencia de Paula, pero ella no se hallaba por allí. Tal vez ambas amigas habían comenzado la fiesta antes de tiempo, como tantos otros compañeros. Dio unas vueltas por las plantas y preguntó de vez en cuando a alguna de las chicas que sabía cercanas a la pareja de amigas. Nada. Nadie las había visto aquella mañana.


    De pronto tuvo una intuición y salió a la calle. Las buscaría en la cafetería donde a veces desayunaban cuando tenían tiempo de sobra o deseaban huir de oídos chismosos.


     


    *


     


    Mientras Rafa las buscaba por la oficina, las dos chicas tomaban café sentadas en una de las mesas más apartadas de la cafetería que el chaval había imaginado. Charlaban animadamente de las próximas vacaciones y de los planes que proyectaban para el año que comenzaría en unas horas.


    Paula hablaba de la posibilidad de casarse en el año entrante. Clara, menos soñadora, comentaba su deseo de aumentar su grupo de escorts a seis o siete chicas a lo largo de los doce meses venideros. La boda con Carlos ya no tenía sentido —de su enamoramiento inicial ya no quedaba nada, y de la fortuna a heredar de su tío aún menos— y solo esperaba el momento correcto para cortar su relación con él.


    —¿De verdad no prefieres casarte con él y seguir con tu negocio a sus espaldas? —preguntaba Paula—. Al estar casada con él tendrías una imagen de madame de la alta sociedad y eso te atraería más clientes. Incluso podrías incrementar las tarifas. Ya sabes que fuera de la oficina no vas a poder cobrar lo mismo que dentro.


    —Quita, quita… —respondía Clara—. Que me veo teniendo que mantener a Carlos de por vida. Y menudo lo que se gasta el señorito en todo tipo de juegos. Me veo de rodillas día sí y día también para pagar sus deudas, como tuve que hacer con el filipino de los cojones. Menudo tufo echaba el tío y yo allí mamando y tapándome la nariz para no morir asfixiada.


    Las dos amigas rieron al unísono.


    Y ninguna de ellas notó como Rafa se acercaba bordeando el mostrador del bar y deteniéndose tras una columna. Reflexionaba sobre la mejor forma de abordarlas. Necesitaba armarse de valor para hablarles después de la discusión con su jefa. Su timidez aparecía siempre en los momentos más inoportunos.


    De un tema pasaron a otro y Clara lloriqueaba por el «trabajito» que le había caído para ese mismo día, y al que tenía que acudir en pocos minutos.


    —Joder, tía… —se lamentaba—. No veas las ganas que tengo de comerme sus aparatos y de abrir el… ése… para que me la metan esos dos capullos…


    —Pues mándales a la mierda y que se follen a su puta madre…


    —Ostras, que ordinaria eres cuando quieres, querida…


    Y las dos se echaban a reír.


    —Si Judit me hubiera dado el Ok de una vez, le habría encomendado hacerse cargo de esos cerdos.


    —Sí, menuda putada… —dijo Paula con expresión sombría—. Pero yo sigo sin tener claro de dónde vamos a sacar a un chulo, macarra, o como se llame… para que esa chica acepte unirse a nosotras.


    Clara la miró a los ojos, pero no dijo nada.


    —Entonces, ¿al final vas a ir a la cita o les vas a mandar a hacer puñetas? —preguntó Paula al observar el silencio de su amiga.


    —Pues… si no fuera por la pasta que me han pagado por adelantado —respondió Clara—, vaya si les habría mandado a la mierda... Pero así…


    —¿Y a qué hora has quedado con ellos?


    —A las doce.


    Rafa se había quedado de piedra. Por lo que había entendido, su jefa tenía una cita de «trabajo» con dos compañeros de la oficina. Y la iba a tener en aquella misma mañana. Se preguntó si los dos tipos no serían Ramiro y Juan. No le parecía verosímil aquella posibilidad, pero cosas más raras podían ocurrir cuando el dinero cegaba a Clara. Se lamentó por ello y dudó si acercarse y contarles que había visto a su primo político o dejarlo correr y evitar un posible ridículo en el caso de que la cita con el tipejo estuviera concertada de antemano.


    Y dudó el tiempo suficiente como para que su atención cambiara de rumbo por una conversación a su espalda que le había atraído desde que escuchó las primeras palabras. Se volvió hacia los dos hombres que se habían acodado a su lado en la barra. Los conocía de vista. Ambos eran directores de algún departamento dentro de la empresa. Y, si su conversación le había llamado la atención, fue porque cuchicheaban entre sí mencionando a las dos chicas que ajenas a ellos desayunaban y charlaban detrás de la columna.


     


    *


     


    —Mira esos dos putones… —decía el más alto de los dos—. Solo de mirarlas así, pareciendo tan mosquitas muertas, ya tengo la polla más dura que una piedra.


    —Joder, tío, afortunado tú —apuntó el bajito—, que al menos te vas a follar a la puta Clarita. Ojalá yo pudiera…


    Una risa soez brotó de sus gargantas.


    Y Rafa pidió un café para quedarse junto a ellos escuchando la conversación.


    —Ya te he dicho que te puedes apuntar si quieres… —dijo el alto—. Aunque, eso sí, la tía nos ha sacado una pasta. Y si quieres follar, tienes que pagar.


    —Ni de coña… —replicó el bajito—. Yo no tengo la suerte que tú. En mi casa la que lleva las cuentas es mi mujer. Si le hago un desfalco tan grande, la tía se entera seguro y me echa de casa. Y la última vez que lo hizo, ya sabes, casi no me deja volver.


    —Jajaja… —rió el alto—. Hay que ser gilipollas. En mi casa las cuentas las lleva el menda y hago con la pasta lo que me sale de los mismísimos.


    —Bueno, bueno… —templó gaitas el bajito—. Hablemos de cosas interesantes. A ver, cuéntame cómo te la vas a follar.


    —Pues con este pedazo de picha… —se apretó los genitales con una mano—. Primero le voy a follar la boca… Y luego le voy a partir el coño.


    —¿Y el culo? —babeó el bajito.


    —Yo, no creo… —replicó—. Pero Andoni seguro que sí.


    Rafa entendió que Andoni debía de ser el segundo en cuestión.


    —Ese tío es un folla-culos —apuntó el bajito—. Si no se la mete por detrás a cada tía con la que está, no es feliz.


    —Pues con el pedazo de aparato que tiene el cabrón, me temo que va a haber sangre.


    Las risas soeces volvieron.


    —Lo que no sabe la putita —volvió a hablar el alto—, es la sorpresa que se va a llevar dentro de un rato. Menudo susto la vamos a dar…


    —No jodas, ¿una sorpresa? Cuenta, cuenta…


    El alto acercó la boca al oído del bajito y le susurró algo que Rafa no alcanzó a oír.


    Aunque no necesitaba oír nada más. Lo que había escuchado era más que suficiente. Estaba claro que la sorpresa no sería un ramo de flores, precisamente. Se temió lo peor. Tenía que hablar con Clara cuanto antes para prevenirla. Dejó unas monedas sobre la barra y salió de detrás de la columna.


    Pero las dos chicas habían volado.


    —¡Joder! —protestó para sí.


    Y salió a la carrera en su busca.


     


    *


     


    Ya eran las once, el discurso del presidente iba a comenzar de un momento a otro y Rafa no había conseguido encontrar a sus amigas. 


    Se dirigió al salón de actos y apenas pudo entrar por la cantidad de gente que se agolpaba para escuchar el mensaje de Navidad de su jefe. Rafa encontró una asiento libre a mitad de camino entre el escenario y la salida y saltó por encima de varios compañeros para sentarse en él.


    Justo acababa de hacerlo cuando divisó a Clara y a Paula sentadas en la esquina derecha de la primera fila. Miró a su alrededor y comprendió que se había metido en una trampa. No solo se hallaba rodeado de compañeros sentados a sus dos costados, sino que en los laterales se agolpaba una muchedumbre de pie. Si intentaba salir de aquella ratonera, primero iba a tener que montar un follón de narices. Y, segundo, no estaba claro que pudiera abrirse camino a codazos entre todo aquel gentío que abarrotaba la sala.


    Miro su reloj. Eran las once y cinco. Se dijo que podría esperar la hora que restaba para la cita de su jefa con los dos cerdos. Con suerte, el presidente acabaría antes de las doce y podría a cercarse a Clara y comentarle sus sospechas.


    En los siguientes minutos, a duras penas aguantó el tostón del discurso del presidente. Bostezaba de forma constante sin poder evitarlo. Volvió a mirar su reloj. Las doce menos veinte. Empezó a temerse que aquel hombre, al que le gustaba más oírse a sí mismo que comer con las manos, se iba a alargar a más de las doce. O que Clara quizá se adelantara y se fuera antes del final. En cualquiera de los casos no podría llegar a tiempo de avisarla de la sorpresa que la aguardaba, fuera ésta la que fuera.


    Y su temor se confirmó. Eran las doce menos cuarto cuando Clara se levantó de su asiento y, tras despedirse de Paula con un beso en la mejilla, se dirigió hacia la salida haciéndose hueco entre la masa de compañeros que abarrotaban el pasillo derecho del salón de actos.


    Rafa blasfemó para sus adentros y comenzó a buscar una vía de escape. Mientras lo hacía, divisó al director alto al que había espiado en la cafetería un rato antes. Se abría paso junto a otro igual de alto que él y ambos seguían la estela de Clara. Eran los dos tipos que se iban a follar a su jefa en unos minutos.


     


    *


     


    Clara se había detenido unos instantes en el lavabo de señoras de su planta. Se había aseado lo justo y había llenado una botella de agua que sabía que necesitaría durante las dos siguientes horas.


    Antes de cerrar el estuche de aseo que siempre llevaba en el bolso, tomó una bolsita con píldoras de colores. La sopesó en una mano. La última vez que había tenido una cita pesada —la despedida de soltero a la que la acompañó Judit— le había ayudado tomar una de ellas. El tiempo había pasado a mayor velocidad y la realidad transformada que la droga le creaba en el cerebro la había ayudado a pasar el trago de una manera menos odiosa.


    Así que, tras reflexionar unos segundos, se llevó la bolsa a los labios y dejó caer una de las píldoras. Y agachando la boca sobre uno de los grifos, la tragó con rapidez.


    Lo que Clara no había detectado es que esta vez no solo una píldora había pasado por su esófago: habían sido dos. La segunda se hallaba pegada a la primera y ambas habían pasado por su garganta como una sola unidad, pero conformando una dosis doble.


     


    *


     


    Cuando Rafa consiguió liberarse de su encierro pasaban treinta minutos de las doce. Maldijo su suerte, llegaba tarde y Clara sufriría las consecuencias de su retraso. Todo el mundo salía del salón a la vez y aún le costó unos minutos llegar hasta el despacho de Clara.


    Pero por supuesto su jefa no estaba allí. Si se había acercado hasta el lugar era por descartar posibilidades, pero estaba claro que no iba a encontrarla abierta de piernas en su espacio privado. Y más claro aún que no habría terminado todavía con los dos tipos que habían pagado una «buena cantidad», en sus propias palabras, para meterse entre sus muslos.


    Tras alejarse del despacho no tuvo que especular sobre dónde debía ir. Se acercó al hall de ascensores. Andaba con calma. No tenía que apresurarse si no quería llamar la atención. Ya en el descansillo, optó por subir por las escaleras. En ese momento había demasiada gente utilizando los ascensores y con toda seguridad alguien le preguntaría para qué subía a la quinta planta a aquella hora y con la jornada de trabajo terminada desde hacía rato.


    Así que subió a pie, despacio y con el corazón latiéndole a toda prisa. Al llegar, se asomó al espacio abierto y al fondo divisó a un tipo que custodiaba la puerta del almacenillo. Parecía un gorila de discoteca. Había dado en el clavo, como se esperaba, pero no entendía qué hacía alguien guardando la puerta. ¿Qué es lo que estaba ocurriendo allí dentro?, se preguntó.


    Recorrió los más de cincuenta pasos que le separaban de la puerta y se plantó ante el hombre. Las piernas le temblaban hasta el punto de que temió caer en cada paso. Días después, cuando echaba la vista atrás, no sabría describir como llegó a recorrer aquella distancia, tan enajenado había cruzado la planta.


    Cuando estuvo ante el hombre le pidió que le dejara entrar.


    —¿Tú también estás invitado a la fiesta? —le preguntó el tipo.


    —Sí… —respondió Rafa tras dudarlo un instante.


    El hombre le miró con gesto neutro y le dijo que esperara un momento. Sin apartar la vista de él, abrió la puerta unos centímetros e introdujo la cabeza por la ranura.


    —Chicos, tenéis visita —dijo sin gritar pero a suficiente volumen para que los de dentro le oyeran.


    —¿Quién es? —oyó una voz que se acercaba a la puerta y miraba hacia él—. Ah, es el becario de la putita… déjale entrar.


    A Rafa aquel apelativo le sentó como un tiro, pero prefirió callar y colarse dentro, sabiendo que montar un lío significaría quedarse fuera y no poder ayudar a Clara.


    Al entra en el almacén, Rafa oyó jaleo al fondo, tras una pila de cajas colocadas para ocultar lo que ocurría al otro lado. Los ruidos estaban compuestos por suspiros, gruñidos y carcajadas masculinas. También se escuchaban comentarios soeces acompañados de gemidos de mujer. Avanzó hacia los sonidos, pero el tipo que le había dejado entrar le cortó el paso.


    —Eh, tú… —le espetó poniendo una mano en su pecho—. Primero la pasta. Aquí todo el que entra paga, que si no la zorra nos puede denunciar por violación. Ves ese montón de billetes, pues deja mil pavos sobre él y luego ya puedes entrar a follar.


    Rafa sintió que una arcada le nacía en el estómago.


    —No llevo tanta pasta en la cartera… —comenzó a excusarse.


    —No pasa nada, me vale un bizum —respondió el tipejo arreglándose una estúpida pajarita que vestía en lugar de corbata—. Yo pongo los mil pavos en metálico.


    El becario sacó el móvil y, pidiendo el número de teléfono al hombre, realizó el bizum en pocos segundos. Mientras lo hacía se preguntaba de dónde iba a sacar el dinero para pagar la matrícula del siguiente semestre. Le había costado sudores ahorrar tal cantidad y ahora la estaba soltando de golpe. Se mordió el labio para no gritar, pero se dijo que era momento de preocuparse de Clara, no del dinero.


    Tras dejar dos billetes de quinientos euros junto al resto del montante sobre la mesa, el tipo le franqueó el paso y le dejó introducirse tras las cajas.


    El espectáculo que observó según las sobrepasaba era dantesco.


     


    *


     


    Clara se hallaba sentada en una silla, semidesnuda y espatarrada, y rodeada por tres compañeros. Rafa los conocía a todos, aunque solo de vista. Y ellos debieron reconocerlo a su vez porque hicieron algún comentario jocoso a su costa.


    —Mirad quien viene… —dijo uno.


    —Aquí no se quiere perder la fiesta nadie… —rió un segundo.


    El becario miraba entristecido la imagen de degradación que mostraba su jefa. La blusa se la habían abierto de par en par y el sujetador había sido desabrochado por delante, dejando sus pechos al descubierto. La falda se la habían arremangado hasta la cintura y las bragas habían desaparecido.


    El hombre a sus pies le comía el coño como si no hubiera un mañana, levantando sus muslos para disponer de acceso franco a la entrepierna. Los tacones de Clara seguían en sus pies y apuntaban al techo con un balanceo erótico que a Rafa no le pasó desapercibido.


    Por la parte superior, dos hombres de pie la tiraban del pelo reclamando para sí su boca, peleándose el turno en que Clara debía meterse la polla de cada uno y succionar de ella. La mujer obedecía al tirón de pelo y giraba la cabeza, se introducía el miembro que tocaba y el afortunado se la incrustaba en la garganta, apretándola en su interior hasta que la joven mostraba síntomas de asfixia.


    Cuando la soltaba, Clara daba una arcada llena de babas y el hombre le follaba la boca de forma brutal durante un tiempo, al final del cual el otro exigía su turno. La mujer mantenía agarradas ambas pollas sin soltarlas en ningún momento y chupaba y pajeaba a la vez con un ritmo mantenido, mientras los dos tipejos le sobaban las tetas con su mano libre.


    —Eh, becario… —dijo uno de los colegas—. ¿Tú también te apuntas a follarte a tu jefa?


    —¡Qué cabrón! —dijo el otro—. Si no se la habrá follado montones de veces el pequeñín… ahí los dos todo el día en el despacho dale que te pego… jajaja.


    La arcada en las tripas de Rafa subió unos centímetros, pero se dijo que tenía que ser fuerte por ella. Si daba signos de debilidad no iba a poder ayudarla, y vaya si Clara lo necesitaba.


    Rafa pensó que algo fallaba en aquella escena. Clara se había citado con dos compañeros. ¿Qué hacían allí el resto de los hombres? ¿Le habían tendido una trampa? ¿Esa era la sorpresa de la que hablaban en el bar? Y, más extraño: ¿por qué su jefa no les había mandado a la mierda al descubrir el pastel y se había marchado de allí?


    Se acercó un poco más y la miró a los ojos. Y entonces sus dudas se disiparon. Sus pupilas se habían agrandado hasta comerse los iris. Creyó reconocer la causa y exclamó:


    —Seréis cerdos… ¡La habéis drogado! ¿Qué coño le habéis dado?


    El tipo de la pajarita le retuvo por un brazo.


    —Eh, eh… —dijo con malos modos—. Aquí nadie le ha dado nada a la puta. Si se ha tomado algo, allá ella. Aunque yo creo que solo está así porque ha bebido demasiado champán.


    —¡Qué cojones champán…! —exclamó el de rodillas dejando de lamer—. Yo creo que se ha tomado alguna pastilla. La tía está que se sale, más cachonda que una cerda en celo.


    Todos rieron el comentario. Clara los miraba sin dejar de chupar y mostraba unas expresiones en el rostro que en ningún momento hacían parecer que lo estuviera pasando mal.


    —Éxtasis… —murmuró Rafa para sí. Recordó su aventura con ella por culpa de las pastillas de colores de las que luego ella le habló.


    A pesar de que no lo dijo en voz alta, el de la pajarita le había escuchado.


    —Pues si ha tomado éxtasis, es su problema… Aquí nadie se está aprovechando de ella… Nosotros nos limitamos a follarla por la tarifa que nos ha pedido.


    Como espoleado por la frase del de la pajarita, el tipo de rodillas se izó, rozó su verga contra los labios inferiores de Clara y se la clavó hasta el fondo con un resoplido de satisfacción.


    —Ufff… Joder… tíos… qué caliente y jugoso tiene el conejo esta guarra… Mirad, mirad, como entra y sale mi pollón sin tener que empujar siquiera.


    Volvieron a reír la gracia y luego callaron concentrados en su propia faena.


    —¡La habéis engañado…! —protestó Rafa—. Esto se suponía que sería ella con dos tíos, no un montón de cabrones…


    —¡Eh… esa boquita! —le cortó el de la pajarita—. Como sigas incordiando te vas a la puta calle… y sin pasta.


    Rafa optó por callar y se apartó un poco para evitar que terminaran echándole, al mismo tiempo que retiraba la mirada para no ser testigo de aquel lamentable espectáculo.


    Los tipos en pie se fueron corriendo por turnos y el cuerpo y el rostro de la joven empezó a supurar semen como una catarata.


    Cuando el cerdo que la follaba de rodillas se iba a descargar, sacó la verga y roció el pubis de la joven con un líquido espeso y blancuzco. Rafa observó que la había follado sin condón. Tuvo que contenerse para no arrojarle un cenicero de mármol que descansaba sobre la mesa de reuniones.


    —Poneos condón por lo menos, cabrones…


    —Tu a callar, pipiolo, que al final te vas a llevar dos hostias…


    Una vez los tres hombres se hubieron vaciado, el de la pajarita se arrodilló a los pies de Clara y sacó su instrumento. Con cierta parsimonia, se bajó los pantalones y comenzó a pajearse para obtener una erección decente antes de penetrarla.


     


    *


     


    El de la pajarita follaba a Clara desde hacía dos minutos. Ella gemía bajito a cada embestida y los otros tres les miraban desde cierta distancia, masajeándose los genitales para conseguir una nueva erección. Rafa suponía que aquellos tipejos no habían dado su actuación por terminada, sino que buscarían más acción para amortizar los mil euros pagados por cabeza.


    El tipo de la pajarita se volcó sobre Clara y comenzó a comerle la boca. Clara le abrazó por el cuello y le recibió con su lengua, aceptando el morreo y al parecer disfrutándolo. Siguieron así durante unos segundos, pero de pronto todo cambió.


    —¡Tenéis visita! —se oyó la voz del vigilante de la puerta.


    Todos miraron hacia afuera, asomando las cabezas sobre la barrera de cajas. Y Rafa se quedó petrificado.


    La «visita» eran ni más ni menos que Ramiro y Juan. Rafa sintió un escalofrío recorrerle la espalda. Un sentimiento de terror se apoderó de él. Los dos hombres avanzaron chulescos hacia el rincón donde Clara recibía al de la pajarita. Ramiro soltó un fajo de billetes marrones sobre la mesa según la bordeaba y Juan le dio un cachete en la espalda a modo de agradecimiento.


    —A ver, apartad y dejad follar a un par de tíos de verdad… —exclamó chulesco Ramiro cuando ambos estuvieron ante la joven.


    El tipo de la pajarita se apartó como empujado por un resorte y los recién llegados comenzaron a quitarse las chaquetas.


    El gesto de sorpresa de Rafa se contagió al rostro de Clara. El becario comprendió que, a pesar de la droga, su jefa los había reconocido y le desagradaba su presencia. ¿Quién coño ha dado vela en ese entierro a estos dos cerdos?, decían sus ojos.


    En pocos instantes, Ramiro y Juan se habían despojado de sus pantalones y sus bóxer y cada uno tomó una posición frente a Clara.


    —¿Follas primero? —ofreció Ramiro a Juan—. Si quieres, yo le voy rompiendo la boquita a la zorra mientras tanto.


    —Con sumo gusto… —replicó el primo político de Clara.


    Acto seguido, Juan levantó el nivel de la silla, tiró de la joven por sus muslos y rozó con su verga los labios de Clara, rojos como un fresón y terriblemente hinchados.


    —Hola, princesa… —dijo chulesco el primo—. ¿Te acuerdas de mí? 


    Clara lo miró con odio, al tiempo que asustada.


    —¿Qué haces… tú… aquí…? —Clara habló luchando contra los vapores de la droga.


    —Dijiste que me iba a follar a mi puta madre… ¿recuerdas?


    Ramiro rió la frase de su amigo.


    —Pues resulta que no… A la que voy a partir el coño es a ti… Y delante de todos estos señores, para que sepan lo puta que eres…


    —¡Vete a…!


    Clara hizo un movimiento de repulsa y trató de zafarse de Juan, aunque con nula fuerza. Ramiro, no obstante, la amarró del pelo y tiró de ella como de una yegua hasta que consiguió sujetar su envite.


    —A ver, señores… —gruñó Ramiro dirigiéndose a los hombres que esperaban turno—. Inmovilizad a esta zorra para que aquí nuestro invitado y yo mismo nos la podamos follar sin problemas.


    Los tipos le miraron atolondrados.


    —¡Vamos, joder, que no tenemos todo el día!


    Dos de ellos se separaron del grupo y se acercaron a Clara, sujetándola por los brazos y el pelo. Clara cerró los ojos y detuvo su lucha. Juan, no satisfecho con ello, le dio un azote en el culo que Clara recibió con un grito.


    —¡Ay… joder… eso duele…! —se quejó y cerró los ojos.


    —No cierres los ojos, furcia… —le espetó Juan—. Abre tus párpados de guarra y mira como dos hombres de verdad te follan, a ver si aprendes un poco…


    Y sin más empacho la empezaron a empitonar, cada uno por un orificio. Los dos lanzaban grandes risotadas y hacían comentarios soeces y jocosos mientras avanzaban en su faena.


    —Mmmmmm…. —era el único sonido que emitía Clara con la boca llena.


    —Observa, Ramiro, mira este chochazo… —le decía Juan a su amigo sacando su polla del interior de Clara—. La primera vez que lo vi me dejó alucinado. Solo una polla de las buenas puede llenarlo.


    —Ya, ya lo sé… —replicaba Ramiro—. Recuerda que este chocho ya me lo he trabajado antes… Y me dije que con una polla como la de tu primo Carlos esta zorra no se debe ni enterar.


    —Mira, mira… como se traga mi polla el jodío chocho… —metía y sacaba la verga del interior de Clara divertido y cachondo—. Joder lo caliente que está. Me lo estaría follando una semana seguida y no me cansaría.


    —Pues no tardes tanto en correrte, que yo también quiero probarlo… 


    —Tranquilo, tío, que esta zorra aguanta todo el fin de semana con nosotros y después se folla a otros siete.


    —Venga, venga, al lío… —insistía Ramiro—. Llénaselo de leche y déjame probar a mí.


    Tras unos minutos de mete-saca, Juan gruñó y comenzó a correrse dentro de Clara. Al terminar, lanzó un grito de satisfacción y rió con risa histérica. Se retiró hacia un lado y le hizo una seña de «camino libre» a su amigo.


    —Todo tuyo…


    Ramiro, sin correrse todavía, se introdujo entre las piernas de Clara y comenzó su turno. Apretó los labios inferiores de Clara y vio como del coño manaba la lefa disparada por Juan unos segundos antes. Empapó dos dedos con ella y los llevó a la boca de Clara, introduciéndoselos a la fuerza.


    —Chupa la leche de tu primo, seguro que te gusta…


    Clara hizo amago de negarse, pero solo por un instante. Enseguida cejó de su empeño y lamió los dedos de Ramiro sin oposición.


    Después, introduciendo su polla lentamente en la vagina de Clara, el subdirector general comenzó a embestirla con suavidad, primero, y con fiereza, después.


    —Joder, querida, me estaba muriendo por metértela de nuevo. No sabes la de pajas que me habré hecho soñando con este instante. Sabía que alguna vez podría volver a follarte, pero se me ha hecho una eternidad. No, no pongas esa carita de niña buena… Me lo debías, y tú lo sabes. Las cosas que habré hecho yo por ti, y así me lo pagabas, cerrando las piernas cuando me acercaba. Vale que tu amiga Paula está más que buena, pero tú eres una diosa. Follarte es como volar entre las nubes. Y ahora que he conseguido metértela de nuevo, te voy a llenar de lefa a ver si te quedas preñada de una puta vez, porque veo que ese tontaina de Carlos no es capaz de hacerlo.


    Rafa comprendió que Ramiro se vengaba con ese acto de todos los desplantes que Clara le había hecho, ayudada por Paula y por él mismo. Con toda seguridad, la trampa en que se hallaba metida Clara era obra de él. ¿De quién, si no?, se dijo. Era imposible que el mayor hijo de su madre de la empresa no estuviera detrás de ella.


    Mientras, Clara solo hablaba con los ojos, ya que la boca la tenía ocupada con la verga de Juan, que se la follaba enfebrecido. Y, aunque Ramiro no lo estaba notando, la mirada de Clara supuraba odio hacia él y su primo político. 


    Los otros dos compañeros seguían sujetándola para que no se resistiera. No hacía falta, sin embargo, la mujer se hallaba traspasada por los acontecimientos —y por la droga— y se dejaba manipular sin lucha.


    Y a pesar de la grotesca escena, cuando Ramiro comenzó a gritar que se corría, Clara le acompañó con un orgasmo propio que maravilló a todos los presentes.


    —Joder… mira cómo se corre la puta —soltó Juan, el más obsceno de todos, al observar los espasmos de placer de Clara—. Dale, Ramiro, dale, que le está gustando.


    —Aaaah… aaah… —gemía y se retorcía la joven, que ya no luchaba por soltarse, sino que se movía al son de un orgasmo que la estaba matando de gusto.


    Juan no se corrió por segunda vez. En lugar de ello, se conformó con golpear con su verga la cara de Clara, que se había quedado adormilada tras el clímax.


     


    *


     


    Los dos «invitados especiales» se despidieron de Clara con un morreo y desaparecieron por donde habían venido. La joven no pudo resistirse a sus besos, y en sus ojos apareció una expresión de alivio cuando les vio alejarse.


    Tras su marcha, el resto de hombres se reagrupó y empezaron a discutir por los turnos. Rafa aprovechó el momento para intentar levantar a Clara de la silla y sacarla de allí.


    No lo consiguió. Dos de los tipos observaron su maniobra y lo enviaron hacia un rincón a empujones. El chico decidió quedarse quieto y esperar hasta una ocasión más propicia.


    Clara miraba a los cinco compañeros con gesto aprensivo. Se extinguía el efecto de la droga en su cerebro y se daba cuenta de lo que la estaba ocurriendo, además de comprender que no tenía escapatoria.


    Y así fue. Los hombres acordaron finalmente los turnos y comenzaron a follarla por arriba y por abajo de nuevo.


    Dos de ellos se vaciaron una vez más y, con grandes risotadas se vistieron y salieron del almacenillo.


    —Joder, que bien me he quedado, me la he follado a gusto… —decía uno.


    —Pues yo la he llenado de lefa el coño dos veces, esta historia se la tengo que contar a mis nietos cuando los tenga… jajaja —replicaba el otro.


    Los tres restantes siguieron disputándose el coño y la boca de Clara.


    Unos minutos después parecía que la sesión estaba a punto de terminar, cuando la sorpresa final se presentó sin previo aviso.


     


    *


     


    Tan grande fue su asombro, que Rafa dudó un instante. Durante el desayuno, había oído a los dos hombres en el bar comentar sobre la «sorpresa» que se iba a llevar Clara. Y, a tenor de los acontecimientos, ya se habían producido más de una.


    La primera había sido el gangbang que le habían montado a su jefa, cuando se suponía que tenía una cita con solo dos hombres y habían aparecido cinco.


    La segunda fue la aparición de Ramiro y Juan, aunque ésta no le pilló desprevenido. Si se había quedado de piedra, en realidad, fue por ver que Ramiro no venía solo, sino acompañado del cerdo de Juan, el primo de Clara al que ésta odiaba.


    Pero ahora sí que no salía de su asombro. ¿A qué se debía la presencia de aquel hombre en el almacenillo, al que había traído uno de los directores que unos minutos antes había estado empotrando a Clara sobre la silla?


    Porque aquel hombre no era otro que Carlos, el prometido de Clara.


    Y comprendió que esta era la auténtica sorpresa a la que se referían los tipos del bar.


    La escena se congeló y todos se quedaron mirando al director financiero. Las caderas habían dejado de moverse. Los ojos no parpadeaban. El silencio era sepulcral. Y la expresión de Clara era de auténtica conmoción.


    «No… no…», decían sin palabras los ojos de la joven. Rafa quiso hacer algo por romper aquel silencio, pero no supo qué decir y prefirió callar. Fue Carlos, sin embargo, el que habló por todos.


    —¿Por qué coño paráis? —dijo con expresión furibunda—. Seguid follando a esta zorra…


    Clara apretó los ojos y se dejó hacer, sin fuerza para resistirse. Rafa sintió una punzada de compasión por la mujer.


    Pero aún quedaba una última conmoción. Porque Carlos no se quedó quieto. Se bajó los pantalones y los bóxer, se acercó a la silla y comenzó a masturbarse. Clara abrió los ojos y le miró alucinada.


    Cuando dos minutos después Carlos expresó en su rostro el orgasmo que le sobrevenía, Clara le dirigió sus primeras y únicas palabras:


    —No… no… Carlos… por dios, no…


    Y el prometido de Clara comenzó a disparar chorros de semen sobre ella desde su altura. Para evitar fallar, se apoyó con una mano sobre el respaldo de la silla y con la otra siguió masturbándose hasta que su corrida terminó.


    A continuación, se recolocó la ropa y, con expresión de desprecio, se giró y se dirigió hacia la salida. Al pasar junto a la mesa, dejó caer unos billetes junto al resto.


     


    *


     


    Los tres hombres restantes se vaciaron, todos sobre Clara, y la joven quedó como un trapo usado. Dos de ellos dieron la fiesta por terminada y se retiraron para vestirse.


    El tercero, sin embargo, no hizo ademán de retirada. Se le veía bastante borracho y, en lugar de acompañar a sus compañeros, se agarró la verga y se colocó delante de Clara poniéndose de puntillas como un torero a punto de entrar a matar.


    —Oye, tío, se acabó por hoy… —le dijo el de la pajarita—. Hay que largarse de aquí. ¿¡Qué coño vas a hacer!?


    —Joder… ¿pues qué voy a hacer…? —respondió el borrachín— Esta zorra me ha costado mil pavos y tengo que sacarle todo el jugo…


    —Hostia, tío —dijo el tercer hombre—. ¿No te irás a mear sobre la puta?


    —Vaya que sí… la voy a poner chorreando…


    Y sin más dilación se echó hacia adelante para apuntar al rostro de Clara. Ésta, desprevenida, solo tuvo tiempo de levantar los brazos y protegerse con ellos la cara.


    Cuando el chorro salía de la verga del borrachín, un ciclón inesperado saltó sobre él y le empujó sobre las cajas, haciéndole caer al suelo. El orín del hombre había fallado su objetivo y apenas había manchado la moqueta de la sala a más de un metro de Clara.


    Enfadado por el ataque, se levantó de un salto y se dirigió a Rafa.


    —¡Serás… cabrón! —le escupió a la cara—. ¡Te vas a enterar!


    Y sin más le embistió como un toro.


    Pero, para sorpresa de todos, Rafa ejecutó un gesto de bailarín, girando una pierna y moviéndola hacia atrás. Con este gesto sorteó el ataque y sujetó al borrachín por un brazo y por el cuello. Después le levantó la cabeza con un tirón de pelo y le sacudió dos bofetadas que se escucharon por todo el almacén.


    El borrachín no sabía por dónde le venían los sopapos y se quedó sentado sobre el filo de la mesa, alucinando. Los otros dos, viendo que zurraban a su amigo, se echaron hacia adelante y se encararon con Rafa.


    Clara observaba la escena con los ojos a punto de salírsele de las órbitas. Pobre Rafa. Se temía que el becario acabaría lastimado por su culpa.


    Pero éste no se arredró con la amenaza de los tres hombres. Muy al contrario, levantó una pierna y la enarboló ante todos ellos con un giro de ciento ochenta grados, pasándola a unos centímetros de sus rostros. El más grande de los tres, un tipo de más de cien kilos, se movió hacia Rafa como una mole y trató de agarrarle la pierna.


    La patada en la boca le pilló al tipo por sorpresa y se echó hacia atrás asustado. Con una mano se agarraba la nariz que empezaba a sangrar.


    Rafa bajó la pierna y, una vez en el suelo de nuevo, elevó los puños y se cubrió con ellos la cara. Al mismo tiempo daba saltitos a izquierda y derecha, de nuevo en un baile extraño, antes de lanzarse hacia los tres compañeros como un torbellino.


    Los tipos se quedaron congelados. ¿Aquel jovenzuelo era un bailarín o un luchador de alguna técnica desconocida?


    —Ostras, tíos… —dijo el de la pajarita—. Vámonos de aquí… ¡Que le den al becario!


    Y echaron a correr. El borrachín corría a saltos tras sus amigos intentando colocarse la ropa según huía.


    —Esperad, cabrones… —decía desesperado—. No me dejéis aquí solo con el puto ninja… 


    Unos instantes después, los tres habían desaparecido del almacén, dejando un silencio sordo tras de sí.


    Clara sonreía para sus adentros, a pesar de los vapores que aún empañaban sus sentidos. Una idea nacía en su nublado cerebro.


     


     


    

  


  
     


     


    LA RUPTURA


     


     


    Una vez a solas, Rafa ayudó a su jefa a recolocarse la ropa. Luego salió al baño y volvió con dos puñados de toallas de papel: algunas de ellas humedecidas y otras secas.


    Limpió lo mejor que pudo a Clara de todos los humores que los compañeros le habían salpicado durante las dos horas anteriores. También recogió la ropa interior que andaba por el suelo y la guardó en su bolso, junto con el puñado de billetes que había sobre la mesa.


    Finalmente, cuando la joven estuvo lo suficientemente presentable como para pasar entre la gente, la sacó del almacén y la bajó por el ascensor hasta el parking. Nadie interrumpió su camino, a aquella hora no debía de quedar ya mucha gente en el edificio.


    Rafa pidió un Uber y lo esperaron a la puerta del garaje.


    —¿Dónde me llevas? —preguntó Clara aún mareada por la droga y la sesión de sexo.


    —He dado al Uber la dirección de tu casa.


    Clara sintió cómo la piel se le erizaba.


    —No, a mi casa no… No puedo enfrentarme a Carlos… todavía…


    Rafa lo pensó un segundo.


    —Puedo llevarte a la mía. Estaremos solos. Mis padres ya habrán salido hacia casa de mis tíos para celebrar el fin de año.


    —Vale… —respondió ella—. Y… gracias…


    —Venga, Clara… —replicó Rafa sonrojado—. No tienes por qué darlas, estamos entre amigos, ¿no?


    Durante el camino en el coche de alquiler, Clara no dejó de sollozar un solo instante. Rafa la abrazaba y le ofrecía su hombro para que descargara su amargura.


    Una vez en casa del becario, Clara se dio una larga ducha y se vistió con ropas de su hermana que Rafa le rebuscó en el armario.


    El chico aprovechó para sacar algo de comer y estuvieron picando sin mucha hambre las cuatro cosas que encontró por la nevera.


    —Esta tarde tengo que dejarte. Me esperan en casa de mis tíos para la cena con toda la familia. De todas formas, esta casa estará vacía hasta mañana por la tarde, nos quedaremos a dormir con ellos y no volveremos hasta después de la comida de Año Nuevo. Puedes quedarte a pasar la noche si quieres.


    —Gracias, Carlos… —le dijo ella con expresión triste—. Eres un gran amigo.


    —Y yo te he dicho que no debes dármelas…


    —De todas formas, no creo que me quede. Esta tarde me iré a casa si tengo fuerza. Tengo que dejar clara la situación con Carlos.


    —¿Me llamarás si me necesitas?


    —Sí, por supuesto… no lo dudes…


    —Vale…


    Ambos se sonrieron con la mirada. Después cada uno tomó su camino.


     


    *


     


    Cuando Clara entró en casa, su prometido la esperaba en el salón. La joven se dirigió hacia su habitación y se encerró en el baño. Necesitaba un tiempo para serenarse antes de enfrentarse a Carlos.


    Media hora después se presentó ante él y se sentó en uno de los sillones, el más alejado de su novio. Suspiró ruidosamente y decidió hablar cuanto antes, no fuera a instalarse entre ellos un silencio difícil de romper.


    —Creo que sobran las palabras… A estas alturas ya sabes lo que hay…


    Carlos frunció el ceño y la miró con odio.


    —Sí, ahora he confirmado que eres una puta zorra… Antes solo lo sospechaba.


    —Te agradecería que mantuviéramos esta conversación sin insultos. Creo que será lo mejor para ambos.


    —Tal vez lo consiga… —replicó Carlos—. Pero para ello necesitaré saber por qué haces eso… como sea que lo llames… 


    —Mira, Carlos, no quiero engañarte…


    —Oh, no, por dios… si tú nunca me has engañado…


    Carlos se levantó del sillón y le dio una patada a un revistero que salió disparado, derramando en su camino las revistas que contenía.


    —¿Puedo hablar o vas a seguir rompiendo cosas?


    Carlos no respondió y Clara se decidió a terminar la frase que había iniciado.


    —Solo quería decir que no quiero engañarte sobre mis motivos. Y mis motivos son únicamente el dinero. No me digas que contigo lo tengo porque esa sí que es una absurda mentira. En las últimas semanas yo he pagado casi todas las facturas, aparte de algunas de tus deudas de juego…


    Carlos la miró con una interrogación en su rostro.


    —Sí, no me mires así… Algunas de esas deudas que vas dejando por ahí me las han venido a cobrar a mí… Y yo las he pagado trabajando con el coño… No te he visto quejarte de mis engaños cuando tapaba tus agujeros… Eres un pobre idiota que se cree alguien, pero que no vale una mierda… Por no tener, no tienes ni una casa… Aquí solo vives de prestado…


    Carlos tragó saliva. Nada de lo que oía le sonaba extraño. Clara había detectado que era un total y absoluto fraude. A pesar de ello, su orgullo de clase estaba en juego y su ira se multiplicó.


    —Mientras creíste que era un hombre rico me perseguiste. Después parece que te he decepcionado. Aunque no he sido yo el que te ha decepcionado, sino el tamaño de mi billetera.


    —Tú y tu billetera sois lo mismo: un gran y perfecto fraude.


    Carlos la señaló con un dedo.


    —Quiero que salgas de mi casa… y de mi vida —le dijo como única forma de acallar sus acusaciones—. Después no volveremos a vernos nunca más. No quiero que me relacionen con una sucia puta.


    El resto de la tarde, Clara se dedicó a preparar una maleta con lo más indispensable. Volvería en otro momento a por el resto, o quizá enviaría a alguien a por ello. Paula, tal vez.


    Antes de salir de la casa, entró al salón para despedirse. Carlos miraba por el ventanal del balcón hacia la calle. Del cielo caían blancos copos de algodón.


    —Me voy.


    Carlos se giró y la observó. Su expresión de odio se había dulcificado.


    —No tienes por qué irte hoy. Puedes hacerlo mañana.


    —No, es mejor que lo haga cuanto antes —replicó y dio un paso atrás.


    —Quizá…


    Clara se detuvo.


    —¿Quizá… qué?


    —Quizá podrías venirte conmigo a la celebración de fin de año. Estaremos toda la familia reunida. Será una cena de despedida. Mucho mejor que salir a esta hora de la noche como una vulgar vagabunda.


    La joven lo pensó un instante. Si alguna vez había tenido alguna duda, ahora quedaba aclarada: su novio nunca había sabido de los abusos de sus familiares. Ni siquiera le habían ido con el cuento de lo que Juan había hecho por la mañana en el almacenillo de la quinta planta. Posiblemente tampoco tenía ni idea del resto de las relaciones incestuosas dentro de su familia. Era un alma cándida, un pobre imbécil, y sintió pena por él.


    —Estás loco si crees que me voy a sentar a la misma mesa que tu primo Juan y tu tío Ramón.


    —¿Qué pasa con Juan y Ramón…? —preguntó Carlos extrañado.


    —Casi mejor que se lo preguntes a ellos. 


    La expresión de incredulidad se asomó a los ojos de su novio.


    —Además, si no estoy contigo te ahorrarás tener que estar vigilando por lo que quieran hacerme esos dos cerdos en alguna habitación de la casa cuando tú no mires.


    Carlos lo cogió al vuelo. La acusación velada no le pillaba por sorpresa, había intuido siempre la naturaleza de los dos canallas.


    —Eso… es… mentira…


    —Vale, lo que tú digas… Pero cuando les veas les preguntas qué es lo que más les atrae de mí… Y qué tiene mi coño que les pone tan cachondos que no son capaces de dejarme ni respirar cuando me tienen a su alcance…


    —¡Clara…!


    La joven se dirigió hacia la salida. A medio camino, cambió de opinión y se volvió hacia él.


    —Ah… Y no olvides preguntarle a tu tío Ramón si va a seguir follándose a Sofía ahora que sabe que es hija suya.


    El portazo de Clara al salir se escuchó en toda la escalera.


     


     


    

  


  
     


     


    UNA SEMANA DE VACACIONES


     


     


    La noche de fin de año la pasó en casa de Paula. La había llamado mientras hacía las maletas. Clara le hizo un resumen de lo acontecido por la mañana y la situación con Carlos, y le anunció que se iba a dormir a un hotel. Ella se negó y la conminó a quedarse en su casa. Celebraban la Nochevieja con varios amigos y la invitaba a unirse a ellos. Al final aceptó y sus problemas quedaron relegados, al menos por unas horas.


    La semana siguiente las dos amigas tenían vacaciones. Así que tuvieron muchas horas para compartir sus penas y hacer algunos planes para el futuro. Después de reyes, la vida continuaría y habría que adaptarse a ella antes de que se las comiera vivas.


    Uno de los principales temas a encajar en el nuevo año tenía que ver con las dos nuevas chicas que se unirían a su negocio. Y la tercera también, porque estaba segura de que tenía la solución al reto planteado por Judit.


    —¿Ya tienes un candidato para hacer de «vigía»? —preguntó Paula.


    Clara se partía de la risa con los nombres que su amiga cambiaba sobre la marcha.


    —Mira, casi que mejor le llames «chulo», porque si no te vas a liar…


    Paula también rió. Se sentía bien por ver feliz de nuevo a su amiga.


    —Bueno, al grano, ¿tienes ya un chulo o no?


    —Pues sí… —replicó Clara—. Y ni en tu vida te imaginarías quien es…


    —Ni idea, chica… ¿Porque no me dirás que Ramiro se ha apuntado al puesto…?


    Las dos rompieron en una carcajada.


    —Jajaja… no, no es Ramiro, pero no vas muy desencaminada…


    —Anda, déjate de acertijos, dime ya quien es, venga, va…


    Clara efectuó un imaginario redoble de tambores y soltó la bomba:


    —Pues es… ¡Rafa!


    La carcajada de Paula debió oírse en todo el bloque de pisos. El mismo novio de Paula salió de su cuarto para preguntarles por la causa de su risa.


    —Nada, cari, cosas nuestras… —le respondió Paula a Rodrigo con un sutil gesto en plan «déjanos solas, cielo».


    En lugar de intentar convencerla, Clara le explicó con pelos y señales como el chaval había hecho correr a los tres compañeros de la oficina el día de fin de año. Paula silbaba de la sorpresa.


    —¿Rafa un ninja? No me lo puedo creer…


    —No sé si es un ninja, un boxeador o qué narices… jajaja… —explicaba Clara—, pero reparte bofetadas como nadie. Aunque…


    —¿Aunque qué…?


    —Pues eso… que estamos peleados… ya lo sabes… Se le ha metido en la cabeza que he prostituido a su amiga Luna y a ver quién le convence de lo contrario. Sin ese lío ya sería difícil convencerle que se una a nosotras… Pero si le sumas el enfado que tiene, te puedes imaginar…


    —¿Pero no me has dicho que se portó contigo como un cielo…?


    —Sí, eso sí… —replicó Clara—. Pero del tema de Luna no hablamos nada… es como si ambos supiéramos que es mejor no mencionarlo.


    Los días fueron pasando y las amigas siguieron puliendo los detalles de los asuntos que tendrían que encarar tras las vacaciones.


     


    *


     


    —Hola, machote…


    Paula había decidido tirar por la calle de en medio. Sabía que se estaba portando como una mal amiga. Le había prometido a Clara que no se entrometería entre ella y Rafa, pero no había sido capaz de contenerse. Y ese fue su saludo cuando el chico descolgó:


    —Hola, machote…


    —Hola, Paula…


    —¿Qué te pasa, chiquitín…? —dijo Paula—. Te noto tristón. ¿Va a tener que ir tu tita Paula a consolarte, pichín?


    —No, por dios… —rió el becario—. Que la última vez que me «consolaste» no me dejaste ni una gota en el cuerpo.


    —Bueno, está bien… por esta vez te libras de mí… Además, tengo a mi novio descansado por las vacaciones y está de lo más marchoso. Estos días no necesito suplementos.


    —Gracias, tía, me estabas asustando…


    Los dos rieron y la conversación se distendió. Justo lo que Paula esperaba para entrar en el real motivo de su llamada.


    —En realidad te llamo por el asunto de Luna y Ramiro.


    Un pesado suspiro se escuchó al otro lado de la línea.


    —Lo suponía…


    —Ya… ya sé que ves a Clara como un monstruo… pero necesito que me escuches para que sepas toda la verdad.


    —Mira, Paula, es mejor que no…


    —¡Escúchame, Rafa…! —se molestó Paula—. Y cuando acabe, haz lo que te dé la gana…


    La línea se mantuvo en silencio durante unos segundos.


    —Está bien… —se desinfló el becario—. Pero no te prometo nada.


    Y entonces Paula se explayó con el tema.


    —Te aseguro que Clara no hizo lo que crees…


    Y le explicó como Luna había acudido a Clara porque el problema con la justicia le iba a costar dos mil euros más de lo que había calculado. Clara le había comentado que lamentablemente no podría prestarle más dinero, estaba a dos velas. Tendría que buscar una solución en algún otro sitio.


    Y entonces Luna, desesperada, se había ofrecido a Ramiro. Le había convencido de que era virgen. Y ya no era menor de edad, por lo que no existía riesgo de un escándalo. Cuando le pidió tal cantidad a cambio de su virginidad, el subdirector no se extrañó y aceptó a la primera.


    Demasiado fácil, pensó Luna. Asustada por la posibilidad de que el viejo la engañara, había acudido a pedir ayuda a Clara de nuevo. Fue la tarde en que Rafa había observado salir a las dos chicas de su despacho y dirigirse hacia el de Ramiro, antes de subir a la quinta planta. Clara había actuado de intermediaria y había exigido el pago del dinero por adelantado.


    Una vez hecha la transacción, los acompañó al almacén de la quinta, donde se había quedado el tiempo justo para asegurarse de que todo iba a ir bien, sin que Ramiro pudiera emplear alguno de sus sucios trucos.


    Rafa se quedó pensativo unos instantes.


    —¿Puedo creerte, Paula, o es un truco de tu amiga para engatusarme…? —dijo al fin.


    —No, puedes hacer algo mejor… puedes preguntarle a Luna.


    Rafa volvió a suspirar.


    —Y aún mejor… —concluyó—. Puedes pedirle perdón a Clara… No se merece como te has portado con ella…


     


    *


     


    Rafa le estaba pidiendo perdón a Clara como le había sugerido Paula. Había dejado pasar dos días, pero al tercero no pudo resistirse y la llamó.


    —Ya te ha ido con el cuento Paula, ¿no? —replicó Clara cuando él pronunció las palabras mágicas.


    —Oh, no… —mintió el becario—. En realidad… he hablado con Luna… y…


    —Joder, Rafa, hay que ver lo mal que mientes… 


    Los dos rieron y Rafa optó por confesar.


    —Sí, ha sido Paula… Pero no la regañes, ya me advirtió que no te dijera nada, que te enfadarías…


    Un pitido surgió del móvil de Rafa, quien miró al teléfono de forma maquinal.


    —Joder, Clara, ¿qué es este bizum de mil pavos que me llega de tu móvil?


    Clara rió bajito.


    —Son los mil euros que te sacó el asqueroso López el día de Fin de Año en el almacenillo —explicó ella—. Al fin y al cabo pagaste para nada, no te comiste ni una rosca conmigo…


    Rafa rió también.


    —Pensé que con la droga no te habías enterado de nada.


    —Pues ya ves que de algo sí…


    Rafa se mordió la lengua. Se moría por abrazarla. Sin necesidad de ir más lejos, solo apretarla entre sus brazos. Pero debía callar, hablar de más podía llevarle a perderla.


    —Por cierto —pareció recordar algo la joven—. ¿Qué fueron aquellos pases de baile que diste cuando los tres imbéciles quisieron pegarte? Menudos gilipollas, casi me muero de la risa al verlos correr…


    Rafa rió para sí.


    —Es algo que practico en el gym de mi barrio.


    —Ah, ¿vas a un gym?


    —Sí…


    —¿Y cómo es que no nos has dicho nunca nada?


    —No sé… no le di mayor importancia… De hecho, no es un gym de esos de postín a los que estáis acostumbradas vosotras. En realidad es un local okupa de mi barrio donde una ONG ofrece a los jóvenes una salida para su agresividad. Yo no voy de forma continua, solo de vez en cuando.


    —¿Y eso que hiciste, qué era? ¿Kárate, Kung fu?


    Rafa rió de nuevo.


    —No… se llama Kick boxing… ¿Has oído hablar de él?


    —Ah, sí, ahora que lo dices me suena… Y para ir solo de vez en cuando, parece que se te da bien…


    —Gracias…


    —Y… otra cosa… Rafa… —Clara respiró profundamente antes de proseguir—. Es que quiero hacerte una propuesta, a ver qué te parece…


    Los dos amigos estuvieron conversando durante media hora más. Cuando la llamada terminó, la joven se sentía tremendamente feliz.


     


    *


     


    Clara ultimó los detalles que necesitaba antes de hablar con Judit. La llamó el día de Reyes por la mañana. Imaginaba que ese día no habría concertado ninguna cita. Con toda seguridad se estaría volcando en sus sobrinos, hijos de su hermana mayor.


    —¡Hola, Clara! —respondió alegre a su llamada—. ¡Y feliz año nuevo!


    —Lo mismo digo. ¡Feliz año!


    Clara dudó un instante y Judit se le adelantó.


    —¿Me llamas para darme buenas noticias?


    Clara volvió a dudar. Se mordía el labio para no gritar su buena nueva y Judit volvió a adelantarse.


    —Te he pillado, ¿a que sí…?


    —Jajaja… Vaya si me has pillado —Clara sonreía de oreja a oreja y Judit lo notó a través de la línea—. Y por supuesto que tengo buenas noticias, las mejores, de hecho…


    —¿Tienes a tu chico, entonces? —intentó acertar Judit.


    —¡Lo tengo! —casi gritó Clara.


    Judit se sintió feliz y lo demostró aun en la distancia.


    —¡Joder, eso es genial…! ¡El mejor regalo de reyes…!


    —Y hay algo más…


    —Dime, me tienes en ascuas… —La risa nerviosa de la chica no paraba.


    —Tenemos una página Web. Es sensacional, diseñada por un profesional.


    No quiso decirle que el «profesional» era chico para todo: guarda espaldas, experto informático, chófer y amante a ratos perdidos.


    —¡Bien! Eso es la leche…


    —También tenemos un coche. No muy grande de momento, es mi Ford Fiesta, pero le tengo echado el ojo a una oferta en Wallapop que nos va a venir de perlas. Y, lo mejor de todo…


    —¿Más aún…? —Judit iba subiendo su nivel de entusiasmo.


    —Adivina… —quiso darle unos segundos de suspense—. ¡Tachán…! ¡Un piso donde recibir a los clientes cuando no quieran ir a un hotel o recibirnos a domicilio.


    Tampoco quiso aclararle que el piso era el que había alquilado para vivir ella misma, y que necesitaba bastantes arreglos para resultar acogedor. A cambio, constaba de cuatro habitaciones —una de ellas la suya propia— y tres cuartos de baño. Y disponía de parada de metro a cuatro pasos.


    La alegría mostrada por Judit le otorgó confianza para lanzarse a la piscina.


    —Entonces, ¿qué? —le preguntó cruzando los dedos—. ¿Te unes a nosotras?


    —Ostras, Clara, ni lo dudes… —respondió Judit a toda prisa—.Te dije que lo haría si tenías a un gorila, lo demás esperaba que iría llegando poco a poco. Pero veo que has hecho los deberes y ya has conseguido todo lo necesario… Así que… ¡cuenta conmigo!


    Lo que siguió fue un intercambio de agradecimientos y parabienes mutuos. Luego volvieron a las formalidades. Acordaron reunirse las cinco chicas —Paula y las amigas de Judit incluidas— pocos días después y cerrar todos los detalles.


    Clara le informó, antes de concluir la conversación, que tenía cerradas dos despedidas de soltero, con tres o cuatro chicas por cada una de ellas durante toda una noche. Así que tendrían que resolver los flecos y ponerse las pilas.


    Judit la despidió feliz. Su nueva madame parecía tener unos cimientos bien asentados, y el negocio bien orientado. Se consideró de nuevo a salvo tras unos meses de volar por libre, casi aterrorizada cada vez que tocaba a la puerta de una habitación de hotel. Durante ese tiempo se había sentido como saltando desde la altura sin paracaídas, y estaba segura de que todo iba a cambiar.


     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    DESPEDIDA DE LA EMPRESA


     


     


    El diez de enero caía en lunes y era el primer día tras las vacaciones. Clara llegó pronto a la oficina, quería tener encaminados los temas pendientes antes de que el apretón de trabajo de primeros de año comenzara a desbordarla.


    Pero el ambiente lo halló enrarecido. Desde el primer momento observó miradas de soslayo o por encima del hombro, risitas apagadas y conversaciones a media voz que se extinguían cuando ella se acercaba.


    Saludó a Rafa desde la puerta de su despacho, a lo que éste le respondió con la primera sonrisa amable del día. Acudió a ver a Paula media hora después, pero se hallaba reunida y no pudo localizarla. De camino a su despacho, volvieron las miradas y las risitas.


    No pasaban mucho de las diez de la mañana cuando su teléfono fijo la estremeció. Algo no iba bien. Era raro que a esas alturas alguien utilizase un teléfono diferente al iPhone corporativo. No recordaba la última vez que lo había tenido que usar. Respondió a la llamada y una compañera de Recursos Humanos le comunicó que el director del departamento quería verla lo antes posible.


    Se estremeció de los pies a la cabeza. Fue la primera vez que Clara sintió miedo real dentro de las cuatro paredes de la empresa. No era buena noticia que Roland, director de Recursos Humanos, no la llamara personalmente. Era buen amigo de Carlos y habían coincidido en múltiples cenas en los últimos años. Lo consideraba un amigo, aunque en ese momento lo percibió frío y lejano a través de unas palabras que ni siquiera las había pronunciado él mismo.


    No obstante, antes de acercarse a su despacho, prefirió hablar con Andrés. Cualquier asunto que Roland quisiera tratar con ella, el primo de Carlos lo conocería con toda probabilidad. Se dijo que en él podía confiar, a tenor de las relaciones que habían establecido en los últimos tiempos, aunque fuera por debajo de su mesa.


    Marcó la extensión de su secretaria varias veces y a la tercera obtuvo respuesta. Ésta, sin embargo, le comentó que Andrés le había mencionado que no aceptaría ninguna llamada de su parte. Si tenía que hablar con Roland, mejor que lo hiciera directamente.


    El mundo parecía hundirse bajo sus pies.


    Se encerró en su despacho y durante la hora siguiente reflexionó sobre lo que podría ocurrir y lo que debería hacer si sus temores se confirmaban. Finalmente, se armó de valor y se presentó en el despacho de Roland, quien dio por terminada una reunión previa para poder recibirla a solas.


    —Tu dirás… —le espetó Clara cuando se quedaron frente a frente.


    —No sé… —replicó Roland dubitativo—. Yo esperaba que fueras tú la que me diera explicaciones. ¿No quieres sentarte?


    —No, prefiero quedarme de pie —respondió—. ¿Podrías explicarme por qué estoy aquí?


    La joven mostraba expresión de sorpresa. Había esperado algo diferente, quizá una carta de despido fulminante basada en los últimos acontecimientos. Pero aquella reunión no empezaba como imaginó que lo haría.


    —¿Quieres decir que no has visto las fotografías de la… «fiestecita» del día de fin de año en el almacén de la quinta?


    Clara notó la arcada intentando trepar por su esófago.


    —No sé de qué fotos me hablas —replicó y en el fondo no mentía. ¿Fotos? ¿Alguien había tomado fotos durante la sesión sin que ella lo hubiera notado? Aunque tenía que reconocer que los recuerdos de la sesión en el almacén no los tenía muy claros en su cerebro.


    Roland desbloqueó su iPhone y le mostró la pantalla a la joven. Clara se quedó boquiabierta. Algún hijo de su madre había sacado fotografías y, no conforme con ello, las había viralizado a través del grupo de wasap corporativo «Hello presidente». Las caras de los hombres, eso sí, habían sido hábilmente omitidas o difuminadas.


    —¿¡Quién coño…!? —exclamó.


    —Si vas a cargar las culpas en el mensajero, ahórrate el esfuerzo. Lo siento de veras por ti. De hecho, yo sabía de tu trabajo… digamos, «privado». Te juro, Clara, que he tenido que sujetarme más de una vez para no pedirte una cita. Pero no hay culpables por el mensaje, sino por el ruido que se ha generado en la compañía. Te aseguro que el problema es el número de hijos de puta que pululan por esta oficina, que son más de los que me gustaría. Si fuera posible, me los cargaría a todos. Y que te quede claro que lo haría por ti, porque te aprecio, no por el gilipollas de tu novio, que ya me han contado cómo reaccionó ese día en lugar de defenderte. Pero no puedo echar a la calle a un cuarto de la plantilla, quizá más.


    Clara tragó saliva y le miró a los ojos.


    —No me queda más remedio que despedirte a ti —concluyó Roland.


    La joven dio un paso atrás. Se sabía perdida, pero intentó jugar su último as.


    —Quizá no debas hacerlo, Roland. Porque si llamo a Andrés, tal vez se enfade contigo… Yo también te aprecio, me disgustaría que tuvieras problemas con él por mi culpa.


    Roland se rascó la barba y luego entrecruzó los dedos de sus manos.


    —No insistas, Clara… Ha sido Andrés quien me ha ordenado que te despida.


    Una lágrima quiso escapar de los ojos de Clara, pero ella se negó a permitírselo y la devolvió a su lugar de origen.


    —Pero no te preocupes, cielo —Roland podía ser su padre, y a Clara no le molestó el apelativo—. Te voy a preparar una indemnización como te mereces. Vas a poder vivir una buena temporada sin que necesites trabajar. No le cuentes nada a Andrés, que se joda, éste será nuestro secreto.


    Los minutos siguientes entraron en los detalles. Finalmente, acordaron verse en persona unos días después para cerrar el papeleo sin intermediarios y se despidieron con un abrazo.


     


    *


     


    Poco después, Clara salía de la oficina con una caja de cartón en la que cabía la historia de más de un lustro de dedicación a la empresa.


    Cuando pisó la calle, lo primero que hizo fue enviar sendos wasaps a sus dos amigos.


    CLARA: A las doce en la cafetería de siempre. Hay noticias frescas.


     


    *


     


    Antes de la hora convenida Paula y Rafa entraban por la puerta de la cafetería. Paula se lanzó a los brazos de su amiga y sollozó sobre su hombro.


    —Pero, tía, ¿por qué lloras? —preguntó Clara abrazando a Rafa tras soltarla a ella. El becario retenía una lágrima con mayor éxito que la secretaria.


    —¿Cómo que por qué lloro? —replicó Paula—. Me acaban de decir que te han despedido, ¿qué quieres que haga, que me ponga a bailar?


    —Esperad que os cuente, quizá entonces llorarás menos.


    Pidieron cafés con churros para digerir el mal momento, aunque Clara les insistía en que se lo tomaran con filosofía hasta que el azúcar les hiciera efecto.


    —Bueno, ¿nos vas a contar o no? —dijo Rafa cuando ya casi terminaban de comer—. Nos estás matando de angustia.


    Clara bebió de su taza y decidió entrar en faena.


    —Es cierto, me han despedido. Imagino que habréis visto las fotos «porno» en el grupo de wasap del presidente, ¿no?


    Sus dos amigos respondieron afirmativamente.


    —Pero lo que no sabéis es que he hablado con Roland y me ha mostrado la carta de despido con la cifra que me va a dar en concepto de indemnización.


    —¿Qué…? —exclamó Paula—. ¿Pero no te van a despedir de forma «procedente», sin un euro?


    —Por supuesto que no… no tienen cojones…


    —¿Y eso…? —se extrañó Rafa aún más que Paula—. Las fotos son pruebas para poder acusarte y ahorrarse la indemnización.


    —Sí que tienen pruebas, y muy guarrillas, por cierto… —se hizo la interesante mientras masticaba su tercer churro—. Pero también saben que yo no me iba a quedar calladita. Mi respuesta sería demandar a la empresa por acoso, violación… o cualquier cosa que se me ocurriera… Os aseguro que mi imaginación es la leche si me pongo… Y, ¿adivináis qué…?


    —Joder, ya lo pillo… —dijo Rafa—. ¡El asunto se haría viral en las redes y la compañía se haría famosa, pero en negativo…!


    —¡Bingo! —explotó Clara con una sonrisa de oreja a oreja—. El escándalo iba a ser tan sonado que la empresa quedaría hecha unos zorros, aunque dentro de tres o cuatro años ganaran el juicio. El daño sería irreparable, posiblemente perderían los cuatro grandes proyectos que se están negociando en estos momentos con la Administración Pública. ¡Cientos de millones de euros! ¿Lo entendéis? ¡Les sale más a cuenta darme la pasta y esperar que cierre mi boquita de piñón!


    —Ostras, cariño, ¿no te habrán embaucado con cuatro perras, verdad? —preguntó Paula.


    Clara soltó una carcajada.


    —Jajaja… ¡Una mierda cuatro perras…! —exclamó Clara—. Me han ofrecido una cantidad indecente de dinero. El caso… —Clara se hacía la interesante— es que el idiota de Roland, en vez de reconocerme que les tengo pillados por los huevos, me ha soltado un discursito en plan «cuanto te quiero, chiquilla, lo siento tanto por ti… Te voy a dar una indemnización de la leche… Andrés no lo sabe, esto será un secreto entre tú y yo… blablablá». Jajaja… ¡Están tan acojonados que me van a dar la pasta de mi vida para que me vaya sin hacer ruido…!


    —¡No jodas…! —Paula estaba perpleja—¿Y cuánto es la «pasta de tu vida»?


    Clara escribió la cifra en una servilleta de papel y la mostró a sus dos amigos por turnos.


    —¡Fiuuuu...! —silbó Fran alucinado.


    —¡Su puta madre…! —exclamó Paula y se tapó la boca cuando vio que otros clientes del bar la miraban—. Con perdón…


    —¡Me ha tocado la lotería! —casi voceó Clara levantando los brazos.


     


    *


     


    —Total… —resumió Clara—. Que voy a tener el dinero y el tiempo para montar nuestro negocio «paralelo» por todo lo grande. Y quiero proponeros algo…


    Paula y Rafa miraban a Clara expectantes, pero su amiga no arrancaba.


    —Por dios, niña, no nos vengas con suspenses… —se quejó Paula—, que nos va a dar un infarto…


    —¿Os apetecería ser mis socios? —casi gritó Clara, ilusionada.


    Paula y Rafa se miraron alucinados. El primero en responder fue el chico.


    —¿Me permitiría ejercer mi profesión al mismo tiempo?


    —Pues claro —respondió Clara.


    —Entonces cuenta conmigo… —confirmó Rafa y Clara le dio un fuerte abrazo.


    —¿Qué dices tú, Paula? —Clara se volvió hacia su amiga tras deshacer el abrazo con el becario—. ¿Te apuntas?


    Paula lo pensó un instante y luego su sonrisa se fue ensanchando.


    —No sé, no sé… —sonrió malévola—. Que no, que es broma… ¡Pues claro que sí! Vamos a ser los mejores socios del mundo…


    —¡Brindemos por la nueva empresa…!


    Pidieron una botella de champán, brindaron por su unión y bebieron como si fueran las doce de la noche y no las doce y media de la mañana.


    —Una pregunta… —dijo Rafa tras un paréntesis de brindis alocados—. ¿Vas a seguir contando con los clientes internos de la empresa? Lo digo porque son los que mejor pagan… y con este lío…


    —Jajaja… —rió Clara, alegre—. Tranquilo, Rafa, esos idiotas van a ser los más enganchados a «Amigas de Claire». Con la publicidad que he conseguido, van a estar todos locos por pillarme a mí o a cualquiera de mis chicas.


    Un nuevo brindis, esta vez por la cartera de clientes, derramó burbujas de champán sobre la mesa.


    —El primero de los clientes, Ramiro, ya me lo imagino… —bromeó Rafa.


    —¡Ni de coña!


    La expresión de Clara mutó de la alegría al desagrado.


    —¡La próxima vez que agarre a ese tipo, te juro que lo va a sentir! —exclamó.


    —¿Tanto odio le tienes? —preguntó Paula dubitativa—. Yo creía que ya os llevabais más o menos…


    —Nunca me he llevado bien con él… —replicó Clara—. Solo lo he tolerado. Pero después de lo ocurrido en Fin de Año, si pudiera lo estrangularía…


    —Joder… —Paula se echó las manos a la cara y se sonrojó hasta la raíz del cabello.


    Clara miró a Rafa.


    —No sabes cuanto me arrepiento de haberte forzado a borrar el vídeo de Ramiro con Luna.


    Rafa lanzó una carcajada y se llevó la copa de champán a los labios, apurándola de un solo trago.


    —¿De qué te ríes? —preguntó Paula.


    Clara abría tanto los ojos que corría el riesgo de que se le salieran por las cuencas.


    —¿No me dirás que…? —dijo y se agarró con fuerza al brazo de su amigo.


    El becario sacó el iPhone del bolsillo posterior de su vaquero, lo desbloqueó y les mostró la pantalla a sus dos amigas.


    —Tachán… 


    El vídeo de Ramiro acosando a una Luna menor de edad comenzó a reproducirse como por arte de magia.


    —¡Joder…! —exclamó Clara emocionada—. ¿Lo guardaste? ¡Serás cabronazo…! Pero, ¿por qué no nos lo has dicho antes?


    Rafa reía a carcajadas.


    —Pues no, en realidad no lo guardé. Y si no lo dije antes era… ¡porque ni yo mismo sabía que lo tenía!


    Las dos amigas le miraban animándole a proseguir.


    —Es cierto que se borró de la memoria interna y de la nube —continuó—. Pero lo que no recordaba es que, antes de salir del despacho de Ramiro, se lo envié por correo. Ayer estaba limpiando la carpeta de «enviados» y de pronto… ¡ahí estaba…! Os lo iba a decir cuando fuera el momento… ¿Y qué mejor momento que ahora…?


    Clara se lanzó hacia él y lo abrazó. Rafa movió ligeramente la cabeza y sus labios se encontraron. Un calambre le recorrió por entero y quiso apartarse. Pero Clara no se lo permitió. El beso duró solo quince segundos, pero fueron los quince segundos más largos de la vida de Rafa.


    —Oye… —dijo Paula corrida de la vergüenza—. Si sobro no tenéis más que decirlo…


     Clara rió y, mientras se apartaba de Rafa, el brillo en sus ojos no le pasó desapercibido al muchacho, que sintió una lombriz culebrearle por dentro.


    —¿Cómo quieres que lo utilice? —preguntó el becario.


    —No sé, dímelo tú… —replicó Clara—. Tú eres el experto… Eso sí, que no haya pistas de quien lo envió y, sobre todo, que no haya bicho viviente en la empresa que no lo reciba.


    Rafa sonrió maliciosamente.


    —Eso está chupado para mí —dijo Rafa y pareció ir a empezar con el trabajo.


    —Aunque, espera… le paró Clara. Te voy a enviar otros dos vídeos. Será mejor que se conozca en qué manos está la empresa de una sola vez. Prepáralo todo, en cuanto reciba el dinero te daré la señal de ataque.


    —Hecho, jefa…


    Clara le palmeó sobre el antebrazo…


    —Que no me llames jefa, so bobo… —le regañó—. Y ahora que lo pienso: te pasaré varios vídeos más y una foto, pero esta vez para que los envíes a mi querida familia política. La lista de distribución te la paso en el correo con las grabaciones.


    Cuando minutos después se separaron, los tres amigos se sentían felices. Paula, sin embargo, notaba cierto vértigo en su estómago.


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    LA HORA DE LA VERDAD


     


     


    Una semana después, Clara abandonaba la empresa por última vez. Acababa de reunirse con Roland y había firmado el finiquito y varios documentos más que la desvinculaban del despacho de arquitectura. A cambio, la transferencia de la indemnización había sido realizada, y en la carpeta que le habían preparado iba incluido el justificante de envío.


    Clara tuvo que reconocerse que aquel era uno de los días más felices de su vida. Miró el reloj, eran casi las siete de la tarde. Había pasado por la mesa de su amiga Paula, pero no la había encontrado, así que supuso que ya se habría ido para casa.


    Se sentó en su Ford Fiesta, aparcado en un garaje cercano, y extrajo su móvil del bolso. Tecleó nueve números sobre la pantalla y esperó.


    —Hola, Clara —replicó una voz al otro lado de la línea.


    —¿Lo tienes todo preparado?


    —Todo a punto.


    —Pues adelante, tienes luz verde para enviar los correos. Ya hablaremos.


    —A tus órdenes, mi capitana.


    —Jajaja… Te voy a dar yo «capitana»…


    Tras colgar, Clara suspiró. Todo se había cumplido. No habría vuelta atrás.


     


    *


     


    Mientras Clara hablaba con Rafa, Paula subía los peldaños hacia la planta quinta con el corazón en la boca. Tenía una cita en el almacenillo como en anteriores ocasiones. Se sentía fatal, culpable, casi inmoral… pero necesitaba sentir aquello que solo un hombre en el mundo la hacía sentir. Únicamente con pensar en lo que iba a ocurrir en unos minutos, la calentura que le recorría por el cuerpo aumentaba de grados.


    Respiró profundo y siguió subiendo.


    Al llegar al almacenillo, observó que la puerta se encontraba semi abierta. La cruzaba con los nervios a punto de estallar, cuando de repente se cerró y unos labios la asaltaron el cuello. Simultáneamente, una mano la agarraba la vulva por encima de la falda. Sin darle tiempo a pensarlo, se encontraba acorralada contra la pared.


    —Joder, Ramiro, que casi me da un infarto… —susurró sofocada.


    —Lo siento, preciosa, pero estoy tan cachondo que me voy a derretir. Basta con que me aprietes la polla de esa manera que tú sabes y no sé si lo soportaré…


    Paula jadeaba abriendo la boca como un pez fuera del agua. Ramiro la morreaba con lujuria y las lenguas de los dos se saboreaban entre sí fuera de sus labios.


    —Te deseo, nena, me muero por follarte…


    —Sí, cabronazo, yo también te deseo… me muero por sentirme follada… 


    —¿Pero solo por mí…?


    —Solo por ti…


    —Júramelo, zorrita…


    —Te lo juro, asqueroso… y ya sabes que no me gusta que me digas palabras soeces…


    —No te resistas, cariño, ya sabes que eres mi putita preferida…


    —Cabrón… —Paula se deshacía con las palabras y los roces de aquel bribón, y su cuerpo la respondía mudando el color de la piel a un tono grana que mostraba lo cachonda que la ponía el mayor tipejo de la oficina.


    Se morrearon y magrearon a voluntad durante unos minutos. Al cabo, Ramiro la elevó por los muslos y la llevó hacia la mesa de reuniones, donde la sentó.


    De un movimiento certero, el hombre le sacó las bragas y se las metió en un bolsillo.


    —Éstas me las guardo para pajearme cuando no estés cerca.


    Paula sonrió pero no dijo nada.


    En ningún momento había dejado Ramiro de besarla y de sobarle las tetas por dentro de la blusa, que ya llevaba un buen rato desabrochada. Paula se afanaba en el cinturón del tipejo y, una vez los pantalones y los bóxer cayeron a sus tobillos, le amarró la verga con las dos manos y la amasó como si le fuera la vida en ello.


    —Amo esta polla, Ramiro, la necesito dentro… —resopló Paula incendiada.


    Apenas había pronunciado estas palabras, cuando una imagen se le dibujó en la mente. Era el rostro de Clara con un enfado monumental. Volvió a sentirse terriblemente culpable, si su amiga se enteraba que había seguido viéndose a escondidas con aquel canalla, la retiraría la palabra para siempre, y con razón.


    Clara le había dejado evidente el rechazo que sentía por Ramiro. Pero ella, no sabía cómo, necesitaba que el bribón la tocara como sabía hacerlo, que la manoseara, que la humillara, que la follara de forma brutal con aquella polla que por alguna razón la hacía sentir cosas que ninguna otra podía.


    —¿Quieres mi polla?


    La voz de Ramiro la volvió a la realidad.


    —Sabes que sí… no juegues conmigo…


    —Dímelo…


    —¿Que te diga qué…? —le relamía los labios al tipo con ansia.


    —Que quieres mi polla.


    Ambos jadeaban boca contra boca, sin cerrarla, con las lenguas fuera y lamiéndose la una a la otra.


    —Sí… joder… sí… quiero tu polla…


    —Pues a mí me gustaría otra cosa… ¿te la imaginas…?


    —¿Qué… qué…? —Paula gemía y le relamía toda la cara por el calentón que llevaba y que notaba sobre todo en el latir de su sexo, ardiente y húmedo como solo él conseguía provocarle.


    —Me gustaría follarme a tu amiga Clara otra vez…


    —¿¡Qué…!? —abrió los ojos y se separó de él.


    Paula no entendía a qué venía esto, y le sentó fatal que el nombre de Clara saliera a la palestra justo en ese momento.


    —Lo que has oído…


    —¡Serás cabrón…! —gritó en susurros—. ¿Lo estás diciendo en serio…?


    —No me interpretes mal, nena… —atajó él—. No es que no quiera follarte a ti. Tu coño es una delicia, ya sabes cómo me gusta… Pero sería aún más delicioso follaros a las dos… Meteros el rabo a las dos amigas, entrando en una mientras la otra espera con ganas de que le toque el turno, sería la hostia… ¿no crees?


    —Joder, no seas cerdo, olvídate de mi amiga… fóllame a mí… no ves que me muero por que me la metas…


    Paula tiraba de la verga de Ramiro con una mano, mientras con la otra le apretaba el culo intentando atraerle hacia ella. Ramiro, a su vez, empujaba la cadera hacia atrás, negándole el contacto entre los sexos que ella se moría por sentir. Y seguía con su sucio juego.


    —¿Crees que podrías convencerla de que se nos uniera algún día? —insistía—. Puedes decirle que estaría dispuesto a pagarle lo que fuera.


    —Olvida a Clara, Ramiro, te lo pido por dios… Fóllame, hijo de puta… métemela, me estás matando…


    —Vale, la olvido, putita… pero quiero que te lo pienses y me digas algo… necesito follaros a las dos a la vez… 


    A Paula se le hacía cada vez más difícil soportar la angustia que sentía. Por un lado, porque aquel cerdo no la empezaba a follar por fin. Había fantaseado durante todo el día con aquel momento. Si no la penetraba de inmediato, iba a reventar literalmente.


    Por otro, ¿cómo podría darle a entender lo que Clara sentía en realidad por él? ¿Cómo explicarle que nunca la tendría, ni pagando todo el oro del mundo? ¿Que lo que su amiga deseaba era estrangularle con sus propias manos? ¿Que, si no lo iba a estrangular, al menos iba a destruirle con el vídeo de él con Luna en su despacho?


    —Mira, nena, mira cómo te meto un pedacito…


    Efectivamente, Ramiro introdujo el oscuro glande en el sexo super húmedo de Paula, quien lo recibió absorbiéndolo hacia su interior. Pero enseguida lo volvió a sacar.


    —¿La quieres entera, cielo…?


    —¡Joder, sí…! No me hagas esto… dámela entera, por tu padre… —Paula se sentía al borde del desmayo.


    —Pues prométeme que le pedirás a tu amiga que folle conmigo… Y contigo, claro… con los dos…


    —Joder, no…


    —¿Pero por qué no…?


    Entonces a Paula se le nubló el juicio y comenzó a desbarrar sin poder sujetar la lengua.


    —Porque no, Ramiro, porque Clara siente mucho asco por ti…


    —¿Asco…? 


    —Sí, asco… —y entonces se lanzó hacia el precipicio—. ¿Recuerdas el vídeo que te grabó Rafa intentando seducir a Luna en tu despacho cuando era menor de edad?


    —¡Joder, el puto vídeo…! ¡Claro que lo recuerdo…! ¿Pero a qué viene eso ahora? Ese vídeo ya no existe.


    —Pues viene a que… —empezó a decir Paula.


    Pero antes de que terminara la frase, la puerta del almacenillo emitió una vibración y se abrió con lentitud. Tras ella asomó Andrés, el presidente de la compañía.


     


    *


     


    Paula se quedó paralizada. ¿Qué coños hacía aquel tipo en el almacén?


    —Hombre, Andresito, ya era hora… —dijo Ramiro volviendo la cabeza—. Pensé que ya no llegabas. Yo haciendo tiempo para aguantar sin follarme a la putilla, y tú a saber a quién le estarías comiendo la oreja por ahí.


    —Espero que no se la hayas metido todavía.


    —Noooo, por favor… Yo soy un hombre de palabra… Me he limitado a calentar a la zorrita… Pero de meter nada hasta que tú llegaras… Pregúntale a ella, si quieres, que está como loca por catarla…


    De pronto Paula se sintió como un objeto. Un mueble del que se habla mientras está presente, pero del que no se espera que se entrometa en la conversación. Ni siquiera en el tiempo que llevaba como escort se había sentido tan degradada.


    —Pues, venga, pónmela en posición que tengo los huevos a punto de reventar…


    Ramiro la subió en volandas y la bajó sobre el suelo. Después, acercó una silla y la obligó a poner una rodilla sobre ella, mientras le agachaba la cabeza para que su culo se empinara. Paula hizo ademán de resistirse, pero Ramiro la tiró de la melena y le acercó la boca a su oído.


    —¿Quieres mi polla o no…?


    —Sí… sí… por favor… —respondió Paula como una autómata, lamentando su sumisión por el deseo que sentía.


    —Pues a callar y a mamar…


    Andrés ya se hallaba ante ella y, sujetándola del pelo, le introdujo una polla semi fláccida en su boca, acallándola por completo.


    —Mmmmmm…. —dijo ella.


    —Calla y chupa —la regañó Ramiro con una palmada en el culo.


    A continuación se pajeó para que su polla recobrara la anterior dureza. Y, subiéndole la falda sobre las caderas, se la metió de un empujón brutal. En respuesta a la penetración, Paula arqueó la espalda y su cuello se retorció hacia atrás. En sus ojos se iluminó un brillo de satisfacción.


    —Esto era lo que querías, ¿no? —le decía Ramiro entrando y saliendo de ella—. Una buena follada con la polla de papá Ramiro…


    —Mmmmmm… Sssssíiii… —replicaba Paula satisfecha, a modo de confirmación.


    La polla de Andrés se había endurecido y le follaba la boca entrando y saliendo de ella a buen ritmo.


    —Joder, que bien chupa la guarra —decía Andrés—. Esta tía sabe esconder los dientes.


    —Ya te digo, y no te imaginas lo caliente que tiene el chocho…


    —Pues la boca no es para menos… mira, mira, como babea… A esta zorra le gusta chupar. Le voy a llenar la boca de lefa para que aprenda quien manda…


    Paula, lejos de sentirse humillada por las palabras de los dos tipejos, disfrutaba del momento, notando crecer aquel cosquilleo en su interior que solo sentía cuando Ramiro la poseía. No sabía que tenía el muy cerdo en aquel miembro, de tamaño vulgar según Clara, pero que a ella le parecía su pasaporte al cielo.


    —Mmmmmm…. Ooohh… —gemía.


    —Mira como goza la muy puta… —reía Ramiro—. Es una pena que no puedas clavársela, deberías hacerme caso y pasarte a la viagra…


    —Deja, deja, con una mamada como la que me está haciendo voy sobrado…


    En esos momentos, los tres móviles corporativos silbaron a la vez. El silbido era el sonido que habían configurado los informáticos de la empresa para que los iPhone avisaran de la llegada de un correo. De igual manera, un bip-bip era sinónimo de mensaje de wasap.


    Paula, como buena secretaria, era perfecta conocedora de la forma en que funcionaban las máquinas de la casa. Y, si los tres móviles habían silbado a la vez, era signo de que habían recibido un correo enviado por alguien a una lista de distribución en la que se hallaban los dos hombres y ella misma. Aquello era raro. No que los dos jefazos compartieran una lista de correo, eso no sería noticia. Pero sí era noticia que ella se encontrara en una misma lista con ellos dos.


    Los tipos no parecían haberse percatado de la paradoja, porque seguían follándola por arriba y por abajo gruñendo de forma constante. A Paula, sin embargo, se le había cortado el rollo por el maldito mensaje. Rogó para que los hombres acabaran pronto y así poderse irse a casa a tomar un baño y olvidarse de la encerrona.


    Pero entonces sonó la señal de llamada de uno de los iPhone. Los directores se miraron.


    —¿Es el tuyo? —preguntó Andrés.


    —No, esa melodía no es mía, ¿no será el tuyo?


    —Voy a ver.


    Andrés se salió de la boca de Paula y buscó el móvil en su chaqueta. Ramiro seguía empotrando a la mujer y jadeando enfervorecido.


    —Diga… —se oyó la voz de Andrés alejándose de la escena.


    Se quedó un segundo en silencio mientras alguien parecía comentarle algo al otro lado de la línea.


    Enseguida, el presidente colgó la llamada y comenzó a teclear en su iPhone. Unos sonidos se oyeron de fondo: se estaba reproduciendo un vídeo. Tras el primero se reprodujo un segundo. Y, tras el segundo, un tercero.


    Paula observaba la mirada de alucinado del gran jefe mientras se sujetaba a la silla para no caer de ella por las embestidas de Ramiro.


    Tras acabar de visionar los vídeos, Andrés se acercó confundido hacia Ramiro. La pilila —aquello ya no podía llamarse verga— se le había arrugado completamente y miraba al suelo derrotada. Y el rostro del presidente estaba blanco como el papel.


    —Mira esto… —le dijo a Ramiro cuando estuvo a su lado.


    Ramiro liberó a Paula, que quedó sentada sobre la silla limpiándose la boca con el dorso de la mano.


    Los hombres visionaron los vídeos de nuevo en total silencio. Ahora los dos perdieron el color en el rostro, no solo Andrés. Sin más comentarios, se vistieron a toda prisa y salieron a la carrera del almacenillo.


    Paula aprovechó su soledad para buscar las grabaciones en su iPhone. Estaba segura de que ella también las había recibido.


    No se equivocaba. Los videos enviados por Rafa acababan de llegar y habían destrozado la línea de flotación de los dos gerifaltes.


     Entonces, sin poder contenerse, Paula comenzó a sollozar como una niña. «¿Cómo he podido estar a punto de traicionar a Clara por un canalla que se merecería estar muerto?», se preguntaba.


    Mientras abandonaba el almacén, se juró a sí misma que no volvería a caer en las redes del cerdo de Ramiro. Y, por supuesto, que Clara nunca sabría lo que habría pasado entre ella y él a su espalda.


    Paula no sabía que el destino iba a ayudarla a mantener su promesa.


    

  


  
     


     


    CONSECUENCIAS DE LOS MALOS ACTOS


     


     


    Al día siguiente nadie pudo trabajar en la oficina. Todo eran carreras de un lado para otro. Por todas partes se formaban corrillos visionando y comentando los vídeos recibidos por todos los empleados de la compañía, desde el presidente hasta el último de los conserjes.


    Paula se reunió con Rafa y establecieron una conferencia telefónica con Clara.


    —¿Entonces… todo el mundo lo ha recibido? —pregunto la exempleada.


    —Todo el mundo… —respondió Rafa.


    —Y, en caso de que alguno no lo recibiera —rió Paula—, los compis se lo habrán reenviado para que nadie se lo pierda.


    Los días siguientes fueron una total locura. A la gente le costaba volver a trabajar, aunque los jefes exigían a todo el mundo que olvidara el asunto y siguiesen con sus quehaceres. El mundo no se iba a parar por un incidente de aquel tipo.


    Pero lo que todos pedían en los corrillos era saber si aquello iba a quedarse en nada o si iba a tener consecuencias. El subdirector general había sido pillado seduciendo a una empleada menor de edad, aunque le faltaran solo unos días para dejar de serlo. ¿Qué clase de empresa podría dejar pasar aquello por alto? Por otro lado, el mismo presidente había sido grabado no una, sino dos veces recibiendo una felación por una mujer que, a falta de pruebas, todos supusieron que sería la misma becaria.


    A Luna comenzaron a llamarla la «Lewinsky» de la oficina y todo el mundo intentaba animarla, aun sin saber si era ella la que estaba bajo la mesa y si Ramiro había conseguido su objetivo de comprar sus favores.


    El tercer día tras la recepción de las grabaciones, las dudas empezaron a despejarse. A las nueve de la mañana, un grupo de seis hombres de negro con sus maletines oscuros subieron hasta la sala del Consejo en la cuarta planta. Se encerraron en ella con los protagonistas de los vídeos y permanecieron allí hasta la hora de comer.


    A primera hora de la tarde, todo el personal recibió el comunicado definitivo: los dos máximos responsables de la empresa habían presentado su dimisión a tenor de los graves acontecimiento de los que habían sido protagonistas. A partir de ese momento, un comité delegado dirigiría la sociedad hasta que fueran nombrados los sustitutos.


    Paula se sintió tremendamente aliviada. La posibilidad de volver a cruzarse con Ramiro, una vez que éste ya no trabajara bajo el mismo techo, serían tan ínfimas que no necesitaría contenerse las ganas. Bastaría con olvidarse de su mera existencia.


     


    *


     


    A la hora en que los dos tipos más odiosos de la empresa abandonaban de tapadillo el edificio con una caja de cartón por cabeza y con un talón en el bolsillo como indemnización, Clara y sus amigos brindaban con champán en la mesa de un restaurante de moda en el centro de la ciudad.


    —¡Por el futuro! —inició el brindis Clara, y el resto de presentes lo suscribieron.


    A la mesa se hallaban sentados, además de Paula, Clara y Rafa, la secretaria de la empresa «Amigas de Claire, S.L.» —Luna— y las nuevas incorporaciones: Judit, Vanessa y Sandra. Eran las nuevas chicas de la casa y el comienzo de una nueva etapa.


    Comieron, bebieron y rieron hasta altas horas de la noche. Y, antes de terminar la velada, Clara les anunció que el siguiente fin de semana tendrían su bautismo de fuego: la despedida de soltero de un ex compañero de la oficina. A ella asistirían doce hombres, todos heterosexuales a excepción de dos.


    Eso significaba que las cuatro asistentes —Clara, Judit y sus dos amigas— tendrían que esforzarse por satisfacer a un grupo de diez machos sedientos de sexo y hambrientos de mujeres jóvenes y bonitas.


    Era la primera operación de éxito de la nueva madame, y todos hicieron un brindis final para que el trabajo no faltara y que la empresa recién creada fuera un éxito.


    Durante la mayor parte de la velada, Clara y Rafa se estuvieron magreando a intervalos intermitentes sin intentar esconderse. Al acabar la celebración, los dos se fueron juntos en el Ford Fiesta de Clara hacia su casa. A partir de aquel día, ambos durmieron juntos muy a menudo.


     


     


    *


     


    De forma paralela a los acontecimientos anteriores, un maremoto hacía temblar los cimientos de la familia de tío Ramón. Clara ignoraba todavía el resultado de los vídeos enviados a la lista de distribución de cada uno de sus componentes. Posteriormente, indagó hasta averiguar los estragos causados por el correo anónimo y no pudo menos que suspirar feliz. Su venganza se había consumado.


    En relación a Andrés y Laura, por un lado, las grabaciones no tuvieron gran impacto. Andrés conocía la infidelidad de su mujer con Carlos, y ella estaba avisada de que algunas jovencitas de la empresa solían arrodillarse a los pies de su marido en horas laborales. Ello, unido a la semi impotencia de su esposo, le hicieron a Laura más soportables los cuernos al entender que sus promiscuidades no podían pasar de ahí. En definitiva, que eran tal para cual.


    Berto y Sofía, por otro lado, encajaron muy mal las infidelidades del otro y se separaron a los pocos meses. La peor parte se la llevó Berto, al descubrir que su novia se acostaba con su propio padre, al que siempre consideraron tío de su prometida antes de que se descubriera la verdad de la relación entre ambos.


    Ramón y Aurora, completamente arruinados, se mudaron a casa de su hijo Juan hasta que poco más tarde fueron ingresados en un geriátrico. A su vez, Juan y su mujer tampoco se vieron muy afectados por las grabaciones al estar acostumbrados a compartirse con amigos y extraños en sesiones de sexo furtivas. No obstante, ambos contrajeron una extraña afección de origen sexual y acabaron sus fechorías perdiendo todo el cabello de la cabeza, aparte de su dignidad.


    Carlos tuvo que abandonar el piso en que residía al ser embargado por pertenecer a su tío. A partir de ese día malvivió durmiendo en el sofá de diferentes amigos hasta que finalmente desapareció sin dejar rastro. Se rumoreó que había sido lanzado al mar con un bloque de cemento en los pies debido a sus deudas de juego, pero nunca se pudo probar.


    Clara, al conocer estas noticias, reflexionó durante unos días. Y llegó a la conclusión de que aún le faltaba un último acto antes de dar por terminada su relación con aquella familia de pérfidos aristócratas venidos a menos.


    Y sin pensarlo dos veces se puso manos a la obra.


     


     


    

  


  
     


     


    EL SECRETO DE RAFA


     


     


    La mañana de Fin de Año, mientras escuchaba de fondo la perorata que el presidente estaba soltando a sus empleados en el salón de actos, Rafa revisaba su móvil sin hacer mucho caso de las palabras del gran jefe.


    Era en él habitual hacer limpieza de los archivos basura que se iban acumulando en el teléfono día tras día. Para matar el aburrimiento, en ese momento estaba limpiando los correos de la papelera de reciclaje y de la carpeta de enviados.


    Y entonces lo vio. En esa carpeta había quedado relegado en el olvido el correo más importante que había enviado en los últimos tiempos: el que llevaba en su interior el vídeo de Ramiro y Luna en el despacho del acosador. Y el envío iba dirigido al mismo Ramiro porque se lo había remitido como un acto reflejo cuando salía del despacho. Quería que lo tuviera presente si decidía joderle como le había prometido.


    Una inmensa euforia le embargó. No contaba con ello y se daba cuenta del poder que le confería el puñetero vídeo. Con él podría vengarse de todos los sinsabores que le había causado el cerdo del subdirector.


    Tuvo la tentación de reenviarlo a todos los empleados de la compañía en ese mismo instante. Pero afortunadamente la cordura le contuvo. Si lo enviaba sin contar con sus amigas, aunque el correo llegara de forma anónima a todo el mundo, ellas conocerían quien había sido el remitente. Podría ocurrir que Clara no volviera a hablarle en la vida. Y eso le mataría. 


    A pesar de lo enfadado que se sentía con ella por haber facilitado la degradación de Luna en manos de Ramiro, tenía que confesarse que la amaba. Y con solo pensar en que ella le despreciara para siempre, su corazón amenazaba con detenérsele en el pecho.


    Imposible, no podía enviarlo por su cuenta. Tenía que darle alguna vuelta, buscar un momento y un motivo perfectos para que Clara deseara vengarse del muy hijo de su madre. Y tenía que ser ella la que le pidiera que lo enviara para ejecutar la venganza.


     


    *


     


    Minutos más tarde, cuando los tres hombres se follaban a Clara sobre la silla del almacenillo, una idea se iluminó en su mente. La oportunidad no se había hecho esperar. Aquella era la ocasión que aguardaba.


    Aprovechó el momento en que los hombres lo arrinconaron con bravuconerías para que dejara de luchar por su jefa. Ante las amenazas, se alejó y les dio la espalda para no observar el bochornoso espectáculo. Así que nadie se dio cuenta cuando extrajo el móvil de su bolsillo, sacó unas instantáneas de Clara y los hombres que la rodeaban, y se dispuso a enviarlas.


    En principio, pensó en hacerlo utilizando wasap, pero recordó que no le era posible: Rafa no tenía el suficiente nivel como para conocer el número de móvil del subdirector general. Porque el destinatario de aquellas fotos era el mismísimo Ramiro.


    Así que rogó para que el tipejo fuera un lector voraz de e-mails recién llegados y se las envió por correo. Para mantener el anonimato, previamente lo pasó a su cuenta de la Web Oscura, le añadió un mensaje explicativo y lo lanzó al ciberespacio.


    El mensaje era claro y conciso: «Si te apetece follarte a tu amiga Clara, este es el momento. Eso sí, trae bastante pasta en efectivo, se están pagando 1.000 euros por su coño. No tardes, la fiesta termina en unos minutos».


    De este modo, cuando Ramiro apareció en el almacenillo, su llegada no le pilló desprevenido. Algo sorprendido sí quedó al verle aparecer con el primo político de Clara, aunque los había visto juntos aquella misma mañana.


    Era una auténtica desgracia que Clara tuviera que soportar la humillación de ambos hombres a la vez, se dijo, pero era un daño colateral que valdría la pena para conseguir sus fines.


    Cuando los dos tipejos terminaron su faena y desaparecían por la puerta del almacén, Rafa deseó a Ramiro la mejor de las suertes… aunque ya tuviera que ser fuera de la empresa.


    Y rió a carcajadas para sí mismo.


    

  


  
     


     


    EL ÚLTIMO SECRETO


     


     


    Juan tomaba unas cervezas con su hermano Andrés cuando recibió la llamada. Al ver aparecer el nombre y la imagen de Clara en la pantalla, prefirió excusarse para hablar con ella a solas. ¿Qué podría querer aquella mujer de él para llamarle a las once de la noche de un jueves?


    Se lo había pasado de miedo con ella el último día que la había visto. Pero no creía que Clara lo hubiera pasado tan bien como él y su amigo Ramiro mientras la follaban sin su consentimiento. A pesar de que se había corrido como la perra que era, la mirada de odio de la mujer cuando se despedían de ella lo decía todo. Y por si eso fuera poco, el envío de aquellas malditas imágenes a todos los componentes de la familia y a algunos allegados lo había dejado patente.


    Lo pensó fríamente, probablemente lo llamaba para insultarle o algo parecido. Pero hasta que no respondiera a la llamada no lo sabría. Así que abandonó el bar y ya en la calle pulsó el icono verde del móvil.


    —Hola, Clara…


    —Hola, Juan —saludó Clara con voz neutra. Ni enfadada ni amistosa, sino algo entre medias, se dijo Ramiro—. ¿Cómo estás?


    No pudo menos que extrañarse por estas palabras. ¿Estaba intentando ser afectuosa con él o era solo su percepción?


    —Qué raro que me llames…


    —¿Por qué tan raro? —respondió ella—. Hemos estado a punto de ser familia, ¿no?


    —Vaya… No te sabía yo tan familiar.


    —Pues ya ves… Seguro que hay muchas cosas más que no sabes de mí.


    —Te aseguro que estaría encantado de conocerlas.


    —Pues entonces estamos empatados…


    Juan no entendía lo que estaba pasando. Clara coqueteaba con él de una manera descarada. ¿Fingía? Era lo más probable, no le cabía ninguna otra explicación. Pero, ¿con qué fin?


    —Bueno —quiso aligerar la charla para ver adónde quería llegar su ex prima política—. ¿Vas a decirme para que me llamas o seguiremos tonteando toda la noche?


    Y Clara fue al grano de forma directa.


    —Quiero verte.


    —¿Lo dices en serio?


    —Totalmente…


    —No parecía que quisieras eso el día de Fin de Año.


    —Ya te he dicho que no me conoces…


    —Vale, lo admito… —dijo Juan con un resoplido de lujuria. Tenía que reconocerse que solo oírla hablar con aquella dulzura le estaba calentando de manera increíble—. Admito que a mí también me gustaría verte.


    Cruzó los dedos para que Clara hiciera una propuesta, si habían de reencontrarse prefería que la idea partiera de ella. Y la joven no le defraudó.


    —¿Podemos vernos en la buhardilla de la casona este fin de semana?


    La entrepierna de Juan no se hizo esperar. Su despertar, ya iniciado segundos antes, ahora se hacía patente a través de sus pantalones.


    —Por mi parte Ok… —replicó—. Pero no podrá ser el fin de semana, el sábado por la mañana embargarán la casa. Solo nos quedan esta noche y mañana.


    —Mejor mañana, hoy tengo plan —respondió Clara—. ¿Te parece bien a las ocho?


    —Perfecto. Allí te espero.


    —Vale, nos vemos mañana. Un beso —dijo Clara y cortó la llamada.


    ¿Un beso? ¿Se había despedido con «un beso» y con aquella voz melosa? Juan miraba el móvil y no se creía la conversación que acababa de tener con la última persona de la que hubiera esperado una llamada en aquel momento.


    De todas formas, se dijo, la última vez que Clara y él se habían visto en la buhardilla había terminado más que dolorido. Podría tratarse de una trampa. Mejor ir precavido por si la experiencia se repetía.


     


    *


     


    A las ocho en punto del viernes Clara llegaba en un taxi a la puerta de la casona. Divisó el Volvo de Juan, que había aparcado en la calle exterior. Probablemente el portón del garaje ya no funcionara.


    Confirmó esto al observar que también el videoportero se mostraba inerte. La corriente eléctrica debía haber sido cortada. No obstante, la puerta se hallaba abierta y la joven entró en la casa a la que había jurado no volver. Necesitaba hacerlo, se justificaba a sí misma, tenía que enfrentarse a sus demonios para poder pasar página y seguir con su vida. 


    Subió los escalones hacia la buhardilla con un sensual movimiento de caderas. El taconeo sobre el mármol anunciaba su llegada. Se había vestido con algunas de sus mejores galas para la ocasión, aunque solo en el interior. Por fuera, una blusa de seda rosa y una falda de vuelo negra que pedía ser levantada a gritos eran todo su atuendo bajo el abrigo de piel. Por debajo, sin embargo, había elegido un conjunto de sujetador y bragas a juego con el liguero que afianzaba sus medias de cristal a medio muslo. Estaba segura de que su aspecto haría las delicias de su ex pariente.


    Y necesitaba que Juan se encandilara con ella. Esperaba mucho de aquel encuentro.


    Al entrar en la sala, vio que el hombre la aguardaba expectante con un vaso en la mano. Bebía un líquido ambarino sin hielo que bien podría tratarse de ron como de whiskey.


    —¿Me pones una copa? —dijo ella acercándose a la mesa escritorio para dejar el bolso y el abrigo sobre la butaca de tío Ramón—. Baileys estará bien


    Juan la seguía con la mirada. Ella detectó un punto de vigilancia de sus movimientos por parte del hombre y sonrió para sí.


    —No te preocupes —dijo con suavidad—. No he traído mis armas. Como podrás comprobar, el bastón no cabría en este bolso.


    A pesar de sus palabras, a ambos les constaba que el espray de pimienta sí que cabría en el minúsculo bolso, pero Juan aceptó la explicación y se relajó. Sirvió la copa y se la entregó acercándose más de lo que parecía prudente.


    —Siento no ponerte hielo. La luz está cortada desde hace días y la nevera no funciona.


    —No te preocupes —replicó ella zafándose de su acoso—. Sin hielo está bien. ¿Pero, si no hay electricidad, vamos a pasar la tarde a oscuras?


    Una lámpara de gas chisporroteaba en un rincón. Una estufa de bombona grande templaba el ambiente en la estancia, que se notaba fresca por la falta de calefacción.


    —No te preocupes, tenemos esa lámpara y la estufa. Además, la luz de las farolas de la calle nos proporcionarán bastante claridad.


    Clara bebió de su vaso y replicó el ritual de sus dos encuentros con tío Ramón. Circuló por las estanterías de la sala palpando los lomos de los libros. Había muchos que no había leído y que atraían su atención. Era una pena que ya no pudiera leerlos, pensó.


    —Bueno, tu dirás… —apremió Juan tras un silencio de varios minutos durante los cuales él la observaba pasear a su alrededor y ella solo miraba a los libros, echando al hombre algún vistazo de reojo que él apenas apreciaba.


    Por toda respuesta, Clara se detuvo. Dejó el vaso de licor sobre una repisa y se situó frente a él. La distancia que los separaba no era superior a tres metros.


    Entonces sucedió algo que Juan jamás se hubiera esperado.


     


    *


     


    Clara se levantó la falda por ambos laterales, metió los pulgares bajo el elástico de las bragas y se las bajó hasta los tobillos, sacándoselas por los pies con un movimiento de cadera muy femenino. La visión de las medias negras a medio muslo, sujetas a la piel por un liguero a juego con la ropa interior, apoyaron la creencia del hombre de poder sufrir un infarto ante tanta sensualidad.


    La boca de Juan se secó al instante. A su corazón se le saltó un sístole y el bulto en su entrepierna empezó a crecer sin control.


    Clara recogió las bragas del suelo y se las lanzó. Juan las atrapó al vuelo y se las llevó a la cara con un acto reflejo.


    —¿Qué te parecen? —preguntó la mujer con picardía—. ¿Huelen bien?


    Juan aspiró y confirmó con un movimiento de cabeza.


    —Huelen de maravilla… A hembra en celo.


    Clara echó a andar hacia él. Juan no osaba respirar. Miró hacia los lados, esperando algún ardid con el que no contaba. Alguna trampa de la cual iba a serle difícil escapar pues no podía pensar en otra cosa que en aquella mujer que se le acercaba.


    —No mires hacia otro lado, mírame a mí… —le exigió ella. Y al llegar a él le lanzó las manos al cuello y le buscó la boca.


    —¿Qué te pasa? —preguntó aturdido Juan sin creerse lo que ocurría.


    Clara le tomó una mano, la metió por debajo de su falda y se la llevó al coño. La humedad de Clara desbordaba los labios inferiores con aquella sustancia que había dejado el olor a mujer caliente en las bragas.


    —Esto es lo que me pasa —Clara ya no hablaba, más bien jadeaba. Y lo hacía junto a su boca, luchando para que el hombre dejara a su lengua entrar en ella.


    —Estás muy cachonda… —confirmó el hombre—. ¿Y eso por qué es?


    Clara sabía por qué lo deseaba, pero no podía confesárselo. No podía decirle que no era a él a quien ansiaba. Y no podía confesarle que era a su tío Ramón a quien hubiera deseado estar abrazando, besando y arrimando su pelvis en aquel momento. Y era por ese mismo viejo por el que quería ser follada.


    Pero aquella vejez de Ramón le producía un asco cerval que la impedía acercarse a él, a sus olores a orines viejos, a su perfume de Loewe mancillado por su sudor anciano. Que, a falta de tío Ramón, se tenía que conformar con entregarse a él, a Juan, a su hijo predilecto, a un cabrón que había sido acuñado por su propio padre hasta hacerlo a su imagen y semejanza.


    Aunque también se sentía atraída por Juan. Demasiado, pensaba ella. Y necesitaba sentir su polla dentro para saciar su deseo. Una polla no tan monstruosa como la del viejo, pero semejante en textura y en longitud. Y que, si conseguía su objetivo y él accedía a follarla, habría completado el círculo en el lugar donde éste se había iniciado y que la había empujado a una nueva vida.


    —¿Vas a seguir hablando toda la tarde o vas a follarme de una santa vez...? —fue su única respuesta.


    La mujer alzó una pierna y la pasó sobre el muslo de él. De esa manera sus sexos se unieron plenamente a través de la ropa. Y por aquel contacto el calor del coño de Clara amenazaba con quemar la entrepierna de Juan.


    El hombre se lo pensó un instante. Aún le restaban dudas de si aquello no sería una encerrona, pero el calor de la entrepierna de Clara se las despejó completamente. Se podían fingir muchas cosas en el sexo, se dijo, pero aquel sofoco saliendo del vientre de una mujer era imposible de simular. La calentura de una hembra no podía improvisarse. O se tenía o no se tenía. 


    Y entonces se sintió seguro y apareció el macho. El cabrón por el que Clara había suspirado al dirigirse a la casona y por el que se había masturbado tantas veces al recordarlo follándola junto a su padre, en una ocasión, y junto a Ramiro en otra.


     


    *


     


    Juan introdujo sus manos por debajo de la falda de Clara y apretó sus nalgas hasta hacer gemir a la mujer.


    —¡Ay, joder…! —exclamó ella. Y Juan volvió a apretarlas, esta vez más fuerte, recibiendo solo un resoplido de la boca de Clara.


    —¿Te has vestido así de guarra para mí…? —preguntó el hombre casi sin respiración.


    —¿Todavía lo preguntas…?


    Los jadeos de los dos amantes, boca contra boca, repartían babas en el mentón del contrario, mientras las lenguas jugaban a enlazarse y a lamerse con una pasión que Clara había deseado compartir desde que se decidió a solicitarle aquella cita.


    Rota por la lujuria, la mujer soltó uno de los brazos del cuello del hombre y lo bajó hacia abajo, agarrando la verga de Juan por encima de la ropa y apretando la carne dura como una piedra.


    Y de pronto todo cambió.


    Juan agarró por el pelo a Clara y tiró de ella hacia la pared colindante con la puerta del baño. Después le propinó un empujón que la lanzó contra la puerta y la mujer rebotó en ella, cayendo de rodillas. Miró hacia arriba desde el suelo y vio como el hombre se soltaba el pantalón y los bóxer, los dejaba caer hasta los tobillos y luego los arrojaba a un lado de una patada.


    Clara le miró sumisa y él no se detuvo a contemplarla. La volvió a tirar del pelo y la colocó frente a su verga que la apuntaba amenazante.


    —Abre la boca, zorrita… —dijo Juan, chulesco.


    Clara sonrió pero no atendió a su petición. Y Juan le tiró de nuevo del cabello, esta vez con una fuerza desmedida que la hizo gritar.


    —¡Aaaahhhhh...!


    —¡Que abras la puta boca, hostias…!


    Clara la abrió entonces y la polla del hombre se introdujo en ella hasta la garganta, amenazando con asfixiarla. La mujer no se arredró y la mordió con saña, a lo que el hombre respondió con un grito desgarrador.


    —¡Agggg… joder, puta…! —rugió y voló con su mano derecha para asestarle una bofetada que le volvió la cara contra la pared y le revolvió el cabello, desperdigándolo sobre su cara—. Te voy a enseñar a morderme, cabrona…


    Y volvió a ensartarla de una forma brutal. En esta ocasión Clara no se revolvió y se dejó hacer por el hombre. Glugluteaba como un pavo y babeaba su propia saliva mezclada con el líquido preseminal del hombre.


     De repente, Juan echó sus manos a la espalda y se las cruzó por detrás. Clara elevó su mirada y pareció interrogarle.


    —Mámamela como te apetezca… —le dijo como respuesta—. Ya te avisaré si estoy en riesgo de correrme.


    Durante varios minutos Clara se dedicó a lamer aquel mazo de carne rugoso, pajeándolo con ambas manos y moviendo su cabeza de atrás adelante. Juan rugía de placer.


    —Joder… así… hostia como la mamas… eres una buena puta… y de las caras… joder… sí… así…


    Al cabo, Clara se atrevió a pedirle algo.


    —¿No vas a comérmelo? —pareció quejarse—. Estoy que me subo por las paredes.


    —Ahora mismo, guarrilla… Solo hacía tiempo para verte sufrir…


    Juan se agachó sobre ella, quien se apoyó en la pared y abrió las piernas al tiempo que las levantaba. Juan, tumbado en el suelo empezó a lamerle el coño de abajo arriba, empezando por los muslos y siguiendo hacia el ombligo. Sorbía del clítoris de la mujer cuando pasaba por el botón mágico. Clara le respondía con un espasmo de cadera cada vez que sentía un calambrazo de placer en su vientre.


    Estaba a punto de llegar al primer orgasmo, cuando sintió los dedos del hombre hundirse en su coño.


    —Joder, me sigo maravillando con la enormidad de tu chocho… —le dijo lascivo—. Esto no es un chocho, es un chochazo.


    Pero Clara ya no le oía. Las convulsiones se adueñaron de su cuerpo y empezó a correrse como una perra.


     


    *


     


    Cuando los espasmos acabaron, Clara quedó adormilada y con gusto se habría quedado allí tranquila, sin más compañero que el sueño que la embargaba.


    Pero no era ese el plan de Juan, quien la cogió en brazos y la llevó hacia uno de los sofás. La soltó sin muchos miramientos y Clara se vio boca abajo. Solo fue un segundo. Las manazas del hombre la cogieron por la parte anterior de la cintura y la elevaron hasta colocarla a cuatro patas. A continuación, le subió la falda y sin miramientos la penetró por detrás al tiempo que la sobaba las piernas y las nalgas.


    —Joder, zorra, mira que estás buena… Y encima te pones esta ropa de guarra… ¿Pretendías matarme o qué…? Porque ya te digo que lo estás consiguiendo…


    La follaba con golpes secos y lentos, intentando llegar lo más adentro de su vagina. Pero enseguida Clara se dio cuenta de que faltaba algo.


    —Joder, tío, me estás follando sin condón.


    —Calla, guarra, y córrete otra vez… me gusta la cara de puta sumisa que pones…


    —Hostia, no… —se revolvió ella—. Hay condones en un cajón de la mesa. Por dios, ponte uno…


    Juan la agarró del pelo y tiró de su cabeza hacia atrás, extrayendo un nuevo grito de su garganta. Después la habló al oído.


    —Y yo te digo que cierres la puta boca… A las zorras como tú me las follo como me sale de los cojones…


    —¡Augggg, joder…! —se volvió a quejar Clara—. Me estás haciendo daño.


    —Te jodes, por puta… ¿No querías polla?, pues aquí la tienes…


    Juan comenzó a ensartarla con mayor violencia y esta vez con embestidas más frecuentes. Clara se deshacía con aquellos golpes de la polla del hombre. Eran esas embestidas con las que había soñado, de modo que agachó la cabeza hasta pegar la cara contra el sofá y se dedicó a disfrutar.


    —Bien… sí… así… dame, joder… 


    —¿Quieres más polla?


    —Sí… toda… la quiero toda…


    —Pues toma… toma… toma…


    —Ay, así… joder, duele… duele…


    —Si duele, te jodes…


    —Vale… dame… dame… no pares… creo que… me…


    —¿Te corres otra vez…?


    —Sí… joder… sí… hostia puta… ¡Me corro… me corro…!


    Y las convulsiones volvieron a su pelvis, a sus caderas, a sus piernas. Y Juan no paraba de reír mientras la seguía taladrando.


    —Jajaja… te corres en menos de un minuto de darte fuerte… jajaja… Córrete, zorra… menudo pedazo de puta estás hecha… ¡córrete, coño…!


    —Vale… vale… no pares… no pares…


    —Ya sabía yo que fingías el día del almacenillo… Que ponías cara de asco pero en realidad disfrutabas como una guarra mientras te la clavaba… ¿a que sí?


    —Sí… sí… me corrí como a ti te gusta… pero no pares… no pares… aahhh…. aahhh … folla… folla…


    El segundo orgasmo de Clara fue el doble de largo que el primero. Juan aún no se había corrido ni una sola vez. Por ello, cuando la mujer quedó de nuevo adormilada, él se hallaba en plena forma y pudo dedicarse a prepararla para el siguiente numerito.


     


    *


     


    La consciencia de Clara retorno cuando notó que algo se introducía en su ano. Quedó absorta con aquella sensación y se concentró en entender lo que ocurría a su espalda, aturdida como se hallaba todavía. De pronto lo comprendió.


    —¿¡Me estás metiendo un dedo en el culo!? —preguntó sobresaltada.


    Juan soltó una risotada.


    —Jajaja… no, no te estoy metiendo ningún dedo —se burló el hombre—. Eso ya lo hice antes… Lo que sientes ahora es mi polla entrándote dentro. Por cierto, que ya he conseguido que entre la mitad, un éxito con lo apretado que tienes el agujero.


    —¡No jodas! —gritó Clara e intentó revolverse—. Para… para… por el culo no… Soy virgen… soy virgen…


    Pero Juan la tenía bien sujeta, con las rodillas inmovilizándole los brazos y con las manos apretando su cabeza contra el sofá para que no pudiera levantarla.


    —Sssshh… —le susurró—. Tranquila, preciosa, vas a ver cómo te gusta. Te aseguro que no te va a doler, te lo he impregnado de lubricante con mis deditos.


    Y volvió a reír a carcajadas mientras seguía entrando dentro de ella despacio, a embestidas cortas y cuidadosas.


    —¡Nooooooooo...! —volvió a gritar Clara, a lo que Juan respondió con una nueva bofetada que la dejó desorientada. Para cuando pudo recobrarse de ella, la verga de Juan entraba y salía de su culo con una velocidad endiablada.


    —¡Ahí va la minga… ya la tienes toda dentro…! —presumió el hombre.


    —Joder… joder… duele… para…


    Pero Juan no la hizo caso y siguió embistiendo su trasero con una exclamación de triunfo.


    —¡Qué maravilla… putita…! ¡Como he soñado con este culo tuyo…! ¡Toma… toma… pásatelo bien, guarrilla…! Jajaja…


    Y, aunque Clara aún se resistía, tenía que admitir que la sensación de aquella penetración, dolorosa al principio, se había transformado en placentera. Y, sin saber cómo, comenzó a correrse por tercera vez en un tiempo record.


    De nuevo las convulsiones de cadera, de nuevo las piernas alocadas. Y Juan riendo a carcajadas por el éxito de su enculada.


    —Lo ves, zorrita, te lo dije… goza… goza…


    —Aahhh… aahhh… me gusta… me gusta… —alcanzaba a gemir Clara.


    En esta ocasión, sin embargo, el orgasmo si alcanzó a Juan, quien sacó la polla del interior de Clara, se elevó sobre ella y comenzó a pajearse como un loco.


    —¡No, espera…! —se asustó Clara al advertir los gruñidos del hombre—. ¡Sobre la ropa, no, sobre la ropa no… me la vas a poner perdida y es nueva…!


    —Joder… su puta madre… —gruñía Juan—. Me corro… su puta madre… me corro. Lo siento, pero no puedo parar…. joder… joder… joder…


    Y empezó a disparar chorros de semen sin control. La lefada del hombre cayó por entero sobre la falda, las medias y la blusa de Clara, empapándolas por detrás como una fuente.


    Para cuando finalizó, los latigazos de semen habían dejado perdida la ropa recién estrenada de la mujer.


     


    *


     


    Esta vez Clara no se permitió el lujo de dejarse adormilar. Salió corriendo hacia el baño para limpiar los restos del semen de su ropa. 


    Cuando volvió, la litera del sofá había sido desplegada por Juan. Clara se acercó a él que la esperaba de pie con dos vasos de licor. El suyo de Baileys. Le gustó que se acordara de sus preferencias. Y más le gustó cuando él se disculpó.


    —Lo siento, Clara, se me ha escapado… Te juro que no pretendía ponerte perdida la ropa…


    —No te preocupes… —respondió ella, relajada—. He llegado a tiempo de limpiarla, al menos la parte peor. El resto ya lo lavaré en casa.


    Se sentaron frente a frente en el sofá en «L» que tantos recuerdos le traían a Clara. Se miraron largamente mientras bebían de sus copas en silencio. Al cabo, fue el hombre quien lo rompió.


    —He abierto la cama por si quieres que sigamos un rato más —le explicó—. No te sientas obligada, si quieres marcharte puedes hacerlo cuando quieras.


    —Oh, no… vale… por mí sí, me apetece quedarme… un poco más…


    Juan sonrió y notó su verga rebotar bajo los bóxer, única prenda que llevaba encima en ese momento.


    Sin decir una sola palabra más, Clara se puso en pie. Tiró de la cremallera lateral de la falda y la dejó caer a sus pies. A continuación se desabrochó la blusa y se quitó el sujetador. Sus pechos, escondidos hasta el momento, parecían pedir un poco de atención para el resto de la noche. Por último, Clara se liberó del liguero y se sentó sobre la litera para deshacerse de las medias.


    Juan no había dejado de admirar ni por un segundo el cuerpo de aquella extraña mujer, que parecía haberlo odiado y que ahora, sin embargo, lo requería para apagar sus ardores. Se sentía eufórico. Había soñado con una noche como aquella y jamás hubiera creído que pudiera hacerse realidad.


    Por fin, Clara se halló liberada de toda la ropa y se levantó para subir a la cama. Y en ese momento su móvil comenzó a vibrar.


     


    *


     


    Clara sonrió para sí. El aparato había comenzado a sonar justo en el momento adecuado. Ni un segundo antes, ni un segundo después. Como si hubiera sido cronometrado.


    —Perdona un segundo —le dijo a Juan que ya se había deshecho de sus bóxer—. Lo apagaré para que no nos molesten.


    Clara se movió hacia su bolso. Juan la miraba intrigado. Con un movimiento certero, la mujer sacó el móvil, apretó el botón de apagado y lo dejó sobre la mesa. Después volvió a la cama, metiéndose entre las sábanas donde Juan ya la esperaba.


    Las siguientes dos horas, los amantes se emplearon a fondo. Clara consiguió correrse dos veces más y en ambas ocasiones no necesitó fingir los gemidos que brotaban de su garganta. Juan se corrió igualmente en dos ocasiones. Y en estas veces, ya liberada de la ropa, Clara le pidió que disparase su lefa sobre ella: sus pechos, sus nalgas, su rostro quedaron empapados por las esencias del hombre. La mujer no había sentido nunca tanto placer al notarse abrasada por el semen de un macho.


    Cuando ambos cayeron agotados, se acurrucaron y aún permanecieron comiéndose la boca, lengua contra lengua, media hora más.


    —Creo que es hora de irnos —fue Clara la que interrumpió el magreo final.


    —Sí, es una lástima, pero no creo que esta noche dé para más —aceptó Juan.


    Clara se limpió con el agua fría que aún salía del grifo. Juan tuvo la osadía de ducharse con el agua casi helada de un mes de febrero. Gritaba mientras el chorro le caía por el cuerpo.


    Mientras se vestían, ambos se daban cuenta de que a ninguno se le había ocurrido mencionar los vídeos enviados a la familia de Ramón. Aquello era una prueba palpable de que aquella cita había sido tan sincera como Juan no podía creer al principio. Los malos rollos habían quedado a un lado mientras retozaban sobre el suelo, el sofá o la cama.


    Mejor así, se dijo Juan. Una noche perfecta con la mejor amante a la que jamás podría aspirar.


     


    *


     


    Una vez vestidos, bajaron las escaleras al unísono. Mientras lo hacían, Juan se atrevió a preguntar.


    —¿Podremos vernos alguna otra vez?


    —No, es mejor que no… —replicó Clara—. Esta noche ha sido una despedida. No volveremos a vernos.


    —De acuerdo, lo entiendo… —aceptó Juan.


    Apunto se hallaban de cruzar la puerta del jardín hacia la calle, cuando Clara se dio cuenta de que algo le faltaba.


    —Espera, Juan, creo que me he dejado el móvil en la buhardilla.


    —Ah, sí… —replicó Juan—. Te lo vi sacar del bolso cuando entró la llamada. Debe estar sobre la mesa, o como mucho puede haber caído al suelo. Iré a por él. Espera aquí, no tardo nada.


    Pero Clara lo retuvo por un brazo.


    —Oh, no, tranquilo, ya subo yo… —dijo Clara—. No te preocupes. Ya es muy tarde, seguro que Rocío estará mosqueada… Es mejor que no la enfades.


    —¿Estás segura? —repuso él—. Mira que no me cuesta nada…


    —De verdad, no te preocupes… —insistió la mujer—. A mí no me espera nadie, puedo tardar cinco minutos más.


    —Vale, como quieras —se rindió Juan—. Las puertas están abiertas, hace días que no las cerramos. Total, la casa ya no es nuestra.


    —Sí, ya lo he visto.


    Se separaron con dos besos en las mejillas. Como dos amigos. Parecían adolescentes nerviosos en su primera cita y Clara se lamentó por ello.


    «Joder, ¿por qué me pone tanto este hombre? Es el tipo más degradante con el que me he acostado en mi vida», pensó mientras subía las escaleras. Quizá era eso, se dijo, quizá era sentirse humillada lo que la llevaba al borde de la locura. Tendría que hacérselo mirar.


    Al llegar a la buhardilla se introdujo en la sala. La lámpara de gas dormitaba apagada en un rincón. Las luces de la calle alumbraban la estancia con su claridad azul lo suficiente como para iluminar el camino hasta su móvil. Estaba justo en el sitio donde lo había dejado: escondido bajo un fajo de documentos. Se acercó a él y, tras recogerlo, se asomó por la ventana que daba a la piscina.


    Las luces del coche de Juan ya se hallaban encendidas y el motor se oía rugir. Esperó a que el Volvo desapareciera calle arriba y entonces se movió con agilidad.


    Encendió la lámpara de gas y con ella se dirigió al trastero. Sabía que allí se encontraba todo lo que necesitaba porque había tenido que esconderse de Carlos en un día remoto del verano anterior y le había dado tiempo a escudriñar el lugar.


    Cogió todo lo necesario —papeles, pintura, gasolina para el cortacésped, aceite— y lo desperdigó por los lugares estratégicos en los que había planeado antes de ir a la casa. La operación le costó más de una hora, pero no tenía prisa.


    Luego, recorrió los puntos escogidos y uno a uno los fue prendiendo fuego.


    Cuando minutos más tarde caminaba hacia el pueblo para solicitar un taxi desde allí, una luminosidad anaranjada destellaba tras las ventanas de la buhardilla y de otras estancias de la casa.


    

  



  

     


     


    EPÍLOGO


     


     


    CLARA


     


    La joven más «fácil» de la oficina trabajó dos años como escort, compaginando sus trabajos como madame y como prostituta de lujo. Tras ese tiempo, su empresa había crecido a tal ritmo que ya contaba con cincuenta y seis chicas.


      Sintiéndose incapaz de atender sus dos labores de forma simultánea y con eficiencia, al cabo de esos dos años abandonó la primera fila del oficio y se dedicó por entero a dirigir el negocio.


    La corporación «Amigas de Claire, S.L.» obtuvo un éxito muy por encima de las expectativas de los siete primeros componentes. Cinco años después de haber sido creada, contaba con más de cien chicas, entre fijas e «itinerantes». Estas últimas solían ser estudiantes que necesitaban dedicarse a los servicios de compañía de forma temporal para pagarse los estudios. También otro tipo de chicas pasaban por el negocio eventualmente por razones particulares, pero siempre debido a la necesidad de dinero de forma transitoria. Las fijas eran las menos y a menudo solían abandonar la empresa para instalar su propio negocio tras unos años de ejercicio.


    Ninguna de aquella chicas fueron forzadas a permanecer a bordo de la empresa cuando decidían abandonarla.


    Actualmente, la sociedad «Amigas de Claire, S.L.» dispone de tres sucursales: Barcelona, Málaga y Niza. Cada una de ellas está bajo el mando de una de las primeras componentes del grupo. En concreto, Judit está al cargo de la sucursal de Niza. Está casada y es madre de dos preciosas niñas. Vanessa y Sandra se ocupan de Barcelona y Málaga, respectivamente.


    La última aventura ideada por Clara ha sido la creación de una productora de cine para adultos, a la cabeza de la cual ha puesto a Rafa y cuyos resultados parecen más que prometedores tras seis meses de funcionamiento.


    Aunque nadie lo sabe, Clara participó en la primera película rodada por la productora. En ella solo aparece la parte baja de su cuerpo, habiendo sido doblado su rostro por una profesional.


    Clara nunca se olvidó de su familia, aunque siempre mantuvo en secreto su verdadera profesión. Por otro lado, compró una parcela donde construyó un conjunto de chalets para todos ellos. A fecha de hoy, los componentes de la familia viven felices en la parcela compartida y Clara les visita a menudo junto con su futuro marido. Antonio se casó con una clienta de la carnecería y en la actualidad ya ha abierto la cuarta sucursal. Mantiene la sociedad con su compañero de fatigas, quien se divorció de la que había sido mujer de ambos al descubrir que le ponía los cuernos con un primo segundo.


     


    RAFA


     


    El ex becario de la oficina ejerció como abogado del despacho de arquitectura al tiempo que guarda espaldas y chófer de las Amigas de Claire durante dos años y medio. A partir de ese momento, decidió que prefería el negocio de Clara a su propia profesión y abandonó la empresa.


    Otra razón oculta para este cambio, aunque siempre lo negara, era estar más cerca de Clara. Por aquellos tiempos ya mantenían una cierta relación, pero hasta entonces ligera e intermitente.


    Una vez que empezaron a codearse a diario, Rafa se envalentonó y un buen día le pidió matrimonio a su jefa. Y ella aceptó con un grito de júbilo.


    —Creí que no ibas a pedírmelo nunca… —dicen las malas lenguas que Clara le reprochó. Aunque, en realidad, no llegaron a hablar del tema. Antes de que pudieran decirse una palabra tras colocarle el anillo en el dedo, ya se hallaban desnudos y retozando sobre el sillón del despacho de la madame.


    En la actualidad, Rafa es el director general de la productora de cine. Pronto, si los dos esposos se ponen de acuerdo, tendrán su primer vástago. El no ponerse de acuerdo está basado en que Clara quiere tener una niña y Fran prefiere un niño, a poder ser al que le guste el fútbol y le acompañe al campo al menos un domingo al mes.


     


    PAULA


     


    Paula abandonó el despacho de arquitectura casi de inmediato y trabajó en «Amigas de Claire, S.L.» durante casi cinco años. Tras ese tiempo, le confesó a su novio Rodrigo a lo que se dedicaba en realidad.


    No le mencionó que durante bastante tiempo había sido una de las mejores escorts de la empresa, favorita de muchos clientes, incluso por delante de Clara. Pero no necesitó mentirle, por aquel tiempo ya había dejado de atender a los clientes y se dedicaba por entero a hacer crecer la empresa, siendo la responsable de abrir y dirigir el inicio de las sucursales que se iban creando.


    Tras confesarse con su novio, ambos decidieron crear su propia sociedad. Actualmente disponen de una corporación de servicios de escort basada en Ibiza y Palma de Mallorca. Su nombre no es demasiado original: «Amigas de Pauline». No les va mal, debemos decir. Tras unos años de funcionamiento disponen de un grupo de cuarenta y seis chicas, entre fijas e itinerantes.


    Estas chicas son ofrecidas como modelos de superlujo, con estudios universitarios y hablando tres o más idiomas, y no podrás disfrutar de ellas si no estás dispuesto a invertir dos mil euros por una hora, diez mil por una noche o quince mil por un fin de semana. Con estas tarifas, sus clientes suelen ser futbolistas, empresarios, actores… y, por supuesto, políticos.


    De cuando en cuando, alquilan un yate de tamaño considerable y en él celebran unas fiestas famosas en todo el mediterráneo occidental. A ellas acuden los clientes dispuestos a desgastar sus tarjetas de crédito a cambio de diversión y lujuria aseguradas.


    Nota: Lo de la venta de sustancias narcóticas prohibidas durante las fiestas en alta mar no ha podido probarse en los tres juicios a los que han tenido que acudir.


     


    LUNA


     


    La jovencita Luna se unió a la empresa en la posición de secretaria y nunca llegó a ejercer la profesión que figura en su diploma de graduación.


    Le ha sido siempre fiel a Clara y su alta competencia la ha ayudado a subir peldaño a peldaño en el escalafón. En la actualidad ejerce como directora de las secretarias de las sucursales a la vez que encabeza el equipo de informática interna y contabilidad.


     


    LA CASONA


     


    La gran casa donde la historia de Clara comenzó a dar el vuelco que la hizo quedar patas arriba fue ratificada para ser desahuciada por los bancos que mantenían las hipotecas.


    La noche anterior a su desahucio, sin embargo, ardió de forma «fortuita» hasta desplomarse sobre sus cimientos. Posteriormente, los bomberos incluirían un extraño dato en su informe final: habían existido cuatro focos de comienzo del incendio. Nadie entendió como aquello había sido posible. Por otro lado, el fuego no había podido tener un origen eléctrico, pues la corriente llevaba varios días cortada.


    En cualquier caso, el resultado fue que el inmueble ardió en su totalidad y tras varias horas de intentar controlar el fuego por parte de los bomberos, estos se dieron por vencidos y se limitaron a evitar que el incendio alcanzara a los inmuebles colindantes.


    Al final, la casona colapsó y toda ella quedó reducida a un amasijo de piedras y metal retorcido.


    Hoy es el día que la propiedad sigue vallada y sin que nadie haya intentado rehabilitar la parcela. La piscina, vacía y repleta de rastrojos secos y olvidados, es el único vestigio de que en la casa algún día hubo vida.


     


     


    


  




  

     


     


    NOTA FINAL


     


     


    Este eBook incluye contenido sexual explícito y no es apto para menores. Las historias son fantasía del autor, cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. Los personajes son todos mayores de edad y, al igual que el contenido, son ficticios.


     


    PD: Si te ha gustado esta historia, y no te importa hacerme un favor, te pediría que dejases una reseña en Amazon. Tu apoyo me permitirá seguir escribiendo historias interesantes para ti.
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